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Presentación 

Este dossier recoge todos los textos aprobados en el III Congreso de Sí se puede, 

celebrado el 3 de junio de 2017 en Machado (El Rosario), pueblo de Tenerife (Is-

las Canarias).

Sí se puede es un movimiento sociopolítico ecosocialista y feminista, arraigado en 

Canarias, nacido en el año 2006 y constituido como organización política en 2007, 

que hunde sus raíces en un proceso de confluencia nacido de luchas sociales y 

políticas que tuvieron lugar en los años precedentes en la isla de Tenerife. 

El III Congreso de Sí se puede, bajo el lema Sumando ilusiones, fue un impor-

tante hito en la dinámica de crecimiento e implantación de esta organización ca-

naria, desarrollada desde hace más de una década, cuyos precedentes más rele-

vantes fueron el I Congreso que tuvo lugar el 18 de octubre de 2008 en el munici-

pio de La Laguna y el II Congreso, celebrado el 17 de noviembre de 2012 en Bue-

navista del Norte. Hasta entonces, Sí se puede estaba implantada en la isla de Te-

nerife, pero entre 2013 y 2016 se constituyeron organizaciones insulares en La 

Gomera y en Gran Canaria, así como grupos locales en La Palma y en Fuerteven-

tura, por lo que el salto cualitativo fundamental que supuso el III Congreso fue la 

consolidación de Sí se puede como una organización de ámbito nacional canario.

Sí se puede tiene tres documentos básicos (ideológico, estratégico y organizati-

vo) que constituyen sus cimientos escritos y que en los sucesivos congresos se 

han ampliado o modificado, de manera asamblearia y participativa, para adaptar-

los a la realidad cambiante del mundo, de Canarias y de la propia organización. 

En 2017, sin embargo, se decidió no elaborar una ponencia ideológica nueva ni se 

presentaron enmiendas respecto al documento aprobado en 2012 en Buenavis-

ta, al no considerarse que hubiese cambios relevantes que introducir. 

Por tanto, las siguientes páginas contienen dos ponencias, la estratégica y la or-

ganizativa, que parten de la reflexión y elaboración colectiva de la militancia de Sí 

se puede en todo el archipiélago desde el II Congreso y que, principalmente, son 

fruto de un proceso congresual que comenzó en octubre de 2016 y concluyó en 

junio de 2017. Además, en la última parte de este dossier se incluyen nueve reso-

luciones propuestas por asambleas locales, comisiones sectoriales y distintos 

grupos de militantes, aprobadas en el III Congreso.
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La ponencia estratégica, bajo el título Movimientos, Municipalismo y Marea 

Canaria: Sumando Ilusiones, parte de un análisis de la situación sociopolítica 

actual y una reflexión para avanzar hacia el modelo de organización que necesi-

tamos (que se amplía posteriormente en el documento organizativo). Así se per-

fila una apuesta estratégica que se centra en dar continuidad a la potenciación y 

colaboración con los movimientos sociales, donde se presta una especial aten-

ción, pero no solo, al feminismo y al ecosocialismo. Igualmente, se incide en la 

apuesta de Sí se puede por el municipalismo, por su capacidad para promover el 

empoderamiento ciudadano, en cuyo renacer en Canarias esta organización ha 

sido una pieza clave. Por último, la ponencia estratégica pone el acento en el im-

prescindible reto de la construcción de un proyecto alternativo de país y un movi-

miento popular canario que lo sustente, lo que implica compartir ruta con otros 

agentes sociales y políticos, en lo que se viene a llamar la propuesta canarista de 

cambio.

Mientras, el documento organizativo recoge los nuevos Estatutos de Sí se pue-

de, con 45 artículos y dos disposiciones adicionales, organizados en nueve capí-

tulos: 1ª) Denominación, fines, domicilio, 2º) Personas afiliadas. Derechos y de-

beres, 3º) Órganos de representación, gobierno y administración, 4º) Régimen 

disciplinario, 5º) Régimen económico y patrimonial, 6º) Organización de las cam-

pañas electorales, 7º) Trabajo político en las instituciones, 8º) Disolución del par-

tido y 9º) Modificación de estatutos. Este documento afrontó la respuesta a cinco 

retos fundamentales en el ámbito organizativo, algunos muy vinculados a los ya 

señalados en la ponencia estratégica: convertirse en una organización archipielá-

gica pero manteniendo las dinámicas insulares y la perspectiva municipalista; in-

corporar nuevas y más plurales formas de participación política de manera orga-

nizada y coordinada; reforzar el asamblearismo y, a su vez, mejorar la eficacia en 

la acción sociopolítica; consolidarse como partido que gane espacio institucional 

pero también como movimiento sociopolítico que siga luchando en otros terreros 

y, por último, mantenerse como organización autónoma pero con una estructura 

y unos procedimientos que faciliten la promoción de la marea canarista por la que 

se apuesta estratégicamente.

Finalmente, en el tercer bloque de este dossier se recogen las resoluciones apro-

badas que tienen que ver con líneas estratégicas complementarias a las recogi-

das en la ponencia, (en ámbitos como la cultura, la defensa de la sanidad pública, 

el clima y la propuesta de un nuevo modelo energético para Canarias), así como 
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con otros asuntos más concretos o coyunturalmente relevantes (como la oposi-

ción al proyecto de la Ley del Suelo, la apuesta por la modificación de la Ley de las 

Islas Verdes, la defensa patrimonial de la montaña de Tindaya, la lucha por el 

cierre de los CIES y la celebración del Día de la bandera nacional canaria.

Aquí queda este material del III Congreso de Sí se puede, como un instrumento 

más al servicio de la lucha diaria en la calle, con nuestro pueblo, con otras orga-

nizaciones, en las redes, en las instituciones, sumando ilusiones por un mundo y 

un archipiélago donde prime la democracia radical, la justicia social y la sostenibi-

lidad de la vida. ¡Sí se puede!

Islas Canarias, junio 2017.
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PONENCIA ESTRATÉGICA 

Movimientos, Municipalismo y 

Marea Canaria: 

 

Sumando ilusiones



Sí se puede

1. Introducción 

En la Ponencia Estratégica de nuestro II Congreso celebrado en noviembre de 

2012 en Buenavista del Norte, asumimos como retos la construcción de anclajes 

sociales, el fortalecimiento y la cualificación de nuestro discurso, la construcción 

de soberanía desde lo local, la promoción de procesos de confluencia de la 

izquierda y una estrategia política general basada en el trabajo «en la calle y en 

las instituciones. Entonces, apostamos por «un ecosocialismo arraigado en 

Canarias», la consolidación de Sí se puede en Tenerife y sus diferentes munici-

pios, así como su extensión a todo el Archipiélago. Todas estas orientaciones 

estratégicas siguen teniendo plena actualidad y no es preciso reiterarlas aquí, si 

bien algunas de ellas han de ser adaptadas a nuestra actual realidad organizati-

va y al contexto social y político del presente. Para ello necesitamos un análisis 

de la situación socio-política actual (capítulo 2) y una reflexión acerca de la 

evolución de nuestra organización a fin de detectar errores y aciertos, así como 

avanzar hacia el modelo de organización (capítulo 3) que necesitamos para 

las tareas que nos proponemos para los próximos años, si bien gran parte de esa 

reflexión quedará recogida en la Ponencia sobre Estatutos. Entre esas tareas 

figuran obviamente avanzar en el fortalecimiento, la extensión y la autonomía 

de Sí se puede. 

Es imprescindible una reflexión sobre el importante protagonismo que en los 

últimos años han tomado los movimientos sociales y el municipalismo. Respecto 

de los primeros nuestra apuesta estratégica se centra en continuar con la poten-

ciación y colaboración con los movimientos sociales, para lo cual delineamos al-

gunos rasgos de nuestra participación en los mismos en el capítulo 4  sobre Mo-

vimientos Sociales y Redes de Ciudadanía Crítica. Por su actualidad e im-

portancia, y sin menoscabo de las restantes, hemos dedicado una especial aten-

ción al feminismo y el ecosocialismo, en la primera Línea Estratégica (LE1) titu-

lada La necesaria lucha feminista (capítulo 5) y en la segunda Línea Estra-

tégica denominada La defensa de propuestas de cambio ecosocial (cap-

ítulo 6). Tras ello realizamos un acercamiento a otros movimientos sociales 

(LE3), si bien es preciso tener presente que no están todos, en el capítulo 7.

Respecto al renacer del municipalismo -del cual hemos sido pieza clave en Cana-

rias- es preciso repensar los viejos y nuevos problemas a los que actualmente se 

enfrenta, señalar su capacidad para promover el empoderamiento ciudadano y 
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los logros sociales que puede aportar la apuesta municipalista que defendemos, 

así como trazar algunas líneas estratégicas de nuestro trabajo en este campo. 

Eso es lo que hacemos en la cuarta Línea Estratégica (LE4) titulada Municipa-

lismo (capítulo 8). 

Por último, nuestra propia realidad socio-económica y política, las oportunida-

des abiertas por el reciente ciclo de protesta y, entre otras muchas cuestiones, 

los límites político-institucionales con que se ha cerrado el último ciclo electoral, 

hacen imprescindible dar pasos hacia la construcción de un proyecto alternativo 

de país y un movimiento popular canario que lo sustente. Es esta una tarea co-

lectiva y popular por hacer y no cabe duda de que no será fácil. Es, al mismo 

tiempo, una apuesta estratégica para la cual es necesario compartir ruta con 

otros agentes sociales y políticos del cambio. Apostar por ella, tratar de estable-

cer vías para alcanzarla y definir algunos de sus rasgos políticos y organizativos 

es el propósito de la quinta y última Línea Estratégica (LE5)  titulada La pro-

puesta canarista de cambio (capítulo 9).

El sistema mundial capitalista está hoy experimentando una crisis y recomposi-

ción a muy diferentes niveles y dimensiones. La crisis económica y social de los 

años 70 del pasado siglo y, en especial, la aplicación de las políticas derivadas del 

Consenso de Washington de los 90, dieron lugar al fin del modelo económico y 

social keynesiano de post II Guerra Mundial y a una recomposición del sistema 

económico mundial bajo la hegemonía ideológica del neoliberalismo. 

Desde entonces, nos enfrentamos a la práctica mercantilización de todos los 

órdenes de la vida en la totalidad del planeta, a la taylorización intensiva y la 

deslocalización del proceso productivo, a la desregulación del mercado laboral y 

la reducción de nuestros derechos, a la privatización o externalización de los 

servicios y los recursos públicos, a la aceleración de las comunicaciones (trans-

portes, información…) y a la práctica liberalización de los flujos de capital y de 

mercancías. 

Pero durante estas décadas ha acontecido igualmente el fin del mundo bipolar, la 

crisis del mundo unipolar y la emergencia de una nueva era multipolar en la que 

diversos Estados y áreas geográficas disputan la hegemonía a EEUU. Parece 

2. La realidad canaria: claves para entender la situación so-
cial, económica, ecológica y política

PONENCIA ESTRATÉGICA
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abrirse ante nosotros un mundo caótico e inestable en el que la gran potencia 

hegemónica (EEUU) y la hegemónica ideología neoliberal están en declive. Es 

más, diversos síntomas recientes tanto en EEUU (Trump) como en Europa 

(Brexit, ascenso de partidos neoconservadores…) invitan a pensar en un claro 

giro proteccionista que desafía abiertamente algunos de los presupuestos 

básicos del neoliberalismo. 

Asimismo, las consecuencias extremadamente negativas que el programa 

neoliberal ha tenido para las grandes mayorías sociales y para nuestro ecosiste-

ma natural han ocasionado el resurgir de ansias y expectativas colectivas de 

superación de este orden socioeconómico. El malestar social es intenso y ubi-

cuo, y su traducción en resistencia política -aunque de muy diverso signo- em-

pieza a originar movimientos y fuerzas políticas con diferente orientación y al-

cance, pero con la capacidad de intervenir de modo notable sobre el devenir so-

cial. 

En este «desorden mundial» parece que en las próximas décadas acontecerán 

inevitables cambios de gran calado de uno u otro signo. Estamos en una situa-

ción en la que «lo nuevo no acaba de nacer, y lo viejo no termina de morir», y es 

en estos momentos «donde nacen los peores monstruos». Tratar de evitarlos 

esos es la gran tarea básica de la izquierda actual y, al mismo tiempo, construir 

fuerzas y movimientos políticos capaces de evidenciar que «otro mundo es po-

sible». 

A nivel europeo no queda más que reconocer que -tras la inicial euforia europeís-

ta- el viejo sueño de una Europa social y democrática es un hoy un proyecto en 

crisis. Del triple objetivo inicial de construir un espacio económico, político y 

social común europeo, tan solo queda el verdadero objetivo inicial: la creación 

de un mercado único europeo. Tras el giro neoliberal que supuso el Tratado de 

Maastricht (1992), ha quedado claro que el proyecto europeo ha sido, y continúa 

siendo, configurado por la Troika (UE, FMI, BCE) y otros «poderes salvajes» en 

función de los intereses del centro europeo (Alemania, Francia…) y el gran 

capital. La imposición de las políticas neoliberales ya cuestionadas por buena 

parte de sus mismos promotores, son abiertamente contradictorias con los obje-

tivos de una plena integración política y un espacio europeo de cohesión social. 

Lo que ha ocurrido ha sido tanto una evidente elitización y cuasi-privatización de 

las estructuras políticas europeas. Es más, tras el Brexit y la reaparición de la 
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propuesta de una «Europa de dos velocidades», el proyecto de la Unión Europea 

parece quedar reducido a la construcción de un centro o triarquía (Alemania, 

Francia, Italia y, tras el Brexit y en una posición semiperiférica y subalterna, Es-

paña) hegemonizada por Alemania y una periferia compuesta por el resto de 

miembros de la Unión o aspirantes a entrar en ella. Bajo esta deriva se asumen 

cínicamente las profundas desigualdades entre el centro europeo hegemónico 

en el que se concentra la mayor parte de la riqueza y capacidad de decisión y la 

periferia europea con escasa influencia y autonomía política, condenada a la ter-

cerización de su economía y a altas tasas de desempleo, pobreza y exclusión 

social. 

Ese mismo proyecto europeo, incluso en su versión económica, se enfrenta hoy 

a una evidente regresión o cuestionamiento tanto por las ya evidentes tenden-

cias neoproteccionistas (Reino Unido, Polonia…) cuanto por el ascenso del fas-

cismo social y hasta político, como muestran los diversos movimientos racistas, 

xenófobos y neomachistas… y sus expresiones políticas (Francia, Holanda…). 

En cualquier caso, dada la peculiar y diferenciada integración de Canarias en la 

Unión Europea, conviene señalar que la consolidación de estos cambios tendrá 

importantes -y probablemente negativas- consecuencias para Canarias. En rea-

lidad, el Brexit ya ha puesto a la vista algunas de ellas (turismo, política agra-

ria…). 

Por su parte, la situación en el Estado español no escapa al contexto general de 

inestabilidad, incertidumbre y crisis del actual orden mundial, aunque tiene sus 

particularidades. La economía española, y más aún tras la crisis financiera de 

2008, está hoy destinada a ser una economía crecientemente dependiente y 

esencialmente terciarizada, de servicios de bajo valor añadido, en la que la 

especulación con el suelo (especialmente en el litoral y en los núcleos urbanos) y 

la construcción masiva se defienden como el motor esencial del crecimiento 

económico. Sectores industriales enteros han sido prácticamente desmantela-

dos (siderurgia, naval, textil, juguete…), relocalizados o transferidos a grandes 

multinacionales para su «racionalización» neoliberal. La resultante de todo ello 

ha sido una economía que, en comparación con los países de nuestro entorno, 

es muy dependiente del exterior, desequilibrada y muy sensible al ciclo económi-

co, de baja tasa de población activa y altos niveles estructurales (y altísimos 

coyunturales) de desempleo, de baja productividad y bajos salarios, con una 

muy elevada precariedad y temporalidad en la contratación laboral, débiles 

PONENCIA ESTRATÉGICA
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derechos laborales y sociales y una intensa concentración de la riqueza en muy 

pocas manos. La alianza entre ultraliberalismo económico y conservadurismo 

ideológico ha encontrado en el Estado español a un perfecto aliado en el gobier-

no del PP. Este no parece dispuesto a cejar en su empeño de persistir en el 

austericidio recesivo, las privatizaciones y recortes en servicios públicos, la 

desregulación del mercado de trabajo, la devaluación salarial, la liberalización de 

nuestros recursos y servicios estratégicos, la restricción de libertades y derechos 

ciudadanos y en la acentuación de sus perfiles ideológicos conservadores. 

La descomposición del Régimen del 78 es ya muy notable y afecta al conjunto de 

las instituciones públicas y de las organizaciones sociopolíticas que lo han venido 

conformando y sosteniendo. La crisis de la monarquía, del parlamentarismo, de 

los partidos y sindicatos tradicionales y del modelo territorial..., son síntomas 

evidentes de su agotamiento. La personificación de la monarquía ha tenido que 

ser renovada de urgencia, los dos partidos sistémicos (PP y PSOE) y uno de sus 

socios nacionalistas (Convergencia i Unió) están seriamente lastrados y social-

mente deslegitimados. A su vez, los grandes sindicatos (CC.OO y UGT) están 

atrapados por su burocratización, falta de voluntad para la lucha y la moviliza-

ción de la clase trabajadora y carecen realmente de un modelo alternativo de 

sociedad. Por último, el resto de partidos de la «derecha regionalista (o insularis-

ta)» de otras Comunidades Autónomas (Canarias, Navarra, Cantabria, Aragón, 

Baleares…) no tiene voluntad de «construir nación» y su única aspiración parece 

reducirse a sobrevivir en sus ámbitos regionales y conseguir algunos beneficios 

particulares por su apoyo a cualquiera de los dos partidos sistémicos, preferen-

temente el PP. La arquitectura política básica del Régimen del 78 está, pues, 

notablemente deteriorada y fatigada, pero no es improbable que permanezca. 

No obstante, tras el 15M y la crisis de las fuerzas políticas tradicionales, el reciente 

ciclo electoral ha supuesto la emergencia de nuevas fuerzas políticas a la derecha y 

a la izquierda. En el primero de los casos, se intentó un lavado de cara de la repre-

sentación política de la oligarquía española. Ciudadanos, un viejo partido de la de-

recha catalana españolista, fue lanzado a nivel estatal como una alternativa a un PP 

muy desgastado por la corrupción. Sin embargo, es probable que este «nuevo» 

partido termine en la irrelevancia o como una simple muleta parlamentaria del PP. 

En la izquierda sí hay novedades importantes. Algunas fuerzas políticas nuevas 

emergidas de movimientos ciudadanos de distinto perfil (Podemos, Unidos Po-

demos, En Marea, Compromís…), han supuesto una alteración notable del pa-
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norama político español y -con Syriza en Grecia, el Bloco de Esquerdas en Por-

tugal o el Movimiento Cinco Estrellas en Italia- también del europeo. Estas fuer-

zas han logrado romper con el bloque de partidos tradicionales y canalizar buena 

parte del malestar social existente. Han conseguido que un amplio espectro de 

la ciudadanía considere que sí se puede cambiar la situación actual. Su éxito 

electoral ha sido fulgurante, aunque insuficiente para un desplazamiento tec-

tónico en la arquitectura política española. Se ha abierto la posibilidad de que es-

tas nuevas fuerzas puedan provocar y dirigir cambios políticos, económicos y so-

ciales de gran calado en el Estado español. En todo caso, todas las fuerzas del 

cambio tienen la tarea de complementar e impulsar con perspectiva emancipa-

toria a las personas y movimientos que aspiran a una transformación ecosocia-

lista y feminista de la actual estructura económica, social y política del Estado es-

pañol. La tarea no es fácil. Al contrario, su dificultad es extraordinaria. 

Canarias tampoco ha permanecido al margen de la ola neoliberal. De hecho, los 

diferentes gobiernos de Coalición Canaria -que soportamos desde hace ya un 

cuarto de siglo- han sido fervientes practicantes de sus principios y orientacio-

nes. Basados en una orientación económica neoliberal e ideológica conservado-

ra tales gobiernos han alentado una suerte de capitalismo depredador de nues-

tro territorio y recursos, de las posibilidades y condiciones de trabajo y los ser-

vicios públicos con decisivas consecuencias económicas y sociales para nuestra 

tierra. Así, la estructura productiva de la economía canaria actual se caracteriza 

por un evidente desequilibrio estructural entre sus sectores económicos, la des-

agrarización y despesquerización, una fuerte terciarización y, más concretamen-

te, turistización y, por último, una peligrosísima dependencia del exterior, de ca-

rencia de soberanía alimentaria y energética y una extrema debilidad en el sec-

tor de los servicios de cuidado de las personas. A todo habría que sumar -en con-

cordancia con el neoliberalismo que tales gobiernos han practicado- una política 

de privatización de nuestros recursos y servicios estratégicos, de liberalización 

depredadora y mercantilización de nuestro territorio y recursos naturales, así 

como por una obsoleta, ineficiente, privatizadora y contaminante política ener-

gética que rechaza todo apoyo decidido a las energías alternativas. 

La situación social canaria es realmente muy grave, de emergencia social. Así lo 

atestiguan los elevados índices de desempleo, pobreza, población en riesgo de 

pobreza o pobreza material severa. También la enorme desigualdad, la creciente 

brecha entre ricos y pobres y las importantísimas deficiencias en los niveles de 

PONENCIA ESTRATÉGICA
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protección social. 

En el ámbito político, Canarias se ha visto marcada por la asunción por parte de 

las fuerzas políticas tradicionales de un menguado autonomismo que renuncia 

expresamente tanto a equiparar a Canarias con el resto de «territorios históri-

cos» y «nacionalidades» del Estado, como a asumir el más alto techo competen-

cial o grado de autogobierno que éstas alcanzaron. Pero también se ha visto 

condicionada por un sistema electoral cada vez más injusto y desproporcional, 

basado en las circunscripciones insulares, la triple paridad y elevadísimas barre-

ras electorales, que ha dado pábulo al insularismo, el clientelismo y el caciquis-

mo. 

En todo caso, los resultados de las últimas elecciones autonómicas presentan 

una nueva situación política en Canarias, tanto por la fuerte e ilusionante 

irrupción de Podemos como por el ascenso de Nueva Canarias y la entrada en 

escena de la Agrupación Socialista Gomera. Se ha producido una ruptura con el 

tradicional sistema de rotación de poder entre los tres partidos con mayor 

representación. 

Se abrió la posibilidad de un pacto que acabara con Coalición Canaria como 

fuerza hegemónica y de gobierno a través de las coaliciones que firmaba bien 

con el PP bien con el PSOE. Sin embargo, el nuevo «pacto en cascada» entre CC 

y PSOE se encargó de desinflar tal posibilidad. En una muestra más de la 

inestabilidad política que CC ha promovido insistentemente en Canarias, ese 

pacto en cascada estuvo amenazado –incluso antes de ser firmado- por diversos 

incumplimientos de CC y tan solo un año y medio después terminó por romper-

se. Con ello CC ha quedado en franca minoría en el gobierno. No obstante, aun 

siendo electoralmente «la minoría», CC gobierna con el apoyo parlamentario del 

PP y de ASG; aunque puede que en algún momento se vea obligada a convertir a 

estas fuerzas políticas en socios de gobierno. 

En suma, el pueblo canario ha de afrontar hoy no solo la dureza y terribles efec-

tos sociales de las crisis que soportamos desde hace ya casi una década. Ha de 

afrontar también la imposición, por parte de los poderes políticos canarios, 

estatales y europeos, de políticas tendentes a la progresiva privatización y 

liberalización del suelo y la energía, a la creciente terciarización y turistización de 

nuestro modelo económico, a la destrucción de nuestro medio natural, al aban-

dono de la agricultura y la pesca, a la restricción de nuestros derechos sociales, a 
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la vergonzante dejación de los cuidados, a la oligarquización progresiva de la 

política, al empobrecimiento cultural constante… Y todo ello en un marco demo-

crático profundamente deteriorado y con un movimiento sindical debilitado y 

fraccionado. 

Ante esta situación necesitamos impulsar un tipo de acción política que combine 

dos dinámicas simultáneamente. Por un lado, se trataría de impulsar una ten-

dencia popular-ciudadana, que tenga como objetivo fortalecer la sociedad civil, 

los movimientos sociales y las plataformas y redes de ciudadanía crítica y activa 

que canalizan demandas de cambio. Necesitamos que desde la sociedad se siga 

impulsando un tipo de acción dirigida a incidir en las políticas públicas y en las 

decisiones de los gobiernos, elevando propuestas que surjan de la propia 

sociedad, y que sean capaces de generar movilización social si no son atendidas. 

Por otro lado, se hace muy necesaria impulsar una política institucional y de 

gobierno (allí donde participemos en gobiernos) emancipadora, que sea capaz 

de impulsar acciones y medidas concretas centradas en las necesidades de la 

gente, en la democratización y la apertura de los espacios institucionales de 

decisión. Se trata de impulsar esta doble tendencia, que está interrelacionada 

dinámicamente, desde ambos planos, para generar nuevos impulsos de cambio, 

con un horizonte compartido de proyecto alternativo de país. 

"Necesitamos una organización política como un arrecife de coral, capaz de 

ofrecer abrigo y buenas condiciones de trabajo a seres de muchas especies 

distintas. Una organización concebida para acumular poder real, para ganar 

hegemonía, lo cual no quiere decir acumular escaños parlamentarios, sino -

primordialmente- coordinar voluntades y esfuerzos de ciudadanos y ciudada-

nas. Una organización capaz de ayudar a vertebrar una sociedad cada vez 

más descoyuntada por el capitalismo…. Una organización coralina, construi-

da por acumulación, creciente en forma de red de redes, protectora de la 

diversidad, en la que la dimensión pedagógica y la dimensión moral sean 

básicas…" (J. Riechmann). 

La aparición de Sí se puede en la escena política tinerfeña en el año 2007 es uno 

3. Sí se puede se consolida como una herramienta política 
para Canarias 

3.1.- Balance de nuestra experiencia colectiva (2007-2017). 
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de los indicadores del inicio de un nuevo periodo en la lucha por la transforma-

ción social en Canarias. Este proyecto político ecosocialista, conformado por 

personas y organizaciones que nos encontramos en las movilizaciones en 

defensa del territorio y los derechos sociales, pretendía articular la lucha social 

con un espacio de lucha institucional complementario desde una nueva forma, 

asamblearia y radicalmente democrática, de entender los partidos. Junto con la 

experiencia de AC25M, esta experiencia se anticipó en el contexto del Estado 

Español a lo que posteriormente se ha dado en llamar la «nueva política». 

El surgimiento de Sí se puede no estuvo exento de críticas. Muchas de ellas 

señalaban la incapacidad de promover una transformación radical de la sociedad 

desde las instituciones, alertaban del riesgo de desactivación de los movimien-

tos sociales, de acomodación ideológica, así como del desgaste y las limitacio-

nes de la misma acción institucional, dado que –lo sabemos bien- los gobiernos 

no son los principales centros de poder. 

Sin embargo, entendimos que la grave descomposición institucional (corrupción, 

instrumentalización…), el agotamiento del sistema de partidos canario y las con-

diciones favorables a sumar personas y grupos en una organización política 

transformadora y radicalmente nueva, abría oportunidades a una estrategia 

basada en la complementariedad entre la «movilización social alternativa» y el 

«involucramiento crítico en las instituciones». Se trataba de dar pasos hacia la 

transformación de las instituciones y de la sociedad canaria combinando nuestra 

apuesta por trabajar «en la calle» con la lucha «en las instituciones». Creíamos y 

creemos que esta es una vía para ofrecer alternativas concretas a los acuciantes 

problemas de la ciudadanía en los municipios, islas y comunidad, para dar voz y 

proyección política a las demandas y protestas sociales alternativas. Pero 

también que el quehacer crítico en las instituciones era y es un requisito de la 

disputa por la hegemonía a través del cual tenemos condiciones para intervenir, 

un ámbito desde el que es posible contribuir a construir y defender públicamente 

un proyecto alternativo de país. Es la estrategia que en nuestro II Congreso defi-

nimos como «en la calle y en las instituciones». 

Toca hacer una valoración de esa experiencia. Si bien con las limitaciones pro-

pias de una organización joven, nuestro trabajo social e institucional ha demos-

trado que, para los procesos transformadores en Canarias, resulta esencial con-

tar con una organización política que contribuya a dar mayor visibilidad y apoyo 
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a las actividades sociales alternativas, tratar de frenar la destrucción de nuestro 

territorio y espacios naturales, impulsar procesos de regeneración democrática, 

luchar contra toda forma de discriminación u opresión social, promover un 

proceso de reconstrucción ecosocial e igualitaria de nuestra comunidad, cons-

tituir un proyecto canario autónomo de país y, en definitiva, defender un modelo 

de sociedad alternativa al orden existente, al profundo malestar social, económi-

co, político y cultural que sufre hoy día nuestro pueblo. 

Hemos construido un marco organizativo cuyos rasgos de identidad son la 

pluralidad, la democracia directa y la descentralización. Se trata de una herra-

mienta capaz de integrar sensibilidades e identidades políticas diversas (ecolo-

gista, nacionalista de izquierda, comunista, feminista, socialista, cristiana de ba-

se, libertaria y de otras izquierdas), que posee una estructura de funcionamiento 

horizontal, novedosa, y que –pese a nuestra juventud, recursos escasos y las 

lógicas dificultades de funcionamiento- ha demostrado su solidez y capacidad 

para trasladar a la opinión pública y a la instituciones las necesidades de las 

mayorías y las demandas de cambio de la ciudadanía, para colaborar y reforzar 

las propuestas de los movimientos sociales y para impulsar un proyecto transfor-

mador netamente canario. 

Sí se puede ha incrementado progresivamente su presencia en muchos munici-

pios, en el territorio insular y en Canarias. El proyecto municipalista y canario 

que hemos querido articular y extender cuenta, a día de hoy, con cerca de una 

cincuentena de cargos públicos, con comités locales en muchos más municipios 

y con una organización insular plenamente consolida en Tenerife y en La Gome-

ra. Pero también con una creciente presencia en otras islas como La Palma y 

Fuerteventura, así como –recientemente- con decidida proyección en Gran Ca-

naria. 

El protagonismo de los comités locales en la vida de la organización facilita el 

trabajo conjunto con vecinas y vecinos, el conocimiento de las problemáticas lo-

cales y la articulación de las respuestas a las necesidades de cada pueblo o 

ciudad con las propuestas globales de cambio para nuestra tierra. 

Hoy existen las condiciones para dar el paso hacia la construcción de Sí se puede 

como un proyecto canario, con presencia en todas sus islas y con órganos capa-

ces de impulsar tal proyecto. Esa es una de las tareas esenciales que este III 

Congreso afronta a través de la reordenación organizativa y la reforma de 
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nuestros Estatutos y que, al mismo tiempo, consideramos de crucial importancia 

para los próximos años. 

La presencia institucional de Sí se puede ha aumentado de forma progresiva y 

constante en el territorio. Tras consolidar la implantación en la isla de Tenerife, 

ya tiene presencia en La Gomera, La Palma y Gran Canaria. 

Mantiene además relaciones de estrecha colaboración con organizaciones políti-

cas hermanas en otros municipios de Tenerife (IPO) y Lanzarote (AC25M), im-

pulsando espacios de colaboración como la Asamblea de Cargos Electos desde 

2012; y ha sido una fuerza clave en el impulso de procesos de confluencia políti-

ca de las organizaciones de izquierda en las últimas elecciones municipales, in-

sulares y autonómicas, con resultados exitosos, como son La Laguna, el Puerto 

de La Cruz o El Sauzal; o los del Cabildo de Tenerife (bajo las siglas de Podemos). 

El trabajo constante en la calle y en las instituciones y una presencia mediática 

significativa explican que, tras diez años de andadura, Sí se puede se haya con-

vertido en una fuerza política de referencia, con un amplio reconocimiento en 

Tenerife y La Gomera y algo más moderado en otras islas como La Palma o Gran 

Canaria, aunque con una amplia proyección de futuro. 

Sí se puede ha apostado decididamente desde sus inicios por construir espacios 

de trabajo que superen la habitual fragmentación de la izquierda. De hecho, el 

origen de Sí se puede está ligado estrechamente a la necesidad de reagrupar 

fuerzas dentro de la izquierda canaria después de unos años de ausencia casi 

absoluta de opciones electorales alternativas, tras el proceso político vivido por 

ICAN y el repliegue político-electoral de otros proyectos estatales. En 2006 el 

escenario político se caracterizaba por la escasa presencia de expresiones de la 

izquierda alternativa en el ámbito institucional, a pesar de las potentes experien-

cias de movilización social vividas en los primeros años del presente siglo. 

Las opciones alternativas en Canarias se reducían a algunas experiencias muni-

cipalistas que brillaban en un universo dominado por tres partidos hegemónicos, 

representantes y valedores en las instituciones de los poderes económicos que 

han dominado la vida canaria en los últimos siglos. 

Sí se puede quiso convertirse en una herramienta útil para miles de personas 

que en nuestra tierra se sentían huérfanas de políticas pensadas para el interés 

3.2.- La apuesta por la confluencia política de la izquierda canaria 
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común, en un instrumento para lograr cambios sustanciales frente a la destruc-

ción del territorio, la precariedad, la desigualdad y la pura represión inherente al 

caciquismo. 

La suma de personas provenientes de las diferentes sensibilidades de la izquier-

da canaria es una seña de identidad que ha dado fuerza y consistencia al discur-

so de Sí se puede. Desde el minuto uno hemos apostado por la unidad de acción 

y la confluencia en la diversidad, manteniendo una coherencia estratégica y or-

ganizativa que es muestra de ese respeto a lo diverso. 

En esta década, con aciertos y errores, no hemos cejado en nuestro empeño de 

sumar para ganar, en la idea de que la confluencia es clave para cambiar las 

cosas. Prueba de ello son las múltiples reuniones y acciones de trabajo con orga-

nizaciones diversas de tradición municipalista o nacionalista de la izquierda 

canaria, bien con presencia local (Vecinos por el Puerto, AUP San Juan de la 

Rambla e IPO) o bien insular (AC25M en Lanzarote o Canarias por la Izquierda 

en Gran Canaria); también con organizaciones de ámbito más amplio (IUC, Equo 

y Podemos). 

Al mismo tiempo, hemos impulsado diversos espacios de colaboración entre las 

fuerzas de cambio, como los Encuentros de Cargos Electos de la Izquierda 

Canaria celebrados en Tenerife, Gran Canaria y Lanzarote o la Mesa de Cargos 

Electos Sí se puede-IPO, un espacio de coordinación, formación y apoyo mutuo 

que funciona de forma estable desde abril de 2012. 

Asimismo hemos promovido diversos espacios de confluencia electoral como La 

izquierda verde canaria. En las últimas elecciones locales impulsamos procesos de 

confluencia política municipales de las organizaciones de izquierda con bue-nos 

resultados (La Laguna, Puerto de La Cruz, La Orotava o El Sauzal) y en las eleccio-

nes insulares y autonómicas apoyamos y nos integramos en las candidaturas de 

Podemos al Cabildo de Tenerife y al Parlamento canario. Su cercanía histórica y sus 

consecuencias merecen un apartado propio en el presente docu-mento. 

Sabemos que la competencia electoral entre las organizaciones de la izquierda 

canaria no conduce más que a la reducción de las posibilidades de ganar espa-

cios en las instituciones. Esta convicción nos ha llevado a procesos de debate y 

toma de decisiones colectivas en las que hemos renunciado a la presentación de 

listas propias para apoyar candidaturas que –entendíamos- tenían más posibilida-

des para articular una opción de cambio potente en ciertos ámbitos municipales. 
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Podemos ha supuesto un profundo cambio en el panorama político estatal y ca-

nario. Desde su aparición hemos mantenido una relación estable, aunque no 

exenta de problemas, en tanto que entendemos que ambas organizaciones for-

mamos parte de las fuerzas del cambio. Somos plenamente conscientes de que 

la realidad actual solo puede ser transformada mediante la suma y multiplica-

ción de esfuerzos colectivos. Nuestra concepción de la confluencia política tras-

ciende metas electoralistas, se basa en el respeto y la valoración de la pluralidad 

ideológica y organizativa de las izquierdas (y, por tanto, en la plena autonomía 

de cada una de las fuerzas del cambio). Pretende sumar voluntades y recursos 

para articular un proyecto canario alternativo y ganador. 

Esas eran, en síntesis, las razones por las que, ya desde las elecciones europeas 

de 2014, apostamos por pedir el voto para todas las organizaciones de izquier-

das, haciendo una mención especial a la candidatura de Podemos. Esa voluntad 

fue la que nos llevó a establecer una relación con Podemos, casi desde su 

momento fundacional. Por eso y por la aspiración a constituir un marco amplio 

de trabajo político en Canarias, capaz de enfrentar con éxito la hegemonía de la 

derecha y del tripartito, decidimos participar en Podemos en los procesos elec-

torales al Cabildo de Tenerife y a los parlamentos autonómico y estatal en las 

elecciones de 2015 y 2016. 

Desde entonces y hasta hace solo unos meses, con la expectativa de conformar un 

espacio de trabajo político común, parte de nuestra gente ha participado activa-

mente en los Círculos, así como en órganos municipales, insulares y autonómicos 

de Podemos. Es más, establecimos acuerdos electorales -explícitos (elecciones de 

mayo de 2015) y, en otros casos, apoyamos las candidaturas de Podemos (eleccio-

nes estatales de diciembre de 2015 y junio de 2016)- con la voluntad de sumar y 

evitar el enfrentamiento o la competencia electoral. Hoy debemos reconocer que 

esa apuesta ha tenido muchas luces, pero también importantes sombras. Toca 

pues reflexionar serena y seriamente sobre unas y otras. 

Sin duda alguna, el éxito de Podemos ha representado una inyección de optimis-

mo para la ciudadanía, despertó confianza en la posibilidad de cambiar las 

instituciones, generó cierta revalorización de lo político, animó a muchísimas 

personas a acercarse a la participación en la vida pública. Podemos ha logrado 

alcanzar una importante presencia en las instituciones tanto estatales como 

autonómicas y es un actor político relevante de las opciones de cambio tanto en 

el Estado como en Canarias en la actualidad. 
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Los procesos vividos en los últimos tres años han estado marcados por la 

precipitación de los acontecimientos, asociada a la rápida sucesión de periodos 

electorales. Todo ello aumentó aún más las dificultades para construir la relación 

entre ambas organizaciones. Esta situación ha sido enfrentada por nuestra parte 

con un claro esfuerzo para realizar propuestas en positivo y mantener la ilusión 

por un momento histórico intenso. 

Por lo que respecta a Canarias, las dificultades para establecer un adecuado 

marco de relaciones han sido más que evidentes. La situación de enconamiento 

vivida en los dos últimos años, los problemas para mantener cauces bilaterales 

de diálogo, etc., han supuesto un verdadero obstáculo para lograr un marco de 

relaciones basado en el respeto y entendimiento mutuo. Pese a todo ello, segui-

mos apostando por construir ese marco desde la autonomía y respeto entre am-

bas organizaciones. 

En todo caso, las relaciones de Sí se puede con cualquier fuerza política vendrán 

determinadas por nuestra apuesta estratégica de futuro, encaminada a la 

construcción de una marea canaria de cambio que aspire a la consolidación de 

un nuevo sujeto político que tenga como objetivo representar las demandas de 

cambio de una parte importante de la sociedad canaria. Esta apuesta estratégi-

ca (LE 6) parte de la consideración de que ese nuevo sujeto político canario se 

debe construir bajo fórmulas cooperativas, que sumen en confluencia al diverso 

abanico de las organizaciones de la izquierda canaria y del municipalismo del 

cambio; una confluencia fraguada en torno a un programa de cambio centrado 

en los problemas de nuestra tierra y nuestro pueblo, definido desde aquí, 

basado en el reconocimiento y respeto mutuo y con un funcionamiento pluralista 

y democrático. Se trata de una apuesta por la complementariedad y no por la 

competencia o la absorción de unas organizaciones por otras. Que la marea 

canaria de cambio sea posible nos exige voluntad política, altura de miras y 

generosidad de todas las organizaciones llamadas a confluir; sobre las fórmulas 

sólo podremos decidir en su momento. 

En este sentido debemos esforzarnos en tender los puentes necesarios que 

permitan que esta apuesta por la marea canaria sea una realidad en 2019, para 

evitar que la confrontación en ideas se convierta en una confrontación electoral 

que solo servirá para debilitar las esperanzas de miles de canarios y canarias. A 

esta cuestión debemos dedicar muchas energías en tanto que elemento central 

PONENCIA ESTRATÉGICA

21



de nuestra estrategia política. 

Ante esa disyuntiva entendemos que Sí se puede ofrece un aporte específico a 

los procesos de transformación socio-política en Canarias y, por tanto, al trabajo 

en el marco de la confluencia política a impulsar: un proyecto de construcción de 

Canarias autocentrado, arraigado local e insularmente, conectado socialmente y 

radicalmente democrático. Por ello persistimos en nuestra voluntad de mante-

nernos como organización soberana e independiente de cualquier otra. 

La decisión de constituir Sí se puede como una herramienta para contrarrestar la 

hegemonía de la derecha en las instituciones públicas implicaba un reto: 

participar en actividades electorales, de oposición o incluso de gobierno munici-

pal, comprometerse en ellas y, simultáneamente, trabajar en la autoorganiza-

ción democrática de la ciudadanía, poniendo en el centro esta cuestión. Se 

trataba por tanto de estar en el trabajo institucional sin perder la perspectiva de 

que el cambio social no se producirá por aprobar una moción en el pleno o ganar 

un gobierno municipal, que nuestra tarea central es sembrar confianza en el 

cambio y construir contrapoder social: amplios grupos de personas convenci-

das, apoyando y poniendo en práctica propuestas pequeñas y grandes que 

enfrenten los intereses que se oponen al proyecto de transformación ecosocia-

lista y feminista. 

Nuestra experiencia de trabajo en las instituciones ha contribuido y contribuye a 

esa tarea de generar un polo de contrapoder. ¿Cómo?: 

- Accediendo a información de interés general que hacemos pública. 

- Abriendo espacios de debate institucional a la voz y las propuestas de las or-

ganizaciones, colectivos y movimientos sociales; así como posibilitando la 

intervención de colectivos específicos y el posicionamiento de la ciudadanía 

en general. 

- Impulsando acciones de gobierno que den respuesta a los problemas y 

demandas de la gente, favoreciendo el protagonismo ciudadano y un mo-

delo de gestión pública solvente y honesto. 

- Ejerciendo el control democrático de la gestión institucional. 

- Poniendo al servicio de los movimientos sociales recursos públicos a los que 

accedemos: espacios, difusión pública... 

3.3.- El alcance y los riesgos del trabajo institucional 
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- Presentando propuestas concretas en un marco de análisis estructural de 

crítica radical al capitalismo y al patriarcado, que aborde la complejidad y 

estrategias de cambio a medio y largo plazo. 

Durante estos años, un elemento clave en nuestra acción institucional ha sido la 

construcción de las propuestas de cambio con la gente (asociaciones, grupos 

informales y vecinas/os) e involucrando cada vez a más gente. Hemos desplega-

do un considerable esfuerzo por entrenarnos en prácticas de organización y 

trabajo político profundamente democráticas, rompiendo con los esquemas de 

trabajo y los modelos de relación tradicionales entre organizaciones políticas y 

ciudadanía, evitando prácticas de delegación/dependencia y el riesgo del clien-

telismo. 

Sin embargo, también hemos tenido problemas y cometido errores. En ocasio-

nes no hemos sabido engarzar adecuadamente propuestas o contrapropuestas 

locales con nuestro proyecto global (asistencialismo, prudencia excesiva, 

carencia de propuestas…) o con las demandas de movimientos, plataformas... 

En otras, nos hemos centrado en exceso en el trabajo institucional y hemos 

abandonado o cubierto superficialmente nuestro compromiso con los movi-

mientos sociales y asociaciones comunitarias. 

Hemos puesto en marcha un nuevo modelo de organización, un movimiento 

socio-político congruente con la democracia participativa. Se trata de una 

herramienta que pretende servir de «marco para la auto-organización de la 

gente con voluntad emancipatoria». 

De una estructura inicial de activistas, que impulsaron la creación de Sí se 

puede, hemos pasado a dotarnos de espacios de participación socio-política en 

el ámbito local dinamizados por los comités locales, asambleas insulares para el 

debate y la toma de decisiones, espacios de coordinación y toma de decisiones 

insulares entre asambleas, dinamizados por un órgano Permanente con 

funciones organizativas y una pequeña estructura profesional. También hemos 

dado algunos pasos –y este Congreso pretende consolidarlos- hacia la creación 

de órganos y estructuras de ámbito canario. En esa estructura hemos decidido 

prescindir de órganos de decisión unipersonales y hemos optado abiertamente 

por órganos colegiados. Hemos querido construir, en suma y pese a las dificulta-

3.4.- Modelo organizativo: coherencia y capacidad de acción política 
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des y errores, un modelo organizativo caracterizado por prácticas de democracia 

radical: espacios de debate franco y amable, liderazgos múltiples, procesos de 

toma de decisiones radicalmente participativos, plena incorporación de las mu-

jeres… 

Nuestra tarea es seguir impulsando este modelo de organización política: 

- Abierta a la ciudadanía, y conectada con las demandas de cambio.

- Generadora de inteligencia colectiva a través de la dinamización de la par-

ticipación: canales de información fluidos, espacios de deliberación y toma 

de decisiones amplios y búsqueda del máximo consenso. 

- Un espacio amable, acogedor e integrador de las diferencias, reconociendo 

la paridad de género. 

- Plural y cohesionada. 

- Un modelo de partido flexible: herramienta con capacidad para retroali-

mentar el protagonismo ciudadano y la experimentación democrática. 

- Con solvencia política: dotada de espacios de intercambio, formación y ase-

soramientos técnicos, progresistas e innovadores que nos permitan resol-

ver de forma creativa problemas y demandas de cambio. 

Para ello identificamos aspectos a mejorar: 

1) Mejorar la circulación de la Información a nivel interno: Se trata de con-

seguir que llegue la misma información y con tiempo suficiente a todas las 

personas de la organización. Ya hemos articulado medios para ello, como 

los grupos de trabajo y debate virtuales, canales de información, mejoras 

de la página web… Procede seguir avanzando en la gestión de la comunica-

ción personal con las personas adscritas, simpatizantes y colaboradoras, 

así como en la creación de espacios flexibles de colaboración, adaptados a 

las posibilidades de cada persona… 

2) Facilitar los procesos de comprensión de los asuntos por parte de todas las 

personas, generando espacios de aprendizaje colectivo de conceptos, 

identificación de elementos para el análisis de los temas, adopción de 

perspectiva histórica… para que todas las personas puedan participar con 

criterio. La formación es una herramienta para dar respuestas creativas y 

efectivas a los problemas sociales, pero también para favorecer mayores 

niveles de participación interna. 
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3) Incrementar en cantidad y calidad los espacios de reflexión y debate 

colectivo, convocados con un orden del día claro y con materiales de tra-

bajo para su preparación con tiempo suficiente. Ello requiere utilizar meto-

dologías que posibiliten la máxima participación y, a la vez, la productividad 

de los procesos. Por otra parte los procesos deben quedar documentados. 

4) Diversificar y potenciar los mecanismos democráticos de toma de decisio-

nes: la búsqueda de consensos es imprescindible para la cohesión de la 

organización, pero no debemos confundirla con el asentimiento ante 

líderes carismáticos, en los que delego las decisiones debido a mi inseguri-

dad o desconocimiento por tenerle confianza o por lealtad amistosa o polí-

tica. Las asambleas cobrarán pleno sentido si integramos mecanismos que 

posibiliten la generación y presentación de argumentos y propuestas por 

parte del mayor número de personas posible. Por otra parte debemos 

combinar diferentes sistemas de consulta, debate y presentación de pro-

puestas/opiniones, para que puedan incorporarse personas con horarios y 

responsabilidades diversas. Entre dichos sistemas conviene potenciar el 

uso de sistemas telemáticos para la participación en los debates, así como 

para realizar procesos de consulta o recogida de propuestas. 

5) Mecanismos democráticos de gestión de esas decisiones: Ello implica es-

tablecer mecanismos de control, seguimiento y evaluación interna. 

6) Garantizar una estructura plenamente paritaria en términos de género y 

hacer viable la conciliación de la participación con la vida profesional, per-

sonal y familiar 

A través de nuestra apuesta y vocación municipalista, hemos sabido ver que el 

protagonismo de los Comités y Asambleas Locales en la vida de la organización 

no sólo facilita el trabajo conjunto con vecinas y vecinos y el conocimiento de las 

problemáticas municipales, sino que también permite la articulación de respues-

tas a las necesidades de cada pueblo o ciudad y su coordinación con las propues-

tas globales de cambio para nuestra tierra. 

En esas tareas qué duda cabe que la participación en las instituciones locales ha 

sido de gran ayuda y, de hecho, uno de los factores esenciales tanto de nuestra 

extensión organizativa. 

La importancia de los Comités Locales nos mueve a reflexionar sobre cómo me-

jorar su funcionamiento. Son aspectos claves a potenciar: 
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- Establecer dinámicas de complementariedad con el tejido asociativo de 

nuestros municipios (asociaciones, colectivos, plataformas…) 

- Enriquecer y potenciar la vida cultural municipal, generando iniciativas 

culturales de interés local y apoyando las existentes. Las experiencias de 

Ateneos que hemos desarrollado en algunos municipios pueden ser un 

ejemplo a mejorar y extender. 

- Abrir cauces para la colaboración de la ciudadanía en el trabajo político 

local, creando espacios de trabajo abiertos que faciliten la incorporación 

progresiva de vecinas y vecinos. 

- Crear espacios de formación y debate en el ámbito local, adaptados a las 

necesidades de cada Comité, en una lógica de formación en red que en-

riquezca a toda la organización y al tejido social de la zona, en los temas de 

interés general. 

- Generar u optimizar los canales de comunicación con la ciudadanía: periódi-

cos o boletines informativos, canales locales en las redes sociales, sección 

local en la página web… 

- Mejorar la comunicación interna con las personas adscritas del municipio. 

- Garantizar la participación en los órganos de coordinación insulares. 

Para ello conviene: 

- Dotarnos de estructuras y medios capaces de ampliar e intensificar nuestro 

apoyo colectivo a los Comités Locales. 

- Apostar por la creación de Comités Comarcales, no sólo como órganos de 

encuentro y coordinación sino también como espacios organizativos a tra-

vés de los cuales compartir conocimiento, crear sinergias y ofrecer alterna-

tivas comunes a los problemas de alcance comarcal. 

Nuestra experiencia confirma que el trabajo local debe estar coordinado a nivel 

insular y canario. Las Coordinadoras Insulares han jugado un papel primordial 

dando expresión pública y organizativa a múltiples demandas ciudadanas de las 

islas. No obstante, identificamos los siguientes aspectos a mejorar: repartir y 

diversificar responsabilidades, reuniones operativas, transmisión de acuerdos a 

los comités locales… 

Asimismo resulta necesario ampliar el número y mejorar el funcionamiento de 
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los Comités Sectoriales, grupos de trabajo centrados en ámbitos temáticos es-

pecíficos, concibiéndolos como generadores de análisis y propuestas que ali-

mentan los debates y decisiones de la organización y que orientan la acción ins-

titucional. 

Otra herramienta imprescindible en una organización política son las personas 

dedicadas a las tareas organizativas y políticas a nivel insular y canario. Especial 

mención merece, en este sentido, la Comisión de Comunicación, pues a través 

de la misma hemos logrado ampliar considerablemente nuestra presencia en los 

medios de información y comunicación, es decir nuestro papel como referentes 

de la opinión pública. 

Por otra parte Sí se puede aspira a comprometerse con propuestas de relaciones 

sociales y económicas emancipatorias en todos los ámbitos de la vida (escuela, 

economía, trabajo, relaciones personales/familiares…), poniendo nuestro tra-

bajo político y nuestros recursos –en la medida de lo posible- al servicio de estas 

iniciativas. Se trata de experimentar y demostrar que el cambio es posible y 

ofrecer respuestas autogestionadas a los problemas de hoy. Por ello es un reto 

reforzar nuestra implicación en iniciativas ciudadanas de intercambio solidario, 

producción ecológica, cuidado, soberanía alimentaria y energética, creación 

cultural… que hagan posible a pequeña escala otras formas de vida y de rela-

ción. 

Sí se puede asienta sus orígenes en los colectivos, plataformas y movimientos 

ciudadanos alternativos. Surge como expresión política complementaria de las 

manifestaciones del descontento ciudadano, de voces oprimidas que proclaman 

necesidades populares y aspiraciones emancipadoras. Somos parte y por ello 

conscientes de la decisiva labor social y política realizada por los movimientos 

sociales, auténticos espacios de empoderamiento ciudadano, escuelas de de-

mocracia participativa y vanguardia social. 

Los movimientos alternativos son plataformas de participación abiertas y 

plurales, espacios de unidad popular y lucha socio-política guiados por la idea de 

que «otro mundo es posible». Constituyen una potente energía transformadora, 

una fuente inagotable de disidencia y lucha contra las injusticias y opresiones, 

contra los dolores y por las esperanzas de nuestro pueblo. Es más, en muchas 

4. Movimientos sociales y redes de ciudadanía crítica
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ocasiones, son capaces de detectar y denunciar públicamente -antes que las or-

ganizaciones sindicales y políticas- problemas sociales acuciantes y tienen la 

capacidad de trasladar sus demandas a las instituciones políticas, incluso como 

Iniciativas Legislativas Populares, a pesar de los obstáculos que nuestro sistema 

parlamentario impone a las mismas. Es por todo ello que los movimientos y 

colectivos sociales son parte decisiva del proyecto alternativo de país y del 

movimiento popular canario que queremos construir. La militancia de Sí se 

puede ha sido y es parte activa de estas iniciativas y nuestra organización con-

tribuye a construir y refuerza las denuncias y propuestas alternativas que 

enuncian, en una simbiosis imprescindible. Mantener el equilibrio en esa rela-

ción de complementariedad es uno de nuestros retos, evitando los tradicionales 

intentos de instrumentalización partidista y electoral, de manipulación, de crea-

ción artificial o de intento de sustitución. 

Los movimientos sociales son la expresión de la disidencia frente a la cruda rea-

lidad que soportamos y con la que malvivimos. Desvelan las problemáticas y 

opresiones las que debemos prestar atención y apoyo. En adelante nos referi-

mos brevemente a algunas de ellas con el fin de trazar diversas líneas para nues-

tro trabajo en los próximos años. 

En todo caso, conviene tener en cuenta las siguientes líneas estratégicas gene-

rales: 

a) diferenciar nítidamente entre los movimientos y reivindicaciones sociales 

contra-hegemónicas con las que hemos de colaborar y los movimientos y 

propuestas sociales pro-hegemónicas, que tan solo pretenden reforzar las 

formas de dominación y opresión existentes; 

b) promover y apoyar la creación de colectivos, plataformas, movimientos 

sociales alternativos allí donde detectemos la necesidad de dar voz pública 

y colectiva a nuevas o viejas formas de opresión, explotación,... 

c) fomentar en tales colectivos, plataformas o movimientos el asamblearis-

mo, la horizontalidad y la colegialidad en las deliberaciones y decisiones; 

c) evitar y combatir abiertamente todo intento de instrumentalización y/o 

sustitución de los mismos, respetando y promoviendo activamente su au-

tonomía e independencia; 

d) rechazar activamente los intentos de diluir e integrar las demandas eman-
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cipadoras de la ciudadanía desvirtuándolas plenamente; y 

e) suscitar, respetando celosamente su pluralidad interna, la colaboración y 

apoyo mutuo entre los colectivos a través de la creación de redes de ciu-

dadanía crítica tanto en el interior de cada uno como entre los diversos 

movimientos. 

Sí se puede se ha caracterizado desde sus inicios como una organización que 

trata de defender los derechos humanos de todas las personas, y afrontar su 

trabajo sociopolítico integrando objetivos de justicia e igualdad junto con la 

apuesta por un mundo más sostenible. Este III Congreso es una oportunidad 

para hacer balance sobre las condiciones bajo las cuales se siguen produciendo 

las discriminaciones y violencia que afectan de manera acuciante a las mujeres y 

personas LGTBI en una sociedad que constitucionalmente se proclama igualita-

ria. Cuando pensamos en Canarias debemos realizar el esfuerzo por compren-

der que nuestra sociedad, en todas las esferas de la vida pública y privada, se 

organiza desde un marco transversal de relaciones de poder de género que 

convierte las diferencias y la diversidad subjetiva y colectiva en una condición de 

desigualdad y opresión, en la cual las mujeres y las personas con identidades de 

género no acogidas a la norma heteropatriarcal se encuentran en posiciones de 

desigualdad desde las cuales experimentan numerosas prácticas discriminato-

rias y a menudo violentas. 

Hablar de heteropatriarcado es hablar de un sistema de dominio y de explota-

ción del que se benefician los grandes poderes de nuestra sociedad, pero que 

también otorga privilegios a los hombres sobre las mujeres. La construcción de 

una nueva sociedad debe pasar por reconocer las principales pautas de este 

sistema, sus efectos en la vida de las mujeres y personas LGTBI y por afrontar el 

reto de sentar las bases para que el heteropatriarcado se vea cada vez más cues-

tionado y deslegitimado. Sin este cuestionamiento y «despatriarcalización» no 

habrá democracia. 

Para afrontar el trabajo político frente a la desigualdad y la violencia machista en 

Canarias nuestro compromiso debe ser transversal, en todos los órdenes de la 

vida social, política, económica y cultural. 

5. (LE1) La necesaria lucha feminista en Canarias 
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5.1. Educación/Socialización

Uno de los fundamentos centrales del mantenimiento del heteropatriarcado 

viene dado por todo el proceso de aprendizaje, transmisión y construcción cul-

tural. Y en este proceso intervienen numerosas instituciones: culturales, artísti-

cas, religiosas, la familia y la escuela. En todos estos frentes nos proponemos 

impulsar líneas de trabajo que sienten las bases de una nueva cultura igualitaria 

y no violenta. 

a) La diversidad familiar

Las luchas del movimiento LGTBI han dado paso a conquistas centradas en el 

reconocimiento de la diversidad familiar y en otorgar los mismos derechos civiles 

a todas las modalidades de familia, superando los privilegios de las familias he-

teropatriarcales. Seguiremos apoyando las iniciativas que impulsen la igualdad y 

el ejercicio de todos los derechos desde la diversidad familiar. 

Sin duda, la familia juega un papel primordial en la transmisión y construcción de 

roles asociados al género, además de ser un espacio privilegiado para el apren-

dizaje de la vida emocional de las personas, y debemos considerar también que 

los nuevos modelos de familia siguen reproduciendo la discriminación de géne-

ro. Los hogares son también espacios de trabajo en los que se tiende a mantener 

la división del trabajo en función del sexo por la cual el cuidado y el manteni-

miento de las tareas domésticas sigue recayendo más en las mujeres que en los 

hombres. Y son también espacios donde pueden producirse prácticas de vio-

lencia machista. Intervenir en el ámbito de la vida privada no es fácil desde la 

política, pero sí se pueden impulsar acciones a través de los medios de comu-

nicación, actividades culturales y desde los ayuntamientos y asociaciones veci-

nales que puedan tratar de ofrecer información y formación en el cambio de ro-

les y la corresponsabilidad, en igualdad, en educación afectivo-sexual y contra 

las violencias machistas que pueda ayudar a ir creando otras mentalidades y 

prácticas familiares. 

b) Coeducación y educación en igualdad en el sistema educativo, ga-

rantizando la inclusividad de todo el alumnado en las diferentes etapas educati-

vas y la socialización libre de estereotipos asociados al género o a la orientación 

sexual. A pesar de varias décadas de igualdad de oportunidades, sigue siendo 

necesaria una apuesta por educar en valores, la enseñanza de la responsabili-

dad, la libertad y la igualdad. Debemos dedicar esfuerzos políticos frente a la 
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persistencia de una menor presencia de mujeres en los estudios técnicos, en la 

FP y en las universidades, y sobre todo, por el desarrollo en los currículos ofi-

ciales y de recursos educativos de la formación en igualdad y educación afecti-

vo-sexual inclusivos con la diversidad, así como contra las violencias machistas, 

fomentando la cultura de resolución pacífica de conflictos desde edades tempra-

nas y generando protocolos de detección y actuación para posibles casos de 

acoso o violencia sexista. 

Los referentes femeninos en los currículos y materiales educativos de todos los 

ámbitos del conocimiento y su aportación al saber común de la humanidad de-

ben visibilizarse, especialmente en las áreas de Ciencias y Tecnologías, lo que re-

percutirá en una adecuada orientación académica y profesional de acuerdo a los 

intereses del alumnado sin prejuicios de género. 

La educación infantil (en particular el tramo 0-3 años) debe integrarse plena-

mente en el sistema educativo público, de modo que se garantice una oferta 

gratuita universal. Asimismo deben facilitarse aprendizajes y herramientas que 

posibiliten la educación en Igualdad, así como garantizar la transversalidad de la 

perspectiva de género en la organización y funcionamiento tanto de la adminis-

tración como de la vida escolar y universitaria. La infancia y la juventud actual 

como nativas digitales tienen incorporadas las tecnologías de la información y de 

la comunicación en todos los ámbitos de su vida, por este motivo, el tratamiento 

de la información y trabajo en el uso adecuado de estas tecnologías merece una 

atención muy especial para prevenir el acoso a través de estos nuevos soportes. 

Es necesaria la realización de campañas y programas formativos sobre trastor-

nos alimentarios, hipersexualización, etc., que incidan en una mayor autonomía 

y mejor relación de las mujeres con su cuerpo. 

La selección de cargos directivos de los centros educativos en todos los ámbitos 

debe responder a criterios de proporcionalidad y paridad. 

c) Contra el sexismo en redes sociales y medios de comunicación

Una fuente central de transmisión de valores, actitudes y prácticas sexistas en 

nuestra sociedad viene dada por los contenidos de buena parte de la comunica-

ción, sobre todo de la comunicación audiovisual, a la que se suman ahora las 

redes sociales. Hay que combatir el sexismo en estos ámbitos donde debemos 

defender la oferta de programas y de materiales documentales y de ocio que 
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transmitan contenidos igualitarios y transformadores de los roles de género, de 

los modelos de amor, de la diversidad de las formas de familia y de sexualidades 

e identidades de género. Habrá que reclamar también programas formativos en 

los centros educativos y en los ámbitos de educación no formal para impulsar el 

aprendizaje de un uso no sexista de las tecnologías, y en particular de las redes 

sociales. 

d) La cultura como espacio de crítica del patriarcado y reconstrucción 

de nuevas identidades y contra la violencia machista

En el trabajo cultural habrá de desarrollarse un esfuerzo de deconstrucción de 

sus expresiones sexistas y de construcción y reconocimiento de la labor y las 

aportaciones que sienten las bases de una cultura igualitaria, solidaria y ruptu-

rista con los moldes tradicionales. Asumimos también como tareas el rescate de 

nuestras pioneras, tanto en el mundo de las tradiciones como de la construcción 

científica, técnica y cultural en nuestro entorno, el reconocimiento e impulso de 

la actual producción científica, tecnológica y cultural de las mujeres, y la integra-

ción de cuestiones asociadas a la igualdad y la lucha feminista y LGTBI en las 

actividades culturales que desplegamos desde Sí se puede en nuestros ateneos 

y en los espacios culturales e institucionales en los que participamos. 

Asumimos el impulso de acciones institucionales para que no se respalden actos 

sexistas, como las galas de reinas infantiles, festivales de belleza, o similares. 

En conjunto, nuestra intervención en el campo de la producción/reproducción se 

caracteriza por: 

1.- Asumir e impulsar el principio de sostenibilidad de la vida en nuestra socie-

dad, con el convencimiento de que no es posible perseguir la igualdad real 

entre mujeres y hombres en un modelo socio-económico que se sostiene, 

precisamente, gracias a la producción y reproducción de las desigualdades 

sociales y de género. Planteamos situar la vida y su cuidado en el centro del 

modelo de organización económica y social, la construcción de un modelo de 

organización colectiva, social y económica, corresponsable con el cuidado de 

las vidas, de manera que sea la vida y no la obtención de beneficios económi-

cos quien guíe el desarrollo económico y social del conjunto social. 

5.2. Mantenimiento del sistema productivo y sostenibilidad de la vida. 
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El desarrollo de nuestra política debe esforzarse por colocar la vida en el 

centro, cuestionando los fundamentos del sistema actual, planteándonos 

qué puede constituir en la actualidad una vida digna de ser vivida en condi-

ciones de universalidad y singularidad, es decir, en condiciones válidas para 

todas las personas (una buena vida no puede serlo a costa de la mala vida de 

otras) y respetando la diversidad de cada realidad social. Es necesario buscar 

respuestas urgentes en el marco del modelo socio-económico existente, 

para comenzar a producir transformaciones que, aunque no definan de 

manera inmediata ese modelo centrado en el cuidado de las vidas, permitan 

ir construyendo en esa dirección, arrancando otros sentidos de vida que 

desplacen los actuales hegemónicos. 

En este sentido, urge hacer visible el valor económico del trabajo doméstico y 

de los cuidados que realizan mayoritariamente las mujeres. Y, asociado a 

ello, afrontar que en el establecimiento de las políticas sociales, laborales y 

económicas se otorgue un papel central a la organización social del cuidado, 

lo cual debería reflejarse tanto en los derechos laborales (equiparación de 

jubilación y pensiones de viudedad, ampliación y equiparación de los 

derechos de conciliación, reducción de la jornada laboral, planes de igualdad 

generalizados en las empresas ...), como en los derechos y servicios sociales 

asociados al cuidado de las personas y a su bienestar (educación infantil 

gratuita y universal, desarrollo de recursos asistenciales para las personas 

dependientes y mayores, servicios de proximidad, renta básica universa,...). 

En definitiva, impulsar una transformación del modelo económico y de em-

pleo en Canarias, tendiendo a la diversificación de sectores, al desarrollo de 

espacios mayores de soberanía productiva y económica, y sobre todo líneas 

de actuación que pongan freno a la precarización del empleo y de las con-

diciones de vida de las mujeres. La derogación de las reformas laborales de la 

última década es una condición de partida para poder afrontar un mercado 

laboral más justo. 

2.- Fomento del empleo de calidad entre las mujeres y acciones dirigidas a la 

regularización de los empleos feminizados en todos los sentidos: equipara-

ción de condiciones de trabajo, regularización de empleos de la economía 

sumergida, imposición de la prohibición de la brecha salarial. Regulación de 

la paridad en el acceso, la formación y la promoción en las empresas para 

poner freno al "techo de cristal". 
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3.- Asumimos que debe afrontarse la atención a las desigualdades "intragéne-

ro", es decir, a las problemáticas que generan líneas de desigualdad asocia-

das con la edad (mujeres jóvenes, mujeres mayores), la diversidad funcio-

nal, la ruralidad, la diversidad de orientaciones e identidades de género 

(LGTBI), las situaciones afectadas por la pervivencia de desregulación, de re-

gulaciones restrictivas de derechos y economía sumergida asociadas con 

trabajos altamente feminizados (empleadas de hogar, ayudas al cuidado de 

personas dependientes, prostitución), las migraciones (mujeres inmigrantes 

pero también mujeres emigrantes), las condiciones de las refugiadas, las 

mujeres sin hogar, las mujeres reclusas... 

Las estadísticas sobre el empobrecimiento y las condiciones de vida de la 

población canaria son críticas, y lo son más si cabe para muchas mujeres. 

Una tasa de riesgo de pobreza en Canarias (28,5%) superior a la de España 

(22,1%). En el año 2013, este dato equivalía a que de las casi 600.000 

personas que se encontraban por debajo del umbral de la pobreza en 

Canarias, más de 288.000 eran mujeres. 

Ya el poseer un empleo remunerado no es garantía de protección frente a la 

pobreza material, habiendo aumentado el riesgo de pobreza entre las per-

sonas ocupadas (aumenta en España del 10% al 15% el número de personas 

ocupadas en esta situación) y, obviamente, entre las personas en paro, que 

es el colectivo más empobrecido, pasando de un 30% a un 45% quienes 

estando en el paro están en situación de pobreza. El colectivo "Otros" mucho 

nos tememos que, aunque no se indique, sea donde se puede concentrar un 

alto número de mujeres ("inactivas"), y presenta unas tasas elevadas tam-

bién de pobreza, por encima de la media (25% en 2014). 

Según datos de 2013, del total de hogares cuya persona principal es una 

mujer, el 23,17% se encuentra por debajo del umbral de la pobreza, frente al 

19,83% mantenidos por hombres. Del total de hogares que se encontraban 

por debajo del umbral de la pobreza en Canarias (171.504), más de la mitad 

dependían de mujeres (50,6%). Finalmente, llamar la atención sobre un 

hecho que evidencia la persistente desigualdad en la pobreza: las mujeres en 

2013 eran la mitad del total de las personas beneficiarias de prestaciones 

sociales, pero los ingresos percibidos por ellas (567,1€) eran inferiores a los 

que percibían los hombres (714,9€). 
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5.3. Salud sexual y reproductiva y género

Defensa de un modelo preventivo de sanidad pública que intensifique las ac-

ciones y aliente la investigación con las enfermedades que más afectan a las 

mujeres cisgénero, mostrando los aspectos de género que infieren en la salud. 

Despatologizar y atender el impacto del género en los procesos vinculados al ci-

clo del desarrollo sexual de las mujeres cisgénero como la menstruación, la 

gestación, el parto y el puerperio, la menopausia, etc. 

Seguimiento y desarrollo de políticas para garantizar la realización de la IVE en la 

sanidad pública. Garantizando su seguridad, confidencialidad e intimidad, faci-

litando su autonomía a través del acompañamiento garantizando la gratuidad 

del tratamiento en condiciones de igualdad en todo el territorio canario. 

Defender la autonomía de las mujeres jóvenes de 16 y 17 años en el derecho a 

decidir la interrupción voluntaria de un embarazo. 

Garantizar el acceso a la salud sexual y reproductiva de las personas con diversi-

dad funcional a través de los apoyos y dotaciones necesarias. 

Impulso a servicios de asesoramiento y orientación sexual sobre salud sexual y 

reproductiva, incidiendo de manera especial en colectivos específicos como la 

juventud, en los centros de salud o en los servicios municipales. 

Atender las necesidades específicas de mujeres que ejercen la prostitución, ga-

rantizando sus derechos y acceso a la salud sexual y reproductiva. 

El heterosexismo interfiere en el acceso igualitario a la salud sexual y reproducti-

va, por lo que es necesaria la formación del personal sanitario en este terreno, 

potenciando las campañas informativas sobre salud sexual y reproductiva dirigi-

das a visibilizar las necesidades específicas de las diversas orientaciones sexua-

les, así como experiencias en relación a la identidad de género. 

Apostar por el modelo de consentimiento informado y la despatologización en el 

acompañamiento de las diversas experiencias en relación a la identidad de gén-

ero, teniendo una especial atención a la infancia y adolescencia, y afirmando la 

diversidad de género. 

Garantizar los derechos de las personas con variaciones de las características 

sexuales (intersexuales) de manera que sean erradicadas en el Servicio Canario 

de la Salud la intervenciones quirúrgicas para la "normalización" del binarismo 

de género, se provea de servicios de información y acompañamiento a los fa-
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miliares y se impulsen grupos de apoyo entre iguales, así como se refuerce el 

tejido asociativo en este ámbito. 

No cabe duda de que el trabajo contra las violencias machistas es una prioridad 

en nuestro trabajo feminista. Pero no está de más afrontar una reflexión propia 

que oriente nuestro trabajo institucional ante esta problemática, que podría 

desplegarse desde un conjunto de orientaciones: 

1. La necesidad de que se supere la tendencia dominante hasta ahora de centrar 

el trabajo institucional en la labor judicial. La intervención judicial es impres-

cindible, pero no resulta suficiente para poner fin al sexismo inmerso en la 

sociedad, que es la base justificativa de las manifestaciones de violencia. 

2. Apostar por recursos locales de proximidad que atiendan las situaciones de 

violencia machista de manera integral: atención psicológica, jurídica y social 

en coordinación con el resto de instituciones intervinientes: policiales, sani-

tarias, etc. 

3. Dar prioridad a la formación en materia de igualdad y contra la violencia ma-

chista de todo el personal de las administraciones públicas, así como de los 

cuerpos que intervienen en esta temática (juzgados, policías, servicios socia-

les y de acogida...). 

4. Reforzamiento de las medidas de protección de las mujeres y menores 

expuestos a violencia machista buscando la dotación de recursos diversos (no 

solo policiales). En coherencia con ello, contribuir a la creación de redes de 

acompañamiento, para lo que se requiere la creación de recursos y progra-

mas de formación ciudadana. Desplegar programas de intervención especí-

ficos para la juventud y para las mujeres de los entornos rurales. 

5. Apuesta firme por la prevención de la violencia machista en diferentes planos, 

entre ellos, poner restricciones a los discursos sexistas así como de impulsar 

modelos que muestren valores igualitarios y defensores de la diversidad. 

6. Desplegar un trabajo específico contra las agresiones sexistas y sexuales en 

las actividades de ocio, lúdicas y festivas de nuestros municipios e islas, abar-

cando campañas de comunicación y la dotación de recursos de protección en 

los actos masivos. Potenciar la investigación y el conocimiento, así como 

recursos de atención a mujeres víctimas de este tipo de violencia. 

5.4. Violencias machistas
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7. Reclamar la generalización de protocolos de intervención en centros de tra-

bajo, centros educativos, centros asociativos, etc., contra el acoso sexual y 

por razón del sexo. 

8. Impulsar acciones contra las lgtbifobias en el conjunto de la vida social y cul-

tural, tratando de integrar en todos los programas y líneas anteriores la vio-

lencia que se vierten sobre estos colectivos. 

La decisiva labor desarrollada por el movimiento ecologista a lo largo de su 

historia ha convertido en sentido común la necesidad de preservar nuestro 

medio natural en sus más diversas manifestaciones. Canarias en modo alguno 

ha sido ajena a los destrozos y atentados medioambientales. De ahí numerosas 

manifestaciones de descontento social al respecto. Baste recordar la lucha por 

Salvar Veneguera o Salvar El Rincón, las movilizaciones contra las Torres de Vi-

laflor, contra el Puerto de Granadilla o contra los atentados en Tindaya. En este 

ámbito de nuestro trabajo político partimos de la conciencia del carácter 

transversal de la ecología, de su imbricación con todos los órdenes de la vida y 

de la necesidad de aplicar criterios ecológicos -además de sociales, laborales, de 

género y participativos- a todas las decisiones políticas. Es por eso que defende-

mos una profunda reforma de buena parte de la legislación estatal con implica-

ciones medioambientales (Ley de Minas, Ley Costas, la Ley de Parques 

Nacionales, Ley de Montes, Ley de Evaluación de Impacto Ambiental...), de la le-

gislación autonómica al respecto (Ley de Islas Verdes, Ley del Suelo…), así como 

del modelo desarrollista e insostenible de infraestructuras y vías impuesto en 

Canarias. 

Nuestro criterio en este terreno es la promoción de un modelo de desarrollo sos-

tenible y endógeno basado en la protección de nuestro medioambiente, del sue-

lo agrícola y, en suma, de nuestro patrimonio y riqueza natural. Nuestra pro-

puesta de cambio ecosocial está guiada por la conquista de las mayores cotas 

posibles de soberanía energética y alimentaria. Apoyamos la concienciación y 

movilización social contra el cambio climático o la introducción de energías fósi-

les (extracciones petrolíferas o introducción del gas…) y una política clara de 

movilidad sostenible, que abandone macroproyectos de trenes y tranvías e im-

pulse y respalde el transporte colectivo público. Así mismo, participamos acti-

6. (LE2) La defensa de propuestas de cambio ecosocial 
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vamente en las diferentes luchas vecinales contra los PGOs municipales y los 

proyectos urbanísticos especulativos. Para el periodo próximo seguirán siendo 

ejes de nuestro trabajo ecosocial las movilizaciones sociales contra la Ley de 

Islas Verdes y la Ley del Suelo de Canarias, así como contra la introducción del 

gas, en defensa de Tindaya y en apoyo de las energías renovables en todas las 

esferas y ámbitos de la vida (municipios, Cabildos, Parlamento…). 

En los diferentes ámbitos de trabajo socio-político en que estemos involucrados 

nuestras líneas de cambio ecosocial, tanto a corto como a largo plazo, serán 

entre otras: 

a) Realización de diagnósticos ambientales en cada una de las islas a fin de 

detectar sus problemas y potencialidades ambientales, establecer priorida-

des y desarrollar políticas de protección y promoción al respecto. 

b) Proteger la biodiversidad detectando especies en peligro de extinción y es-

pecies invasoras, eliminando el uso de plaguicidas o productos tóxicos y es-

tableciendo planes específicos de protección de la flora y la fauna autóctona. 

c) Lucha contra el cambio climático y políticas de lucha activa contra la reduc-

ción de emisiones y la contaminación (introducción de medios de transporte 

públicos y privados alimentados con energías limpias, puntos de carga públi-

cos y ecológicos, uso de la bici…).

d) Buscar las potencialidades ecológicas del entorno analizando las oportuni-

dades que nos ofrece nuestro territorio tanto a nivel municipal como insular 

y archipielágico. Fomentaremos para ello la creación de Eco-Ejes donde se 

contemplen simultáneamente las dimensiones sociales, climáticas, ambien-

tales, agrarias, tecnológicas, territoriales y económicas con la finalidad de 

obtener un desarrollo urbano sostenible y teniendo como base la participa-

ción de la ciudadanía como eje vertebral. 

e) Apostar por la recuperación de residuos sólidos partiendo de la recogida en 

origen de los restos orgánicos. El objetivo ha de ser avanzar decididamente 

en la disminución de tales residuos y, al mismo tiempo, ofrecer oportunida-

des para la creación de puestos de trabajo, de material nutriente vía com-

post para la agricultura y de espacios verdes urbanos. 

f) Promover la eficiencia energética y el uso de energías limpias y renovables 
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en edificios de titularidad pública (centros educativos y Universidades, Cen-

tros de salud y Hospitales, edificios municipales o cabildicios, etc...) 

g) Fomentar la eficiencia energética y el uso de las energías limpias por parte 

de la ciudadanía ofreciendo ayudas, rechazando «el impuesto al sol», 

facilitando la creación de comunidades o cooperativas de energías limpias y 

promoviendo el uso de las mismas por parte de empresas. 

h) Defensa de la creación Parques Públicos de energías alternativas creando 

un Servicio Canario de Energías Limpias destinado a su coordinación y ex-

tensión. 

i) Desarrollo de políticas de promoción de la actividad agrícola desde paráme-

tros de sostenibilidad medioambiental (agricultura ecológica) y fomento del 

consumo de sus productos en centros educativos y sanitarios. 

j) Recuperación vía remunicipalización de la gestión pública de servicios 

básicos como el agua y los residuos sólidos mejorando las condiciones de 

empleo. 

k) Por un sistema de transporte alternativo, que vaya minimizando el uso del 

coche privado. Mejorar el transporte público, limitar la construcción de 

grandes infraestructuras, potenciar alternativas sostenibles. 

l) Potenciar una diversificación turística sostenible y en favor de valores 

propios que deben ser desarrollados, como el patrimonio natural y cultural. 

Vigilar y poner límites a la expansión de otros turismos que a pequeña escala 

son beneficios y generadores de beneficios, a gran escala pueden poner en 

peligro la integridad de espacios, pequeñas poblaciones, etc. Establecer ca-

pacidades de carga en ciertos ámbitos, etc.

m) Trabajar desde los ayuntamientos y el movimiento vecinal en recuperar la 

ciudad como espacio vivible, atractivo. Combatir la especulación y la irrup-

ción de un turismo desbocado de la mano de nuevas ofertas, como los cru-

ceros o parques temáticos en las ciudades. Recuperar la vida de los barrios, 

potenciando espacios públicos, centros culturales, mejorando las condicio-

nes de la vivienda...no a los desahucios... ciudades con vistas al mar sin 

barreras arquitectónicas. 
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7. (LE3) Otros movimientos sociales y redes de ciudadanía 

crítica 

7.1. Defensa y consolidación del Sistema Público de Servicios Sociales 

La defensa del Sistema Público de Servicios Sociales, la reivindicación de una 

Renta Básica de Ciudadanía, los derechos de las personas con diversidad fun-

cional, la denuncia de las insuficiencias del Sistema de Promoción de la Auto-

nomía Personal y Atención a la Dependencia, la exigencia de respuestas efec-

tivas a las personas sin techo o el reconocimiento de derechos de las personas 

usuarias de los Servicios Sociales, entre otras, son nuevas exigencias sociales de 

las que se están haciendo eco diferentes colectivos y que tienen su expresión 

común en la Marea Naranja. El cuestionamiento del modelo de Estado de Bie-

nestar se ha cobrado su primera víctima en el eslabón más débil de los sistemas 

públicos de cuidado, el Sistema de Servicios Sociales, en el que hemos observa-

do una clara deriva asistencialista y la introducción del enfoque neoliberal en la 

concepción del papel de los gobiernos en la gestión, que ha conllevado la 

reducción presupuestaria y la delegación de la gestión en la iniciativa privada. 

Los servicios sociales no han contado con normativa estatal que facilitara un 

desarrollo equilibrado en el conjunto del estado, ni están reconocidos como 

derecho subjetivo; además en Canarias se han caracterizado por el escaso 

desarrollo normativo y el retraso en la oferta y calidad de los servicios respecto a 

otras comunidades es notorio. Así, son graves problemas de este sistema públi-

co en nuestro archipiélago los siguientes, entre otros: 

- Falta de homogeneidad en la oferta entre las distintas islas y municipios de 

Canarias. 

- Insuficiente financiación. 

- Precariedad laboral de los recursos humanos: inestabilidad en los puestos 

de trabajo, salarios bajos, condiciones de trabajo inadecuadas (horarios, 

espacios, sobrecarga…). 

- Sobrecarga de trabajo que genera largos tiempos de espera y dificulta las 

actuaciones preventivas. En este sentido conviene impulsar la realización 

de diagnósticos zonales por parte de las Unidades de Trabajo Social para 

identificar situaciones de necesidad no atendidas, garantizar la atención 

domiciliaria, realización de campañas informativas sobre los servicios, am-
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pliación y adaptación de horarios de atención (mañana y tarde)… Se trata 

en definitiva de facilitar el acceso a los servicios a toda la población. Re-

cordamos que todo ello requiere una dotación suficiente de profesionales y 

medios. 

Nuestra propuesta es que se garanticen los medios para que los Servicios Socia-

les se consoliden como sistema público universal, gratuito y de titularidad públi-

ca, en el que prime la gestión directa de las prestaciones y servicios básicos y es-

pecializados que oferta. 

Son aspectos a potenciar: 

- La descentralización de los servicios, en su doble dimensión: protagonismo 

de los ayuntamientos en la gestión y proximidad de los servicios a los dife-

rentes barrios. 

- El papel y estructura de los Servicios Sociales comunitarios como puerta de 

entrada del Sistema Público de Servicios Sociales, con equipos interdiscipli-

nares básicos y profesionales del Trabajo Social como referentes. 

- La potenciación de experiencias de intervención comunitaria pioneras con 

resultados contrastados en materia de prevención y eficiencia en la gestión 

de los recursos. 

- La clarificación del papel de los cabildos en la coordinación, asesoramiento y 

apoyo a nivel insular, desde una lógica de respeto y no duplicidad con las ini-

ciativas municipales. 

- La integración de iniciativas pioneras impulsadas por la iniciativa social en el 

sistema público, a la vez que se reflexiona y clarifica el papel de las entida-

des sin ánimo de lucro en la gestión pública. 

En resumen, apostamos por y el reconocimiento de los servicios sociales como 

derecho subjetivo, concebidos como servicios gratuitos sociales de proximidad 

que faciliten el acceso de la ciudadanía a las prestaciones establecidas. Rechaza-

mos al mismo tiempo la desaparición, la precarización y la privatización o exter-

nalización de estos servicios públicos como regla general. 

Sí se puede defiende, en colaboración con las plataformas por los servicios so-

ciales de Canarias, una red pública de servicios sociales descentralizada que su-

pere el carácter asistencialista que se ha terminado imponiendo en este ámbito 

de la vida social. 
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7.2. El sistema público de salud 

7.3. El sistema público de enseñanza 

La crisis y las graves insuficiencias de los sistemas públicos de salud son hoy un 

hecho. Los despropósitos del gobierno estatal y canario son más que evidentes 

en este terreno. Ello ha dado lugar a la articulación de una Marea Canaria de la 

Sanidad Pública, que nuestra organización promueve y apoya activamente, cuyo 

objetivo es defender el derecho a una sanidad pública, gratuita, universal y de 

calidad. 

Abogamos por una sanidad que garantice la asistencia sanitaria a todas las 

personas que se encuentren en nuestro territorio. Sí se Puede denuncia los 

procesos de liberalización-privatización-concertación progresiva del Servicio 

Canario de Salud y el progresivo desmantelamiento de lo público. 

Nuestro quehacer en este campo se centra en la defensa y potenciación de los 

servicios públicos de atención primaria y atención especializada, con la intención 

de acabar con las carencias de recursos materiales y humanos que hoy en día 

posee el Servicio Canario de Salud. Defenderemos la reducción progresiva de los 

conciertos o convenios con centros, servicios o establecimientos de salud priva-

dos hasta su eliminación, y la dedicación de los recursos dedicados a estos con-

venios al mantenimiento, mejora y extensión de los servicios públicos. 

Proponemos priorizar la reducción de listas de espera (quirúrgica, de pruebas 

diagnósticas y de atención médica especializada), a la prevención de enferme-

dades infecciosas y cardiovasculares, a la mejora de la higiene alimentaria y la 

salubridad ambiental, y a la prevención de la siniestralidad laboral y las drogode-

pendencias, así como la construcción de hospitales comarcales que estén dota-

dos de un adecuado servicio de urgencias, unidades de cirugía menor, paritorios, 

urgencias pediátricas, bancos de sangre, camas de ingresos para patología agu-

da, hospital de día para tratamientos ambulatorios oncológicos, unidades de 

cuidados paliativos, y todos los servicios que garanticen la igualdad en el acceso 

a la salud. Defendemos así mismo la participación social en la gestión del Servi-

cio Canario de Salud. 

El deterioro persistente y sistemático del Sistema Público de Enseñanza en todos 

los niveles, incluida la enseñanza superior, ha sido otro de los ejes en los que las 

políticas de recortes neoliberales se ha hecho sentir. Tal es el origen del movi-
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miento social articulado en torno a la Marea Verde, que ha logrado en algunos 

momentos aglutinar en este ámbito a la totalidad de los miembros de las co-

munidades educativas. 

En Canarias, donde el papel de la enseñanza pública es crucial, nos hemos en-

frentado a problemas críticos. Por un lado, la pervivencia de indicadores nega-

tivos en cuanto a los resultados educativos que hablan de problemas de cali-

dad de nuestra oferta educativa sin que se asuman responsabilidades políticas 

y se establezcan medidas para afrontar los problemas. Y, por otro, la perma-

nencia de un desigual trato de los centros públicos frente a los conciertos con 

la enseñanza privada, concentrándose la totalidad de los recortes presupues-

tarios en los primeros, al tiempo que aumentaban los segundos. 

Las políticas de recortes han supuesto un retroceso en las prestaciones edu-

cativas públicas en todos los sentidos (disminución de las plantillas docentes; 

aumentos de las ratios profesorado /alumnado; aumento de los horarios lec-

tivos del profesorado en detrimento de las actividades de formación, proyectos 

de innovación y de mejora de la enseñanza; recortes en plazas de comedores 

escolares y actividades complementarias; desaparición casi total de proyectos 

formativos transversales, como la enseñanza en igualdad, salud, recortes en 

los recursos de inclusión y atención a la diversidad, etc…), al tiempo que la 

imposición de un modelo gerencialista de dirección de los centros públicos que 

ha limitado irremediablemente la participación de las comunidades educativas 

en la configuración y desarrollo de los proyectos educativos en los centros. 

Por otra parte, las universidades canarias han visto reducido su alumnado, tras 

el intenso recorte de su financiación pública y los recortes en las políticas de 

becas, recayendo una parte mayor que en otros tiempos pasados de su coste 

en las matrículas del alumnado, justo en tiempos en los que las familias más 

modestas y afectadas por la crisis no podían afrontar más gastos. Además, se 

han visto sometidas a unas políticas de recorte de las plantillas docentes e 

investigadoras, cubiertas casi en exclusiva con contratos absolutamente pre-

carios que ponen en peligro el futuro de la calidad docente e investigadora de 

nuestros centros universitarios públicos. 

Sí se puede se ha sumado y apoya todas aquellas iniciativas de la comunidad 

educativa y universitaria dirigidas a la defensa de la enseñanza y la investiga-

ción pública de calidad y orientada a las necesidades y las señas de identidad y 
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la cultura canaria. También defenderemos la necesaria recuperación de conteni-

dos de carácter cultural y humanístico en el currículo de la enseñanza no 

universitaria. Defenderemos y promoveremos la derogación de la LOMCE. Por 

ello, apoyaremos y de forma especial tanto la inclusión de contenidos canarios 

en la enseñanza no universitaria cuanto la recuperación de programas de 

formación ciudadana que fomenten valores de justicia, igualdad y democracia 

en nuestra población desde la infancia. 

Otra cuestión de suma relevancia es la situación de alarma social existente 

debido al deterioro del Sistema Público de Pensiones y la pérdida de poder 

adquisitivo de las mismas. En Canarias ya existe un movimiento social al 

respecto, liderado por la Plataforma por la Defensa de las Pensiones Públicas. Es 

necesario sumar nuestros esfuerzos a la Marea Pensionista, así como a otros po-

sibles colectivos, y respaldar la movilización social al respecto. 

Nuestro trabajo en este campo social se centra en el objetivo de garantizar, 

incluso constitucionalmente, que ningún partido o gobierno atente contra este 

derecho ciudadano fundamental. Hacemos nuestras las metas de defender el 

carácter público y universal del sistema de pensiones, así como el mantenimien-

to del poder adquisitivo de las mismas y rechazar tajantemente que se establez-

ca alguna medida de copago, aumento de tarifas de los servicios básicos, subida 

de impuestos o medidas similares que afecten a las pensiones. También nos 

sumaremos a la demanda de una reforma de las pensiones de viudedad, que 

afectan mayoritariamente a las mujeres que dedicaron sus vidas al cuidado, y la 

reducción drástica de la brecha de género en este sistema. 

Consideramos que la lucha contra la pobreza y las medidas para afrontar las 

situaciones de exclusión y modificar las condiciones estructurales que la 

provocan deben ser prioridades, no sólo para el Sistema Público de Servicios So-

ciales, sino para todos los ámbitos de actuación pública (Salud, Educación, Ur-

banismo, Economía, Empleo…). La pobreza y la exclusión social son problemas 

multicausales que requieren actuaciones integradas de todos los sistemas pú-

blicos. Por ello proponemos que la lucha contra la pobreza y las políticas de 

prevención de la exclusión social se consideren como objetivos transversales 

7.4. El sistema público de pensiones 

7.5. La lucha contra la pobreza y la exclusión social
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para todas las Administraciones Públicas, planteando las siguientes disposicio-

nes adicionales en la Ley: 

- Redacción de un Plan Integrado de lucha contra la pobreza y de prevención de 

la exclusión social con implicación de todos los departamentos y dotación 

presupuestaria suficiente. 

- Regulación específica de una renta básica de ciudadanía, que garantice 

ingresos suficientes a todas las personas. 

- Debe ponerse en cuestión el modelo residual que representan las Ayudas 

Económicas de la Prestación Canaria de Inserción (Art. 23.a), no sólo por las 

restricciones en el acceso, la insuficiente cuantía, los retrasos y los engorrosos 

trámites que requiere; sino por la aplicación de una lógica de contrapresta-

ción, que implícitamente presupone la irresponsabilidad, pasividad o incluso la 

culpabilidad de la persona usuaria, con el consiguiente efecto estigmatizador. 

- Inclusión en la Ley Canaria de Vivienda de medidas que garanticen el acceso a 

la vivienda de todas las personas y el acceso a suministros básicos como agua 

y electricidad u otras fuentes energéticas. 

La lucha por el reconocimiento y disfrute efectivo de los derechos humanos y 

libertades fundamentales de las personas con diversidad funcional constituye un 

eje básico de nuestro trabajo social e institucional. Para ello es necesario incor-

porar la discapacidad como eje transversal de atención preferencial en todas las 

líneas de acción política en los diferentes niveles de gobierno, trabajar por la 

accesibilidad universal a los derechos y servicios ciudadanos y sociales, como 

derecho subjetivo y la promoción de la vida independiente en todas sus facetas. 

En esta tarea trabajaremos conjuntamente con los colectivos o entidades 

sociales que actúan en este ámbito, promoviendo la inclusión de personas con 

discapacidad en los ámbitos de decisión política, la realización de campañas de 

sensibilización social sobre esta realidad, el establecimiento de planes de 

formación y empleo específicos, la inclusión de cláusulas sociales en los contra-

tos públicos destinadas a garantizar la contratación de personas con discapaci-

dad, la realización de auditorías y planes integrales de accesibilidad y la instaura-

ción de tratamientos fiscales diferenciados y favorables para estas personas y 

sus familias, entre otras medidas. 

7.6. La atención a la Diversidad Funcional 
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7.7. La atención a la Infancia 

7.8. La atención a las personas mayores 

Posibilitar el desarrollo integral de la infancia es una responsabilidad que corres-

ponde a todos los sistemas públicos de bienestar. Son medidas generales a im-

pulsar: 

1) La inclusión de la primera etapa de educación infantil en el Sistema Edu-

cativo Público. 

2) La articulación de auténticas medidas de conciliación y corresponsabili-

dad, permisos de paternidad y maternidad iguales e intransferibles. 

3) Garantizar la participación de la infancia y el reconocimiento de los 

derechos de niñas y niños en todos los ámbitos de la vida en sociedad. 

4) Garantizar la oferta de espacios de ocio y tiempo libre que posibiliten su 

desarrollo integral. 

Son acciones específicas a potenciar desde el Sistema Público de Servicios So-

ciales: 

• La promoción del desarrollo integral de niñas y niños, favoreciendo siner-

gias entre todas las áreas para garantizar el cumplimiento de los derechos 

de la infancia. 

• La creación de una red pública de atención temprana. 

• La priorización de la prevención de situaciones de desprotección, garanti-

zando condiciones de vida suficientes a todas las unidades convivenciales y 

servicios de complementariedad y apoyo normalizados y universales como 

centros de ocio y tiempo libre, centros de día y equipos de atención integral 

a la infancia descentralizados en el territorio. 

• Consolidar la red especializada de atención a la infancia en situación de 

riesgo. 

• Mejora de la red de atención a menores en situación de desamparo, 

potenciando alternativas de convivencia normalizadas como el acogimiento 

familiar o microhogares descentralizados en el territorio. 

El reconocimiento de las personas mayores como agentes activos con un 

46  

Sí se puede



enorme potencial de experiencia a aportar para la mejora de nuestras socieda-

des y la evidencia de que los años de vida independiente continúan incremen-

tándose, justifica nuestro apoyo a las reivindicaciones de garantía de ingresos 

suficientes también en esta etapa de la vida, respaldo a las asociaciones de 

personas mayores, promoción del envejecimiento activo y potenciación de 

centros u ofertas de ocio y tiempo libre específicas para mayores de carácter 

público y gratuito. Se trata de garantizar que todas las personas, sea cual sea su 

situación económica o su procedencia, cuenten con las mismas posibilidades de 

ejercicio de sus derechos y disfrute de sus potencialidades. 

Las carencias del sistema público de promoción de la autonomía y atención a la 

dependencia son otro eje de trabajo fundamental que compartimos con asocia-

ciones de familiares y profesionales del sector. La tarea básica en este ámbito ha 

de ser garantizar que las personas dependientes cuenten con servicios públicos 

y de calidad.  

Planteamos como líneas de trabajo fundamentales la potenciación de los 

servicios de ayuda a domicilio, servicios de respiro y centros de día públicos y 

gratuitos, que posibiliten la permanencia en el entorno el mayor tiempo posible; 

así como la creación de una red descentralizada de miniresidencias que ofrezcan 

atención integral cuando la permanencia en el domicilio no sea posible, en 

entornos acogedores y próximos. 

El incremento de la inmigración está dando pie a un nivel de protesta social 

importante. En este campo, nuestra acción política debe estar basada en el 

principio de que la residencia debe ser la base de la ciudadanía. Promovemos un 

modelo basado en la ciudadanía inclusiva para el que la diversidad, lejos de ser 

un problema, se entiende como una fuente de riqueza social, cultural y económi-

ca. Promoveremos la igualdad de derechos y de oportunidades, así como la 

posibilidad de que cada una de las personas residentes pueda sentirse parte de 

la comunidad. 

Frente a los discursos y posiciones que pretenden criminalizar y señalar a las 

personas migrantes como causantes de parte de los problemas sociales actua-

7.9. La promoción de la autonomía personal y la atención a la Depen-

dencia 

7.10. La inmigración 

PONENCIA ESTRATÉGICA

47



les, justificando con ello la aparición de movimientos racistas y xenófobos de 

diverso tipo, defenderemos el reconocimiento de las diferencias y la construc-

ción de marcos de convivencia que pongan el énfasis en la lucha contra la 

desigualdad y la exclusión social de las personas migrantes, en el combate de los 

estereotipos y los prejuicios racistas y xenófobos, en la promoción de espacios 

de encuentro e interacción y en el reconocimiento de los derechos y deberes 

fundamentales de las personas migrantes. 

Más concretamente, el trabajo de Sí se puede en este campo impulsará políticas 

de defensa de la diversidad y de medidas de inclusión y convivencia, de garan-

tías de acceso, en condiciones de igualdad, a los derechos sociales y políticos a 

todas las personas residentes, de la eliminación de requisitos que impidan el 

acceso de las personas inmigrantes a las prestaciones sociales, de planes 

preventivos contra el racismo y la xenofobia, de inclusión de contenidos relativos 

a la inmigración y la diversidad, de eliminación de barreras y prácticas sexistas 

con este colectivo, en particular el tráfico y la trata de mujeres. 

En coherencia con este planteamiento, Sí se puede se comprometerá activa-

mente en la lucha de los movimientos y colectivos sociales en pro de ciudades y 

municipios libres de CIEs. 

El movimiento social por una vivienda digna y por el fin de los desahucios ha sido 

otro foco de descontento y protesta social. Animado por el derecho de toda 

persona y familia a una vivienda digna, este movimiento afronta hoy la necesi-

dad de hacer frente a los desahucios y la promoción de las daciones en pago, 

pero también otras problemáticas como las cláusulas hipotecarias abusivas, la 

pobreza energética, la promoción de vivienda social y de alquiler, la mejora de 

las tareas de asesoramiento y apoyo, la aplicación y mejora de la Ley Canaria de 

Vivienda. Apoyamos medidas como: 

• La aplicación de Protocolo Antidesahucios. 

• El establecimiento de convenios con propietarios de viviendas vacías para 

poner las mismas a disposición de personas con escasos recursos, en 

régimen de alquiler barato, a cambio de subvenciones para rehabilitación y 

mantenimiento, así como de ventajas fiscales. 

Todos estos movimientos y luchas sociales gozan en Canarias de buena salud, y 

de hecho están promoviendo muchas acciones por los derechos de la ciudadanía 

7.11 Desahucios y vivienda digna 
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que merecen nuestra atención y colaboración activa. Pero no son todos, pues 

nuestra rica y activa ciudadanía se plantea muchos otros problemas y protestas 

sociales. A algunos de ellos nos referiremos en los siguientes apartados. 

Otro problema social del que somos cada vez más conscientes es el del maltrato 

animal. La creciente conciencia sobre ello y la pujanza del movimiento animalis-

ta o de defensa de los animales es ya evidente. Para Sí se puede este movimien-

to social representa un importante progreso moral y político para nuestras socie-

dades. Simboliza la lucha contra toda forma de abuso (maltrato, explotación…) 

ejercida sobre los animales. 

Es por ello que otra de las líneas de acción política de Sí se puede ha de ser la 

lucha contra el maltrato sistemático de los animales, contra la explotación de los 

mismos y por su reconocimiento como seres vivos que merecen respeto y una 

vida en condiciones dignas. Se trataría en suma de asumir el objetivo de erradi-

car el especismo antropocentrista, la discriminación negativa y el maltrato de los 

animales por el simple hecho de pertenecer a especies diferentes a la humana y 

apostar por su existencia en condiciones de dignidad. 

En este sentido, trabajaremos por (y apoyaremos a los colectivos que así lo 

defiendan) la creación de una Ley de Protección Animal, la eliminación de todo 

tipo de subvenciones a festejos en los que se empleen animales, la prohibición 

de espectáculos con animales, la eliminación del empleo de animales en fiestas 

populares en que estos sufran o sean tratados de forma violenta, la realización 

de tareas de concienciación sobre esta problemática, el establecimiento de 

normas y medidas de bienestar animal, el control estricto de las condiciones de 

los centros de acogida de animales, entre otras medidas. 

La lucha por la paz, contra el militarismo y por la neutralidad activa de Canarias 

ha sido una constante a lo largo de nuestra historia reciente. Basta recordar aquí 

las movilizaciones contra la presencia de la Legión en Fuerteventura o contra la 

Base de Malpaso en El Hierro, las luchas contra la Base Militar en Arinaga o 

contra la Base Militar en Los Rodeos, contra la entrada del Estado español en la 

OTAN o contra el servicio militar obligatorio (MOC, Insumisos). 

En el momento presente, esa lucha cobra nueva actualidad no solo por la 

7.12. Lucha por los derechos de los animales 

7.13. Paz, antimilitarismo y neutralidad 
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persistencia de los viejos intentos de militarizar Canarias sino también de 

convertirla en base o plataforma geoestratégica. A ella debemos prestar espe-

cial importancia. Tenemos que prestar especial atención a la nueva realidad geo-

estratégica próxima a Canarias y al papel creciente de implicar a las islas en im-

portantes zonas de conflicto. No nos referimos a los supuestos contingentes de 

paz, sino al papel activo de las islas en conflictos como los de Mali y otras zonas 

del vecino continente. Se trata de una militarización más sigilosa e impercepti-

ble, de alta tecnología pero también de adiestramiento de tropas, incluso ex-

tranjeras, en nuestro territorio, como ocurre con el Campo de Tiro de Pájara, que 

lejos de eliminarlo atendiendo al clamor mayoritario del pueblo majorero, se ha 

ampliado en estos años, multiplicándose las maniobras y construyendo ciuda-

des fantasmas para maniobras, que han destruido yacimientos arqueológicos de 

gran valor y han inutilizado ecosistemas muy importantes. También hay que de-

nunciar el papel de la armada (con las fragatas Cazadora y Vencedora), con base 

en Canarias, para el control y defensa de los movimientos de petroleros españo-

les que saquean los recursos del Golfo de Guinea, una zona especialmente con-

flictiva. 

Hoy, en el contexto de los grandes Estados-nación, se quiere reducir el municipio 

y su gobierno a una mera «administración local» a la que -en supuesta coordina-

ción con otras administraciones estatales (Estado, Autonomías y, en nuestro 

caso, Cabildos)- se le atribuye una cierta capacidad de «gestión». Sin embargo, 

el municipio refería en su origen a la idea y realidad de una ciudad libre que se 

gobernaba por sus propias leyes. Es por eso que el municipio persiste en la 

imaginación política ciudadana como el tipo de comunidad más propicio para 

que las vecinas y los vecinos puedan poner sobre la arena política sus demandas 

y necesidades, sus derechos y aspiraciones. Pero también para que puedan dar 

cauce al pleno y efectivo ejercicio de sus derechos de participación política, para 

poner en marcha procesos participativos que hagan real su derecho a decidir 

sobre los asuntos que les interesan, preocupan e incumben de modo directo e 

inmediato. Es por eso que el municipalismo ha sido, entre otras cosas, un persis-

tente movimiento en defensa de la autonomía local, de la democracia y la parti-

cipación ciudadana en la comunidad más próxima y cercana. 

8. (LE4) Municipalismo
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En el actual contexto de auge neoliberal y de recentralización política auspiciada 

por el PP, Sí se puede considera que la ciudad y el municipio siguen siendo acto-

res políticos más que significativos. Tanto en el resto del Estado como en Ca-

narias, es evidente la emergencia de nuevos movimientos y actores políticos 

municipales –entre los que Sí se puede ha jugado, desde su nacimiento, un pa-

pel relevante- que reclaman una mayor y mejor descentralización política y un 

desarrollo del principio de la autonomía local. De hecho, para Sí se puede, los 

ayuntamientos nunca han sido meras «administraciones» destinadas a gestio-

nar o aplicar lo que en otras instancias se decide. Hemos defendido y defende-

mos que son y han de ser verdaderos «gobiernos democráticos», espacios e 

instituciones políticas en los que han de librarse muchas batallas por la supervi-

vencia y la existencia digna. Pese a la propuesta re-centralizadora y limitadora 

de la autonomía local que establece la Ley de Racionalización y Sostenibilidad de 

la Administración Local del PP, defendemos que nuestros municipios no se 

limiten a las funciones o competencias propias o básicas que les otorga la Ley. 

Nuestra ciudadanía, nuestros vecinos y vecinas así lo demandan. Creemos que 

nuestros ayuntamientos no deben limitarse a aquellas competencias relaciona-

das con las infraestructuras básicas, el desarrollo económico local, la regulación 

urbanística y unos pocos aspectos sociales. Defendemos que a todo ello hay que 

añadir las dimensiones social, ambiental, feminista, comunitaria y participativa. 

Es más, también defendemos que, en tanto gobiernos más próximos, entre sus 

preocupaciones y tareas esté también el cuidado del territorio (urbanismo, 

ecología, especies protegidas, residuos, patrimonio, agua...) y de las personas 

(jóvenes, mayores, minorías culturales, discapacidad, dependencia, emigran-

tes, consumo, ocio, cultura…), además de persistir en las demandas de procesos 

participativos municipales (reglamentos, procesos, consultas, cooperativas, so-

lidaridad...). 

Así pues la apuesta municipalista ha de seguir siendo una de las líneas estratégi-

cas de Sí se puede para los próximos años. Y ha de serlo porque, además de lo ya 

comentado, el municipalismo popular es en realidad una apuesta por la demo-

diversidad, es decir, por la innovación y experimentación de formas y procesos 

participativos de democracia. La ciudadanía ya ha puesto en marcha multitud de 

experiencias de autogobierno y autogestión, de iniciativas locales o comunita-

rias que quieren «cambiar las cosas desde abajo». Ha sido porque el ámbito mu-

nicipal es un espacio apropiado para el desarrollo de experiencias participativas, 
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porque aporta una comunidad mucho más cercana en la que la ciudadanía 

puede encontrarse, deliberar y actuar conjuntamente en pro de sus problemas y 

aspiraciones; porque en las pequeñas comunidades persisten tradiciones y 

prácticas que se resisten a las formas oligopólicas y competitivas de participa-

ción; porque en ellas son posibles otras nuevas formas de participación y 

asociación política; porque en ellas el acceso a los ámbitos de poder institucional 

es mucho más factible; porque en ellas la movilización ciudadana en torno a pro-

blemas concretos es constante. 

Ante el imperio de la globalización neoliberal, de las políticas de recortes de de-

rechos y de austeridad recesiva y, en fin, de la mercantilización progresiva de to-

dos los ámbitos de la vida con sus enormes y graves consecuencias sociales (de-

sempleo, desigualdad, pobreza y exclusión social), es visible a nuestro alrededor 

la emergencia de muy diversas opciones y experiencias municipales que están 

construyendo, a veces sin la necesaria coordinación, una nueva agenda social y 

política: a) que escapa a las lógicas políticas tradicionales y posee un carácter 

mucho más amplio (desempleo y paro, pero también derechos de la mujer, paz, 

violencia machista, inmigración, gobierno para las personas, fiscalidad munici-

pal, personas sin techo, corrupción, pobreza, alimentación (comedores sociales 

y escolares), racismo, transparencia, medioambiente…); b) que pretende supe-

rar los sistemas tradicionales de representación política (partidos, coalicio-

nes…); c) que demanda nuevas y mucho más flexibles formas de participación y 

asociación (asambleas, juntas, consejos, plataformas, consultas, iniciativas 

populares, reglamentos de servicios…); y d) que pretende abordar los proble-

mas concretos de lo local sin obviar sus interrelaciones y dependencias con los 

problemas globales y viceversa: piensa globalmente pero actúa localmente, y 

piensa localmente pero actúa globalmente. 

Es por todo ello que una de las líneas estratégicas de Sí se puede para los próxi-

mos años ha de ser seguir apostando por el movimiento municipalista. Y hemos 

de hacerlo, en primer lugar, aportando y revisando nuestra experiencia organi-

zativa, así como nuestra experiencia de gobierno y de oposición municipal. En tal 

sentido, debemos intensificar la colaboración entre nuestr@s representantes 

municipales, compartiendo experiencias, mejorando nuestra formación en este 

campo y aumentando nuestra presencia pública. También debemos promover 

encuentros de representantes institucionales del municipalismo alternativo. 

52

Sí se puede



Pero, en segundo lugar, debemos proseguir con nuestra apuesta por los movi-

mientos ciudadanos asamblearios. Nuestra experiencia de los últimos años nos 

muestra que, allí donde se han dado condiciones adecuadas para su gestación, 

las asambleas ciudadanas pueden articularse como una nueva expresión del 

municipalismo popular y democrático-participativo. Debemos promover, sin pre-

cipitaciones y donde sea posible, la construcción de asambleas ciudadanas mu-

nicipales al modo de nuevas expresiones políticas y organizativas en las que ciu-

dadanía, plataformas, colectivos y organizaciones -en pie de igualdad y median-

te mecanismos asamblearios y participativos- puedan encontrar un espacio 

autónomo de encuentro y reflexión, de articulación y movilización de las preo-

cupaciones y las aspiraciones vecinales. En suma, debemos promover espacios 

asamblearios de expresión y movilización ciudadana por sus intereses y necesi-

dades. Pero también como espacios que -si se decide de forma autónoma y 

asamblearia- puedan tener también su propia expresión político-institucional a 

través de la creación de candidaturas electorales municipales, de confluencias 

ciudadanas que permitan tanto marcar la agenda política desde la oposición co-

mo, en su caso, formar (o colaborar con) gobiernos municipales populares. 

En todo caso, bajo unas u otras fórmulas, la apuesta estratégica de Sí se puede 

por el municipalismo ha de promover, entre otros, los siguientes problemas y ob-

jetivos: 

a) La defensa y pleno desarrollo de la autonomía local y el rechazo a la Ley de 

Racionalización y sostenibilidad de la Administración Local y sus conse-

cuencias; 

b) La articulación de un sistema estable, suficiente e incondicional de 

financiación de los municipios que garantice la cobertura de las necesida-

des y aspiraciones básicas de la ciudadanía; 

c) La asociación libre de municipios (Mancomunidades) a fin de facilitar, me-

jorar y hasta ampliar los servicios y derechos de la ciudadanía, así como 

fomentar el desarrollo económico, social y cultural de la ciudadanía de los 

municipios mancomunados. 

d) La promoción de redes comarcales libres destinadas a afrontar problemas 

u oportunidades comunes y a crear sinergias entre sus componentes en 

los ámbitos en que se crea oportuno. 

PONENCIA ESTRATÉGICA

53



e) La apuesta por un nuevo modelo de desarrollo sostenible y participado 

que ha de ser concretado municipalmente, supervisado y armonizado 

insular y autonómicamente y, finalmente, apoyado sobre un nuevo mode-

lo energético basado en las energías alternativas; 

f) La calidad, universalidad y control público/municipal de los recursos y 

servicios estratégicos vía procesos de remunicipalización (agua, resi-

duos…); 

g) La potenciación de los movimientos e iniciativas de participación vecinal, 

respetando escrupulosamente su independencia y representatividad, su 

participación en los órganos de gestión y decisión política municipal; 

h) El impulso de los movimientos autogestionarios, en especial aquellos 

relacionados con la economía social y solidaria tales como la agroecolo-

gía, los mercados sociales, los sistemas de crédito alternativo a la banca, 

las cooperativas integrales o de energías renovables, las alternativasl 

educativas… 

i)  La protección y extensión de los derechos sociales, culturales y medioam-

bientales en el ámbito municipal; 

j) La lucha municipal por la igualdad de género y por la defensa de los 

derechos LGTBI, así como contra las violencias machistas y la lgtbifobia; 

k) La lucha contra la pobreza y la exclusión social; 

l) El establecimiento de planes de desarrollo específicos para barrios y 

pueblos de los municipios; 

m) El análisis y auditoria ciudadana de la deuda y la gestión municipal; y 

n) La construcción de espacios de encuentro entre experiencias municipalis-

tas que constituyan la base para una red canaria de municipios por el 

cambio. 

La sociedad y la economía canaria afrontan hoy un momento crítico. Mientras la 

mayoría social atraviesa por una situación de emergencia social (desempleo, 

pobreza, desigualdad…), nuestra economía muestra un profundo desequilibrio 

estructural entre sus sectores económicos, una más que notoria tercerización y, 

9. (LE5) La propuesta canarista de cambio 
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más concretamente, turistización y, por último, una peligrosa dependencia del 

exterior y carencia de soberanía alimentaria y energética. Es más, nuestra socie-

dad y economía afrontan también una política de privatización de nuestros re-

cursos y servicios estratégicos, de liberalización depredadora y mercantilización 

de nuestro territorio y recursos naturales (la Ley de Iniciativas Turísticas y la Ley 

del Suelo de Canarias), así como una obsoleta, ineficiente, privatizadora y 

contaminante política energética que rechaza todo apoyo decidido a las ener-

gías alternativas y nos tiene sumidos en una enorme dependencia energética. 

Frente a estas realidades y tendencias necesitamos preservar y construir re-

sistencias sociopolíticas y político-institucionales. Pero necesitamos también un 

proyecto alternativo de país y, más aún, un movimiento popular canario que dé 

sustento a ese proyecto. 

Sí se puede viene forjando -hace ya una década- tal proyecto de forma autóno-

ma y al modo de un opción canaria ecosocialista, democrático-participativa y re-

publicano-popular. Vivimos aquí, trabajamos aquí, hacemos políticas aquí con y 

para nuestro pueblo, sin directrices ajenas, sin determinaciones exógenas, en 

estrecha relación con nuestros barrios y comunidades. En ese empeño hemos 

ido sumando esfuerzos y voluntades con resultados crecientes. Así lo muestra, 

sin ir más lejos, nuestra presencia y extensión organizativa en las islas. También 

lo muestra nuestro apoyo a muy diferentes luchas y protestas sociales y 

medioambientales en defensa de nuestra tierra y de las necesidades e intereses 

populares. Pero también lo demuestran nuestras propuestas de confluencia de 

las izquierdas canarias en las últimas convocatorias electorales. En ese empeño 

de construirnos autónomamente y de confluir con otros proyectos de cambio 

hemos de perseverar. 

Sin embargo, hoy es preciso tomar buena nota de tres importantes cuestiones 

que afectan a nuestro proyecto y a la situación política actual. La primera de ellas 

es que nuestros esfuerzos y resultados -pese a los avances que han significado y 

a la necesidad de seguir perseverando en la consolidación de Sí se puede- son 

aún insuficientes para forjar una alternativa ganadora de cambio ecosocialista y 

feminista en Canarias. La segunda viene dada por el hecho de que las fuerzas 

políticas tradicionales persisten en la defensa de un menguado autonomismo al 

que subyace la renuncia a construir país, a equiparar a Canarias con el resto de 

comunidades históricas y a ampliar al máximo nuestra capacidad de autogobier-

no. La tercera reside en que la coyuntura actual -marcada por la crisis económica 
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del 2008 y sus terribles consecuencias sociales, pero también por las experien-

cias del 15M, las mareas ciudadanas, la crisis de régimen del 78, la crisis de los 

partidos políticos tradicionales, la emergencia de nuevas fuerzas de cambio e 

importantes movilizaciones sociales- ha abierto la oportunidad de dar un salto 

cualitativo en pro de la construcción de un movimiento popular canario de cam-

bio. 

Desde Sí se puede debemos contribuir con todas nuestras fuerzas a tal posibili-

dad. Esta oportunidad es aún mayor a raíz de la crisis en que se encuentran las 

fuerzas políticas tradicionales y sus dificultades para apuntalar el Régimen del 

78. En Canarias, a esas dificultades se suman las evidentes tensiones en el PP, la 

crisis del PSOE y la creciente desligitimación y pérdida de apoyos –además de 

tensiones internas- que viene sufriendo el neoinsularismo, clientelismo y caci-

quismo practicado por CC bajo la hegemonía de ATI. 

Para la construcción de ese proyecto canario de cambio –que creemos que solo 

puede ser un sujeto político canario plenamente autónomo- contamos con 

diversas experiencias históricas y, de modo especial, la de la UPC. De ella 

quedan aún en nuestra memoria colectiva «el espíritu de la UPC», su defensa de 

una orientación tan canarista como internacionalista y solidaria, su apuesta por 

el municipalismo democrático y el asamblearismo ciudadano, por la defensa de 

nuestra cultura e identidad como pueblo, por el pacifismo y el antimilitarismo, 

por el ecologismo y el feminismo. Del mismo modo la constitución de ICAN en 

1990 (formada por ACN, AM, ICU, Roque Aguayro y UNI) constituyó otra 

experiencia positiva, aunque fue rápidamente frustrada por su integración en 

1993 en CC. También contamos con nuestra amplia experiencia en el trabajo 

político como Sí se puede, con las aportaciones del movimiento obrero y munici-

palista canario, de los movimientos sociales (feminismo, pacifismo, ecologis-

mo…), con las recientes -y no tan recientes- confluencias municipalistas, así 

como con las experiencias de otras fuerzas políticas canarias de cambio (IU, 

Podemos, AC25M...). Unas y otras son aportaciones y experiencias enriquecedo-

ras en tanto que, entre otras cosas, tras ellas subyace no solo una mayoría social 

que desea el cambio, que aspira a convertirse en mayoría política y que se 

enfrenta cotidianamente con las oligarquías tradicionales y sus expresiones 

políticas. También ha mostrado que es posible y positivo el encuentro entre 

ciudadanía, movimientos y organizaciones de cambio con diversas experiencias 

y sensibilidades, así como–y quizá esto sea lo más relevante- que existe la 
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posibilidad de sumar, de seguir avanzando en el terreno social, político e ins-

titucional, de crear las condiciones para disputar la hegemonía a las fuerzas 

políticas tradicionales canarias, de gobernar en muy diferentes ayuntamientos y 

Cabildos y hasta de gobernar en Canarias. 

Por todo ello, para Sí se puede la apuesta estratégica de los próximos años se 

orientará hacia la construcción de un proyecto canario de cambio y justicia 

social. Un proyecto basado en el firme compromiso de satisfacer las imperiosas 

necesidades de los sectores populares canarios y en la ilusión de ofrecer una 

alternativa eco-socialista y feminista para la mayoría social. Un proyecto basado 

en el desarrollo sostenible, en la diversificación, equilibrio y democratización de 

nuestra economía, en la erradicación de las injusticias y desigualdades sociales y 

de las violencias machistas, en la cultura de la participación y la transparencia, 

en la feminización de la política y la despatriarcalización de la sociedad y, por 

último, en la cultura de la paz, el antimilitarismo, la solidaridad y la cooperación. 

Un proyecto, en suma, basado en un republicanismo popular. 

Nuestros principales esfuerzos deberán por tanto estar dirigidos hacia la 

construcción, aquí y desde ahora, de un movimiento popular canario que 

entendemos como suma de ciudadanía crítica, movimientos sociales alternati-

vos y organizaciones políticas de cambio. Un movimiento radicalmente demo-

crático y descentralizado que, por un lado, tenga un ancla en los barrios, pueblos 

y ciudades (municipalismo popular asambleario); por otro, promueva –respe-

tando celosamente su autonomía- los movimientos y colectivos sociales al-

ternativos de cada territorio y la articulación de redes de cooperación entre ellos 

(movimentismo); por otro, tenga –reconociendo y promoviendo la pluralidad 

ideológica y organizativa interna- su propia y autónoma expresión político-

institucional (confluencia político-electoral); y, por último, se organice como un 

proyecto canario, pero decididamente descentralizado, esto es, enraizado en 

cada isla y sus instituciones. 

En este sentido, la apuesta por un movimiento popular canario ha de partir del 

hecho de que vivimos en un espacio atlántico y en un archipiélago, en un 

territorio fragmentado y constituido por diferentes islas. La isla es una indudable 

realidad material, un hecho, un espacio físico en el que hemos de vivir y que 

condiciona de diversas formas nuestro presente y futuro («hecho insular»). Pero 

la isla es también una realidad social, económica, política y hasta cultural que 

sus habitantes viven y experimentan, con su propia idiosincrasia y elementos 
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diacríticos (insularidad) y que ha de ser tenida en cuenta a la hora de articular un 

proyecto social de cambio y desarrollo. Y ante estas realidades no cabe ni el 

aislacionismo y enfrentamiento que promueve el insularismo o el neoinsularis-

mo ni tampoco el negacionismo centralista. Solo cabe el reconocimiento de la 

unidad en la diversidad, de un proyecto común de país en el que tengan cabida 

el hecho insular y la insularidad. Es por eso que el movimiento popular canario 

debería adoptar un modelo federal, con enraizamiento social y organizativo en 

cada isla, capaz de adaptar y concretar en cada isla el modelo común de socie-

dad que queremos para Canarias. Pero la isla es también un hecho innegable de 

especial trascendencia en otros sentidos: en primer lugar, la isla es un espacio 

socio-político, una comunidad humana que debe tener la posibilidad de determi-

nar por sí misma su destino, si bien en el marco de un proyecto canario común, 

en cooperación y solidaridad con las demás; y, por otro, las islas, por su tamaño 

y población, son también espacio socio-políticos en los que son posibles formas 

de democracia directa y participativa, esto es, donde es posible que la ciudada-

nía tome las decisiones por sí misma. En suma, nuestras islas son espacios socio-

políticos propicios para avanzar hacia la radicalización democrática del proyecto 

canario de cambio, de la marea canaria. 

Para Sí se puede la marea canaria de cambio ha de tener como referente la 

defensa tanto del derecho a decidir como de la identidad canaria (canariedad), 

esto es, de nuestra propia cultura y nuestro derecho a construirnos como co-

munidad política y cultural. Desde Sí se puede entendemos tal derecho no sólo 

como el derecho democrático a decidir qué tipo de relación política quiere man-

tener nuestra comunidad política con el resto del Estado español y con Europa. 

Lo entendemos igualmente como el derecho democrático a decidir tanto sobre 

el modelo social, económico y cultural que deseamos para nuestra comunidad 

como sobre todas aquellas cuestiones que afectan a nuestro pueblo, es decir, lo 

entendemos como el derecho permanente a nuestra soberanía política, econó-

mica, cultural, alimentaria, energética... 

Por último, para Sí se puede la apuesta estratégica de construcción de un movi-

miento popular canario debe forjarse como un proyecto canarista, abierto, 

acogedor, profundamente democrático, pluralista e integrado, pues las islas son 

«atalayas en un océano surcado» por diferentes amenazas y potencialidades. 

Ha de ser así un proyecto «transfronterizo» entre aquellas «tres orillas» que 

hace ya largo tiempo han marcado nuestro devenir histórico: un pueblo con una 
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identidad propia y diferenciada, que tiene derecho a su propio desarrollo nacio-

nal y a redefinir sus relaciones con el Estado español y su estatus en Europa, que 

mantiene estrechos lazos con el Estado español y Europa y que desea estrechar 

sus fraternales vínculos con África y Latinoamérica. Ese proyecto canarista no 

solo debe incorporar las específicas necesidades socio-económicas y las deman-

das identitarias del pueblo canario y sus diversos lazos con estos otros pueblos. 

También ha de disputar la hegemonía a los viejos partidos que se proclaman 

defensores de «lo nuestro» cuando en realidad solo defienden «lo suyo» y no 

han hecho sino generar más y mayores desigualdades y pobreza en Canarias. Es 

por ello que la marea canaria debe defender un auténtico proyecto alternativo 

de país basado en un modelo económico autocentrado, equilibrado, sostenible, 

socialmente justo e igualitario y basado en la defensa de la soberanía política, 

económica, alimentaria y energética de Canarias. Éste es también un importan-

te y hasta decisivo terreno de disputa por la hegemonía. 

Para Sí se puede solo de esta forma seremos capaces de disputar la hegemonía a 

las fuerzas políticas tradicionales y de acabar con su desastroso y dependiente 

modelo económico, social y político. Sólo de esta forma podremos satisfacer 

nuestro derecho a un desarrollo social endógeno, autocentrado, diversificado, 

justo y respetuoso con nuestro medio natural. Solo de esta forma podremos 

convertir a Canarias en una «cuestión de Estado» y en sujeto político de un 

«pacto de Estado». Solo de esta forma podremos convertir a Canarias en una 

«cuestión de Europa» y en sujeto político de «un pacto con Europa». 

La tarea fundamental para los próximos años es pues –además de proseguir con 

nuestro trabajo social e institucional y desarrollar las líneas estratégicas antes 

señaladas- no sólo reforzar y extender Sí se puede como organización política 

autónoma. Es también promover la construcción de un movimiento popular 

canario autónomo, de un amplio y diverso espacio social, ideológico, político y 

cultural radicalmente democrático en el que tenga cabida quien quiera optar por 

un cambio emancipador en nuestra tierra, para nuestra comunidad y con 

nuestro pueblo: esa es, en síntesis, nuestra apuesta por una «marea canaria de 

cambio». 

El análisis de la actual situación socio-económica canaria muestra, en suma, la 

necesidad y urgencia de un profundo cambio estructural en Canarias. Es seguro 

que tal cambio sólo será posible a medio o largo plazo, que requiere importantes 
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trasformaciones que exigen poder, tiempo y una orientación adecuada. 

Requieren un auténtico proyecto de país y movimiento popular que, construidos 

colectiva y democráticamente, sean capaces de revertir esta situación. Pero, 

dados los rasgos de la actual coyuntura, precisamos una estrategia política que 

se haga cargo de las incertidumbres en torno a la ventana de oportunidad 

surgida del 15M y la crisis del Régimen del 78. 

Creemos que se avecina un periodo en el que la prioridad acaso deba centrarse 

en la conquista de avances parciales, en la acumulación de fuerzas y en la 

articulación colectiva de ese proyecto de país y, en suma, del movimiento 

popular canario. No es tarea fácil y no depende solo de nuestra voluntad y 

decisión. Las experiencias de los últimos años, tanto en las convocatorias 

electorales canarias de 2011 (La izquierda verde canaria) como en la de 2015 

(donde concurrimos solos o en opciones y confluencias municipalistas y con 

Podemos en Cabildos y Parlamento), muestran algunas de las dificultades y ten-

siones en esta tarea. 

Conviene diferenciar hoy entre antagonistas, adversarios, fuerzas con posicio-

nes variables y aliados. Sin duda, sigue siendo primordial la generosidad y el 

entendimiento entre las fuerzas del cambio y, aunque nos pese, no siempre ha 

sido así. Como también es fundamental la colaboración con los movimientos 

sociales, el movimiento obrero y el municipalismo. Todos ellos son aliados 

fundamentales de los sectores populares. Con unos y otros habrá que tejer y re-

tejer alianzas diversas para dar un verdadero paso al frente en la construcción 

de un proyecto alternativo de país. 
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Sí se puede

PONENCIA ORGANIZATIVA

Estatutos



 Introducción 

Sí se puede es un movimiento sociopolítico ecosocialista y feminista, nacido en el 
año 2006 en Tenerife (Islas Canarias) y constituido como partido político en 
2007, que hunde sus raíces en un proceso de confluencia a partir de luchas 
sociales y políticas que tuvieron lugar en los años precedentes. 

En la década transcurrida desde entonces, esta organización ha crecido en 
extensión territorial, en número de personas afiliadas, simpatizantes y votantes 
y, consecuentemente, en cantidad de cargos electos, siendo una cincuentena en 
la actualidad. En 2017, Sí se puede está presente en las islas de Tenerife, La 
Gomera, La Palma, Gran Canaria y Fuerteventura, de manera muy consolidada 
en las dos primeras y con buenas perspectivas de crecimiento en las otras. 

El 18 de octubre de 2008 tuvo lugar el I Congreso de Sí se puede en el municipio 
de La Laguna y cuatro años después, el 17 de noviembre de 2012, se celebró el 
II Congreso en Buenavista del Norte. De cada uno de ellos salió una propuesta 
organizativa plasmada en los correspondientes estatutos. En el proceso del III 
Congreso de Sí se puede (El Rosario, 3 de junio de 2017), formulamos una nueva 
propuesta de estatutos, basada en los anteriores pero adaptada a la realidad 
actual, a los retos de esta coyuntura histórica y a la legislación posterior a 2012, 
principalmente a la Ley 19/2013, de 9 de diciembre, de transparencia, acceso a 
la información pública y buen gobierno y a la Ley Orgánica 3/2015, de 30 de 
marzo, de control de la actividad económico-financiera de los Partidos Políticos, 
por la que se modifican la Ley Orgánica 8/2007, de 4 de julio, sobre financiación 
de los Partidos Políticos, la Ley Orgánica 6/2002, de 27 de junio, de Partidos 
Políticos y la Ley Orgánica 2/1982, de 12 de mayo, del Tribunal de Cuentas. 

Este documento organizativo recoge propuestas que consideramos pueden 
facilitar la consecución de las líneas estratégicas de Sí se puede, su fortaleci-
miento, su solvencia y su contribución a la justa transformación social que 
requiere Canarias. Para ello, afrontamos los siguientes retos: 

a) Convertirnos en una organización archipielágica pero manteniendo las 
dinámicas insulares y la perspectiva municipalista. 

b) Incorporar nuevas y más plurales formas de participación política de 
manera organizada y coordinada. 

c) Reforzar el asamblearismo y, a su vez, mejorar la eficacia en la acción 
sociopolítica. 

d) Consolidarnos como partido que gane espacio institucional pero también 
como movimiento sociopolítico que siga luchando en otros terreros. 
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e) Mantenernos como organización autónoma pero con una estructura y 
unos procedimientos que faciliten la promoción de una Marea Canaria. 

A continuación desarrollamos y concretamos brevemente cada uno de estos 
retos: 

“Vivimos como ardemos y pensamos,
con nuestro sentimiento de volcanes 
y la melancolía de estar solas. 
La pirotecnia de un amor de fondo 
nos acelera el ir aunque parezca, 
de tan veloz, cronómetro parado. Esperar no es un fin. 
Borrón y cuenta nueva a la molicie 
de rumiar soledades. 
Nuestro malotaje de esperanzas 
no oculta el puño de la rebeldía". 

(Pedro García Cabrera) 

En 2012, cuando se celebró el II Congreso, Sí se puede ya era una organización 
de ámbito canario pero solamente estaba organizada en la isla de Tenerife. A día 
de hoy, está presente en la mayoría del archipiélago, lo que hace necesaria la 
creación de nuevas estructuras y procedimientos para actuar coordinada y 
coherentemente en todas las islas. 

Además, Sí se puede ha de desarrollar más y mejor su programa para Canarias y 
estar presente en todos los debates cruciales de la política archipielágica con 
discursos ampliamente fundamentados. Para ello, desde el punto de vista 
organizativo, es necesario reforzar las Comisiones Sectoriales existentes y crear 
otras nuevas, además de intensificar la formación de toda la militancia y, en 
particular, de los cargos públicos. También se hace necesario establecer nuevos 
foros presenciales y virtuales de debate y producción discursiva, a través de los 
que canalizar y optimizar toda la inteligencia colectiva. 

A su vez, está claro que cada isla ha de mantener y reforzar su dinámica organi-
zativa propia para sostener la estrategia política insular y alimentar la del 
conjunto de Canarias. Un reto importante para el próximo cuatrienio es llegar a 
la mayor parte de los pueblos, barrios y municipios donde todavía Sí se puede no 
está presente, facilitando la creación de asambleas en los pueblos y barrios, 
Asambleas Locales y Comarcales que recojan las simpatías y propuestas 

a) Convertirnos en una organización archipielágica, pero man-
teniendo las dinámicas insulares y la perspectiva municipa-
lista. 
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ecosocialistas ya existentes y otras nuevas para responder a las necesidades de 
cada lugar. 

Igualmente, a la vez que la organización se refuerza para responder a problemá-
ticas más globales y generales, es importante que mantenga su carácter 
municipalista, no entendido como trabajo exclusivo desde los municipios sino 
como la mejor forma de construir participativamente, desde abajo, alternativas 
a la globalización neoliberal. 

"No hay dos fuegos iguales. Hay fuegos grandes y fuegos chicos y fuegos 
de todos los colores. Hay gente de fuego sereno, que ni se entera del 
viento, y gente de fuego loco que llena el aire de chispas. Algunos fuegos, 
fuegos bobos, no alumbran ni queman; pero otros arden la vida con tanta 
pasión que no se puede mirarlos sin parpadear, y quien se acerca se 
enciende" (Eduardo Galeano) 

Sí se puede es una organización de espectro amplio, muy plural políticamente. 
Responde a la confluencia de diversas luchas, organizaciones y movimientos 
sociales canarios y está orientada por la necesidad de articular un cambio en las 
instituciones, basado, fundamentalmente, en el impulso a la regeneración cívica 
y democrática, la equidad y la justicia social, así como el respeto al equilibrio 
ecológico y al patrimonio natural y cultural. Además de conciliar las distintas 
orientaciones ideológicas y propuestas estratégicas existentes en su interior, es 
un gran reto recoger y estructurar políticamente la diversidad y potencialidades 
de mucha gente disconforme, que no se estructura y compromete con la misma 
intensidad que la vieja militancia de las organizaciones obreras pero aporta un 
gran caudal de energía y propuestas de cambio social, contribuyendo a la cons-
trucción de una democracia más radical y directa. 

A continuación, formulamos algunas de las cuestiones concretas que debemos ir 
resolviendo para avanzar en el sentido planteado: 

- ¿Cómo crear espacios flexibles de colaboración adaptados a las posibilida-
des de cada persona y, a la vez, cubrir todo lo que necesita la organización? 
¿Cómo conciliar los deseos y las necesidades? ¿Cómo lograr que más gente 
se implique en las tareas y funciones menos apetecibles y más pesadas? 

- ¿Cómo garantizar una organización igualitaria en cuanto a género, que 
posibilite la conciliación de la vida personal, familiar, laboral y política? 

- ¿Cómo implementar mecanismos de participación virtual, debate e, incluso, 
decisión, con las nuevas herramientas y aplicaciones disponibles y, a la vez, 

b) Incorporar las nuevas y más plurales formas de participación 
política de manera organizada y coordinada 
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no limitarnos por el ciberactivismo? ¿Acaso es posible cambiar la sociedad, 
única o principalmente, desde las redes sociales? ¿Hasta dónde las redes 
son herramientas que aportan inmediatez y facilitan la comunicación y 
hasta donde pueden limitar la participación ya que, al ahondar en la brecha 
digital, favorecen una exclusión que puede llegar a cuestionar la democra-
cia interna, con un desigual acceso a la información? ¿Cómo evitar que sus-
tituyan a los órganos representativos y participativos de los que nos 
dotamos? ¿Puede un chat sustituir una asamblea? ¿Cómo encontrar el equi-
librio necesario entre las redes virtuales de comunicación y la necesaria 
participación presencial? 

- ¿Cómo lograr que la persona que se acerca a Sí se puede porque está 
interesada solamente en un asunto que le afecta o le interesa pueda crecer 
y profundizar en su participación política? ¿Cómo conseguir que contribuya 
y se implique en la dinámica organizativa, que dé y no solamente exija res-
puestas? 

- ¿Cómo conseguir la incorporación activa y a cargos de responsabilidad de 
personas nuevas, con menos experiencia, que vienen con ímpetu, garanti-
zando que son honestas y cumplen las decisiones colectivas? ¿Cómo evitar 
casos de transfuguismo y otro tipo de deslealtades y abusos? 

- ¿Cómo mantener la cohesión interna en espacios donde conviven militantes 
que consideran que la política ecosocialista debe impregnar todos los as-
pectos de la vida con personas que participan de manera más superficial? 

- ¿Cómo conseguir que más gente joven dé el salto de la mera simpatía al 
compromiso con Sí se puede? 

Es evidente que hace falta un modelo organizativo flexible, que se adapte a las 
nuevas formas de participación, incorporando espacios virtuales efectivos a los 
presenciales ya existentes. Flexible pero donde la organización le gane la partida 
a la improvisación, donde la inmediatez no se imponga a las estrategias que 
hemos decidido colectivamente, donde los intereses particulares puedan cana-
lizarse en pro del bien común. Ese es el gran reto. 

"Instrúyanse, porque tendremos necesidad de toda su inteligencia. 
Agítense, porque tendremos necesidad de todo su entusiasmo. 
Organícense, porque tendremos necesidad de toda su fuerza". (Antonio 
Gramsci) 

c) Reforzar el asamblearismo y, a su vez, mejorar la eficacia en 
la acción sociopolítica 
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Sí se puede es una organización asamblearia, en la que no existen órganos de 
decisión unipersonales sino colegiados, con liderazgos múltiples, con una es-
tructura de funcionamiento horizontal que intenta conseguir a nivel interno la 
de-mocracia radical hacia la que pretende que avance nuestra sociedad. No 
obstante, en esta década de existencia esa pretensión no ha estado exenta de 
dificultades y contradicciones que proponemos solventar: 

§La información fluye de manera desigual. Hay ámbitos del partido muy 
conectados e informados, y otros con mucha menos implicación y compro-
miso, existiendo una excesiva recarga sobre determinadas funciones y 
espacios organizativos como la Permanente, la Comisión de Finanzas, etc, 
que requieren más apoyo profesional. Además, los canales de comunica-
ción telemática, si bien son muy ágiles para transmitir información, a 
menudo se muestran poco seguros y no han sido hasta ahora adecuados 
para procesos deliberativos, en los que es necesario profundizar, ponderar, 
contrastar puntos de vista, información más técnica, etc., por lo que sigue 
siendo necesario un número alto de reuniones y la asistencia es desigual:  

- Esto se hace aún más complejo en este periodo con crecimiento de la 
organización en la mayor parte del archipiélago. 

-  Es un reto lograr que a todas las personas afiliadas les llegue la misma 
información con suficiente antelación como para poder participar ade-
cuadamente en el debate y en la toma de decisiones. 

§ De cara al debate no basta contar con la misma información previa sino 
que es necesario facilitar que todo el mundo la comprenda y cuente con 
referentes teóricos y sistematización de aprendizajes complementarios 
para poder opinar con criterio. Hay que lograr que hable la gente que 
nunca lo hace o que no nos quedemos en meras opiniones emocionales 
sino que profundicemos colectivamente en los asuntos objeto de debate, 
que suelen ser complejos. Para ello es clave ofrecer más y mejores 
espacios y materiales de formación interna. 

§Las dinámicas de deliberación y toma de decisiones no siempre son lo sufi-
cientemente sosegadas ni adaptadas a las personas que tienen más difi-
cultades para expresarse o que necesitan más información para decidirse. 
Es necesario introducir metodologías más participativas y productivas. 

§No todos los procesos quedan documentados. Es necesario garantizar que 
siempre se levanten actas y se generen documentos que sistematicen todo 
lo debatido para que pueda ejecutarse adecuadamente. 

§Debemos hacer esfuerzos para conciliar nuestra vocación asamblearia y de 
amplia participación con la necesidad de tomar decisiones operativas con 
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la rapidez y la eficiencia que la realidad requiere. Por tanto, es un reto 
articular mecanismos que compaginen la democracia radical con la opera-
tividad necesaria para ser eficaces y crecer. 

§También es importante garantizar la ejecución de las decisiones que se 
toman, así como la evaluación y el seguimiento de las mismas. Para ello, es 
imprescindible que haya miembros permanentes de las Coordinadoras con 
el suficiente compromiso y disponibilidad, así como apoyos técnicos sol-
ventes. 

§Unido a lo anterior, Sí se puede es una organización que cuenta con muy 
poca financiación, con cuotas muy bajas, a menudo con irregularidad en el 
cobro, y con poco ingresos externos, al no tener -ni quererlo- el apoyo de 
grandes grupos empresariales ni de poder, como es lógico al tratarse de 
una organización que lucha precisamente contra los privilegios de esos 
grupos. Esta debilidad económica dificulta poder contar con un equipo 
profesional adecuado y suficiente ante los retos que nos plantemos. 
Además, es importante lograr que funcione bien todo el engranaje orga-
nizativo para sacar el mejor partido a los recursos financieros existentes, 
aspecto que estos estatutos abordan como un reto en el que hay que me-
jorar. Se ha de garantizar que todas las personas afiliadas y las Asambleas 
Locales cumplan con su parte de aportación económica pero, igualmente, 
se han de buscar fórmulas alternativas de financiación. 

§A su vez, para mejorar la solvencia política es necesario articular mejor las 
aportaciones de todas las personas y grupos que nos asesoran o están 
dispuestos a hacerlo desde claves ecosocialistas y feministas innovadoras. 

"No podemos olvidar lo que siempre hemos dicho: el cambio real tiene que 
producirse en la sociedad. Si dejamos de trabajar en los barrios, en la vida 
cotidiana, en los lugares de trabajo y de vida, por mucho que acierte con el 
mensaje o con el candidato, la victoria será siempre efímera. Lo que 
cambia un país no es una persona ni un lema". (Ada Colau) 

Sí se puede es un movimiento sociopolítico ecosocialista y feminista, y, a su vez, 
un partido político formalmente constituido, que participa en los procesos 
electorales para conseguir, -también pero no exclusivamente-, que desde las 
instituciones puedan ganarse mayores cotas de progreso, sostenibilidad y 
justicia social para Canarias. Así, tenemos el reto de funcionar adecuadamente 

d) Consolidarnos como partido que gane espacio institucional 
pero también como movimiento sociopolítico que siga 
luchando en otros terreros 
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como partido político asambleario y prepararnos lo mejor posible para la con-
tienda electoral e institucional de la que formamos parte, para afrontarla con la 
mayor solvencia posible. 

Pero las instituciones no son ni deben ser nuestros únicos terreros de lucha. 
Sabemos que muchas decisiones, a veces las más importantes, se toman desde 
otros centros de poder. Gran parte de las pequeñas batallas institucionales 
ganadas se quedan en nada porque hay partidos que no juegan limpio y, a 
veces, apoyan iniciativas porque tácticamente les conviene, aunque sepan que 
nunca las van a llevar a cabo. Y, principalmente, porque los poderes fácticos y las 
imposiciones de la globalización capitalista neoliberal son de facto quienes re-
legan o destruyen las decisiones de los grupos políticos en esta democracia tan 
imperfecta en la que participamos. 

En esta década de existencia de Sí se puede y, especialmente, en el último 
bienio, desde las instituciones y desde la calle hemos apoyado múltiples luchas 
sociales pero, igualmente, el excesivo trabajo institucional nos ha imposibilitado 
impulsar otras tanto como hubiéramos querido. A su vez, en ocasiones, hemos 
tenido que responder a problemáticas individuales sin facilitar su articulación en 
luchas sociales más amplias. 

Además, la necesidad de tener una maquinaria ajustada para funcionar adecua-
damente como partido nos ha hecho perder, en ocasiones, la flexibilidad y 
frescura originales. Pero, a su vez, la dinámica de funcionar como un grupo no 
formalizado nos ha generado desorganización e importantes problemas de 
gestión. 

Esto nos lleva a hacer una valoración positiva de lo realizado, pero también a 
proponer la revisión de las estructuras y procedimientos para lograr mejorar en 
el reto de ser, a la vez, un partido político solvente y un movimiento presente en 
la calle, que apoya la articulación de las más diversas luchas sociales y facilita la 
emergencia de propuestas alternativas, autogestionadas, comunitarias (ate-
neos, medios de comunicación alternativos, cooperativas solidarias de produc-
ción y consumo, bancos de tiempo, huertos urbanos…) que ejemplifican que 
otros mundos son posibles. 
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e) Mantenernos como organización autónoma pero con 
una estructura y unos procedimientos que faciliten la 
promoción de una Marea Canaria 

"Te digo que no vale 
meter el sueño azul bajo las sábanas, 
pasar de largo, no saber nada, 
hacer la vista gorda a lo que pasa, 
guardar la sed de estrellas bajo llave".

 (Agustín Millares Sall) 

Los nuevos estatutos consolidan la concepción de Sí se puede como organiza-
ción autónoma pero promotora de un espacio de confluencia amplia en 
Canarias, en la línea de lo aprobado en la XXXV Asamblea Insular de Tenerife, 
celebrada el 5 de noviembre de 2016 en La Laguna, con la presencia y participa-
ción de personas de La Gomera, La Palma, Gran Canaria, Fuerteventura y 
Lanzarote. A continuación reproducimos textualmente un extracto de su 
resolución final: "El desarrollo objetivo de los acontecimientos nos lleva a afian-
zar la convicción de que no solo es necesaria, sino imprescindible, la pervivencia 
y consolidación de un proyecto político canario, autónomo, municipalista, 
pluralista y radicalmente democrático como Sí se puede. Un proyecto concebido 
no para actuar de manera autista y separada del conjunto de los procesos 
sociales, sino como instrumento para seguir impulsando la confluencia con otras 
fuerzas políticas y sociales, consolidando una Marea Canaria que haga posible, 
por fin, la necesaria transformación de una tierra como la nuestra, que sigue 
presentando de manera persistente los peores indicadores sociales y los 
mayores déficit democráticos del Estado y de casi toda la Unión Europea, a pesar 
de los potentes procesos de circulación y acumulación de capital que aquí tienen 
lugar". 

Por tanto, el articulado, que a continuación se expone, concreta y desarrolla la 
idea de Sí se puede como organización canaria autónoma y, a su vez, propone 
una serie de órganos y procedimientos que pueden facilitar la promoción de una 
Marea Canaria capaz de aglutinar toda la fuerza transformadora que empuje 
para la construcción de un archipiélago donde prime la democracia radical, la 
justicia social y la sostenibilidad de la vida. 
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ESTATUTOS DE SÍ SE PUEDE 

Art.1: Definición política y jurídica 

Sí se puede es un movimiento sociopolítico ecosocialista y feminista que se con-
forma en una organización, política y jurídicamente soberana, cuyo objetivo es 
la transformación del modelo de desarrollo existente en Canarias hacia un 
sistema fundamentado en los principios de justicia social, igualdad social, soli-
daridad y desarrollo sostenible. 

Art. 2: Denominación 

Al amparo de los artículos 6º de la Constitución Española y 1º de la Ley Orgánica 
6/2002, de 27 de junio, de Partidos Políticos, se constituye la organización polí-
tica denominada Sí se puede. 

Sus siglas son: SSP 

Su símbolo es: un tajinaste rojo, representado por dos círculos verdes en la base 
y siete círculos de color magenta en la parte superior. 

Art. 3: Ámbito y Fines 

Sí se puede es un movimiento social de carácter político organizado cuyo ámbito 
de actuación se extiende a todo el Archipiélago Canario, pudiendo realizar su 
actividad en otros ámbitos territoriales cuando la defensa de los intereses de 
Canarias así lo demanden o en virtud de acuerdos con movimientos afines en 
otras áreas geográficas. Se constituye para contribuir democráticamente a la 
construcción popular de Canarias, promoviendo una voluntad política en la 
ciudadanía que permita llevar a cabo las transformaciones sociales precisas para 
el cumplimiento efectivo del objetivo primordial de esta organización, que es el 
cambio del modelo de desarrollo actualmente existente en Canarias hacia un 
sistema más justo social y ambientalmente, fomentando, para ello, una auténti-
ca participación en los movimientos sociales transformadores y en las institucio-
nes representativas de carácter político mediante la presentación y apoyo de 
candidaturas en las correspondientes elecciones y la participación ciudadana, 
todo ello con arreglo a los siguientes fines específicos: 

CAPÍTULO PRIMERO 

DENOMINACIÓN, FINES, DOMICILIO 

70

Sí se puede



1. Participación ciudadana: Impulsar políticas de participación que permitan la 
incorporación real de ciudadanos y ciudadanas en la toma de decisiones en 
los asuntos públicos. 

2. Defensa del territorio, protegiendo e incentivando con herramientas legislati-
vas y desarrollo de políticas que eviten una mayor degradación de nuestro te-
rritorio y propicien una gestión sostenible de sus recursos. 

3. Defensa del ejercicio de la soberanía, entendida como la capacidad máxima 
de decisión de nuestra ciudadanía. 

4. Defensa de un modelo social y económico igualitario, que permita la construc-
ción de una sociedad articulada desde la justicia social, económica, política, 
ambiental y de género 

5. Potenciar la cultura canaria en todos sus conceptos: histórico, tradicional y ac-
tual. Propiciar el encuentro con otras culturas. 

6. Defensa de los Derechos Humanos desde una perspectiva universal y solida-
ria, impulsando políticas tendentes al cumplimiento de la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos. 

7. Promoción de la igualdad efectiva entre mujeres y hombres 

Sí se puede estimulará el trabajo conjunto con aquellos ciudadanos y ciudada-
nas o colectivos sociales que no quieran afiliarse formalmente a la organización 
pero sí desean participar en la actividad de la misma. 

Art. 4: Domicilio, sitio web y dirección electrónica 

El domicilio social está en las Islas Canarias, provincia de Santa Cruz de Tenerife, 
localidad de Santa Cruz de Tenerife, calle Miraflores nº 3, código postal 38003. 

Sitio web: http://www.sisepuedecanarias.org/ 

Dirección electrónica: canarias@sisepuedecanarias.org 

El domicilio, sitio web y dirección electrónica podrán ser modificados por acuer-
do de la Asamblea General. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

PERSONAS AFILIADAS. DERECHOS Y DEBERES 

Art. 5: Afiliación 

Podrán adscribirse a la organización tanto personas a título individual como or-
ganizaciones sociales y políticas de diversa índole, cuyos integrantes se incorpo-
rarán como personas afiliadas a Sí se puede, con los mismos derechos y deberes 
que el resto. 

Art. 6: Admisión 

La adscripción a Sí se puede deberá formalizarse por escrito, en la Asamblea Lo-
cal de procedencia, mediante la cumplimentación de solicitud de afiliación en la 
que –entre otros aspectos– se hará referencia a la aceptación de los principios y 
estatutos de la organización. La adscripción se completará cuando la Asamblea 
Local en el que la persona física haya solicitado el alta apruebe su admisión, 
asunto que será incluido como tema en el orden del día de la siguiente reunión, 
tras la solicitud del alta. 

Se llevará un registro escrito de las personas afiliadas, así como de las personas 
colaboradoras y/o simpatizantes. Se designará a alguien responsable de esta 
tarea en cada Asamblea Local. Asimismo, cada Coordinadora Insular designará 
a un/a responsable de centralizar el registro de personas adscritas a Sí se puede 
en cada isla y la Coordinadora Canaria elegirá a alguien responsable del registro 
general de personas afiliadas. 

Se realizarán campañas de afiliación periódicas. 

Art. 7: Derechos de las personas afiliadas a Sí se puede 

Son derechos de toda persona adscrita: 

a) Participar en las actividades promovidas por la organización, así como recibir 
información puntual y precisa sobre las mismas y sobre la composición de los 
órganos de Sí se puede. 

b) Asistir y participar en todas las reuniones y asambleas, tanto ordinarias como 
extraordinarias, así como en las sesiones de los órganos a los que, por dere-
cho o elección, pertenezca. 

c) Ser electora y elegible para los órganos de gobierno y representación. 

d) Defender sus posiciones políticas personales, pudiendo pertenecer o crear 
tendencias organizadas dentro de Sí se puede. 
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e) Participar en la elaboración de la línea política y los estatutos, interviniendo en 
los debates, exponiendo sus críticas y opiniones. 

f)  Ser respetada en sus opiniones políticas, religiosas y sexuales. 

g) Gozar de plena libertad de expresión y de manifestación de eventuales 
discrepancias sobre las decisiones adoptadas por los órganos de Sí se puede, 
siempre desde el respeto y sin causar perjuicio a la organización. 

h) Dirigirse a los órganos de Sí se puede para demandar informes, hacer suge-
rencias o presentar mociones de censura en la forma que se fije para cada 
caso. 

i)  Promover la impugnación de los acuerdos de los órganos de gobierno de Sí se 
puede en caso de que existan circunstancias irregulares que lo justifiquen a 
través de la Comisión de Garantías. 

j)  Ser oída en cualquier expediente que contra ella se incoe o que le afecte. 

k) Autorizar o denegar la utilización confidencial de sus datos personales y solo 
para fines organizativos. 

l) Solicitar la exención del pago de la cuota ante la imposibilidad de afrontarlo 
por carecer de ingresos económicos suficientes, previa acreditación de las 
circunstancias alegadas ante la persona responsable de la tesorería de la 
Asamblea Local o Insular correspondiente y aprobación por parte de la Comi-
sión de Finanzas. 

m) Abandonar Sí se puede por decisión voluntaria. 

Art. 8: Deberes de las personas afiliadas a Sí se puede 

Son deberes de cada persona adscrita: 

a) Participar activamente en la organización, contribuyendo con su trabajo mili-
tante al logro de los objetivos de Sí se puede. 

b) Asumir, aceptar y contribuir al cumplimiento de los acuerdos adoptados por 
los Congresos y Asambleas, y ejecutados por los órganos de dirección. 

c) Observar los presentes estatutos, reglamentos subsidiarios y acuerdos válida-
mente adoptados por los órganos correspondientes. 

d) Notificar los cambios en su situación personal que puedan afectar a la organi-
zación (teléfono, fax, correo postal y/o electrónico…). 

e) Abonar puntualmente las cuotas económicas aprobadas por los órganos com-
petentes. 

f) Tener y mantener un comportamiento público basado en principios éticos, así 
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como respetar a todas las personas integradas en Sí se puede y sus opinio-
nes. Esto se desarrollará a través del Reglamento disciplinario y, en su caso, 
mediante la elaboración de un Código Ético. 

g) Someterse a los procedimientos disciplinarios que se establezcan en los 
Estatutos, incluidos los de expulsión por acuerdo adoptado por la Comisión 
de Garantías Democráticas y posteriormente ratificado por la Asamblea 
General, o por la respectiva Asamblea Insular, y previo expediente en el que 
se manifiesten todas las partes. Mientras dure el expediente, la persona ads-
crita podrá quedar suspendida de derechos, a tenor de la gravedad de la po-
sible infracción, salvo el de defensa en el expediente. 

Art. 9: De las organizaciones sociales y políticas adscritas a Sí se puede 

Las fuerzas políticas y sociales son la expresión de las distintas corrientes 
ideológicas y políticas que conviven en Sí se puede, así como de sectores so-
ciales concretos que participan en la organización. Desde esta perspectiva uni-
taria, la participación de las fuerzas políticas y sociales se canalizará a través de 
sus representantes en la Coordinadora Canaria y en las correspondientes Coor-
dinadoras Insulares. 

Cuando se produzca la adscripción de una organización a Sí se puede, sus miem-
bros quedarán integrados/as como afiliados/as con todos los derechos y de-
beres expresados en el apartado anterior. 

La entrada de partidos o colectivos sociales y políticos en Sí se puede será 
acordada en el ámbito de un Congreso Ordinario o Extraordinario, por mayoría 
cualificada de tres quintos. Dejarán de pertenecer a Sí se puede por expulsión 
acordada en un Congreso o por la propia voluntad de tales organizaciones. 

La estructura de estos partidos o colectivos sociales deberá articularse en el 
seno de Sí se puede, pudiendo organizarse como corrientes de opinión, con ple-
nos derechos y obligaciones. 

Art. 10: Derechos de las organizaciones adscritas a Sí se puede 

Las organizaciones adscritas gozarán de los siguientes derechos: 

a. Participar en la elaboración de la política de Sí se puede a través de sus 
representantes en los órganos de este partido político. 

b. Separarse de Sí se puede de forma voluntaria. 

c. Participar en el sistema institucional a través de sus militantes en las candi-
daturas de las que estos forman parte, conforme a los acuerdos de los ór-
ganos de Sí se puede. 
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Art. 11: Obligaciones de las organizaciones adscritas a Sí se puede 

Las organizaciones adscritas asumen las siguientes obligaciones: 

a. Apoyar y poner en práctica los proyectos políticos aprobados por los 
órganos de Sí se puede en los medios donde actúe y en las instituciones en 
que se halle representada. 

b. Defender la unidad de acción de Sí se puede en base a sus principios políti-
cos y organizativos. 

c. Evitar toda suerte de pronunciamiento polémico público por los colectivos 
miembros de Sí se puede, canalizando las discrepancias en los espacios de 
debate interno. 

d. Participar del mantenimiento económico de Si se Puede, según el protocolo 
o acuerdos establecidos, en sus aspectos financieros, con cada organiza-
ción a este respecto. 

e. Tener y mantener un comportamiento público basado en principios éticos. 

Art. 12: Bajas de las Personas y Organizaciones Adscritas 

Se causará baja en esta organización: 

a. Por la libre decisión de la persona u organización, mediante la oportuna co-
municación por escrito. 

b. Por resolución sancionadora y firme de los órganos competentes de Sí se 
puede. 

c. Por impago de las cuotas, cuyo procedimiento se define en el protocolo de 
afiliación y en el reglamento de régimen disciplinario. 

Art. 13: Extensión sociocultural de Sí se puede 

Sí se puede apoyará y fomentará la colaboración con entidades que promuevan o 
compartan sus fines en el ámbito social y cultural, tales como los ateneos socio-
culturales u otros. Asimismo podrá promover la creación de asociaciones y funda-
ciones sin ánimo de lucro. 
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CAPÍTULO TERCERO 

ÓRGANOS DE REPRESENTACIÓN, GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN 

Art.14: Estructura organizativa 

La estructura interna y el funcionamiento de la organización se basa en princi-
pios democráticos y asamblearios. Los órganos de Sí se puede son los instru-
mentos de participación básica para dar cumplimiento a los fines recogidos en el 
artículo 3º. No contará con cargos unipersonales de representación (salvo lo que 
exige la ley), sino que esta tendrá carácter colegiado. Se garantizará la presen-
cia paritaria de mujeres y hombres en todos los órganos de coordinación de la 
organización, así como en las portavocías de la misma. 

Sí se puede se organizará estructuralmente del siguiente modo: 

Espacios Generales de Debate Político: 

- Congreso 

- Asamblea General 

- Asambleas Insulares 

Espacios de Debate y Trabajo Político: 

- Coordinadora Canaria 

- Coordinadoras Insulares 

- Asambleas Locales y Comarcales 

- Comisiones Sectoriales 

Órganos de Dinamización, Control y Gestión Interna: 

- Comisión Permanente Canaria 

- Comisiones Permanentes Insulares 

- Comisión de Finanzas 

- Comisión Feminista y LGBTI 

- Comisión de Garantías Democráticas 

- Otras comisiones funcionales potestativas (Comisión de Formación, Comi-
sión de Comunicación, etc.). 
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Art. 15: El Congreso 

1. El Congreso es el máximo órgano de decisión de esta organización política. 
Estará constituido por el conjunto de personas afiliadas al corriente de sus 
cuotas y con una antigüedad mínima de dos meses en la afiliación. 

2. El Congreso podrá tener el carácter de Ordinario o Extraordinario cuando así 
sea necesario. 

3. Celebración del Congreso y convocatoria: 

- La convocatoria del Congreso Ordinario se realizará cada cuatro años a 
propuesta de la Coordinadora Canaria. 

- La convocatoria del Congreso Extraordinario se realizará, cuando las 
circunstancias así lo justifiquen, bien a propuesta de la Coordinadora 
Canaria, a propuesta de dos Coordinadoras Insulares, de la mitad más una 
de las Asambleas Locales previa aprobación en la siguiente Asamblea Ge-
neral o del 10% de la militancia, previa aprobación en la siguiente Asam-
blea General. 

4. De las convocatorias del Congreso se dará cumplida cuenta a todas las 
personas afiliadas a Sí se puede. Se garantizará que todas tengan a su 
disposición el orden del día y la documentación relativa a cada uno de los 
puntos que se vayan a debatir desde el mismo momento de la convocatoria 
del Congreso. 

5. Corresponde a la Coordinadora Canaria preparar la realización del Congreso, 
tanto en términos logísticos (lugar, fecha, orden del día), como en términos de 
los documentos a debatir y, en su caso, a aprobar. Para ello la Coordinadora 
nombrará a las personas responsables y a las participantes en tantas comisio-
nes de trabajo como tareas (básicamente, logísticas y de redacción de docu-
mentos) considere necesarias para el correcto funcionamiento del mismo, 
procurando en todo momento que estas comisiones sean paritarias y estén 
representadas las diferentes sensibilidades que conviven en Sí se puede. 

6. Los documentos a debatir en los Congresos Ordinarios deberán estar disponi-
bles con una antelación suficiente de, al menos, un mes, para que puedan ser 
analizados y, en su caso, enmendados, por la militancia. 

7. Todas las personas afiliadas a Sí se puede, al corriente de pago y que perte-
nezcan al partido con dos meses de antelación, tienen derecho a voz y voto en 
el Congreso. Podrán asistir, con derecho a voz y no a voto, personas invitadas 
a propuesta de algún órgano, debiendo ser aceptados por la Coordinadora 
Canaria. 
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8. El Congreso quedará válidamente constituido con las personas afiliadas pre-
sentes en el momento de su inicio. 

9. Las decisiones congresuales se alcanzarán por mayoría cualificada de 3/5. A 
fin de evitar minorías de bloqueo en asuntos relevantes, cuando la diferencia 
de votos en un sentido sea superior en un 10% o más de los votos en sentido 
contrario, podrá proponerse una segunda votación, aprobándose la propues-
ta si se alcanza la mayoría absoluta. 

Mientras, las resoluciones se decidirán por mayoría absoluta en primera 
instancia. 

Art.16: Competencia del Congreso 

Son funciones del Congreso: 

1. La toma de decisiones referida a las grandes líneas ideológicas, las decisiones 
estratégicas para desarrollarlas, la estructura de funcionamiento y los 
estatutos de la organización política. 

2. Decidir respecto a posibles incorporaciones de otros colectivos políticos y 
sociales a Sí se puede, así como aprobar los procesos de unificación con fuer-
zas afines. 

3. La elección de miembros permanentes de la Coordinadora Canaria entrante, 
así como de la Comisión de Garantías Democráticas, de acuerdo con el pro-
cedimiento de votación que contemple el Reglamento Congresual, que de-
berá estar ajustado a estos Estatutos. 

Artículo 17: La Asamblea General 

1. La Asamblea General se erige como el máximo órgano colectivo de toma de 
decisiones en Sí se puede entre Congresos y estará constituida por el conjun-
to de las personas afiliadas. 

2. Las Asambleas Generales podrán tener el carácter de Ordinarias, Extraordi-
narias o Extraordinarias y Urgentes. 

3. Celebración de las Asambleas Generales y convocatoria: 

- Las Asambleas Generales Ordinarias se reunirán, al menos, una vez dentro 
de los 6 primeros meses de cada año y habrán de contener un punto para la 
discusión y aprobación de las cuentas, que han de ser presentadas anual-
mente al Tribunal de Cuentas, antes del 30 de junio. Igualmente, en caso de 
modificación de la normativa y si la Administración Pública decidiese que 
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habrían de presentarse antes, la Asamblea habrá de realizarse con, al me-
nos, 15 días de antelación a la finalización del plazo establecido por la nor-
ma en cada momento. 

- Las Asambleas Generales Extraordinarias se realizarán cuando así lo 
acuerden, al menos, los órganos previstos en alguno de los siguientes apar-
tados: 

I. La Asamblea General 

II. La Coordinadora Canaria 

III. Dos Asambleas Insulares 

IV. Dos Coordinadoras Insulares 

V. Dos Comisiones Permanentes Insulares 

VI. Un 30% de las Asambleas Locales 

VII. O lo solicite por escrito el 25% por ciento de las personas afiliadas a Sí 
se puede 

Las Asambleas Generales serán convocadas por la Coordinadora Canaria 
con una antelación mínima de 10 días naturales. 

La Asamblea Extraordinaria y Urgente se realizará cuando la urgencia de los 
asuntos a tratar no permita, a juicio de la Coordinadora Canaria, convocar la 
sesión extraordinaria con la antelación mínima establecida en el párrafo 
anterior, pudiendo convocarse en el plazo mínimo de 24 horas por parte de 
la propia Coordinadora. 

4. De las convocatorias de cada Asamblea se dará cumplida cuenta a todas las 
personas afiliadas a Sí se puede. Se garantizará que tengan a su disposición el 
orden del día y la documentación relativa a cada uno de los puntos que se 
vayan a debatir con, al menos, una semana de antelación. 

5. La Coordinadora Canaria será la responsable de confeccionar el orden del día 
y de garantizar la elaboración del acta de las Asambleas Generales, sean 
ordinarias, extraordinarias o extraordinarias y urgentes. 

6. Todos las personas afiliadas a Sí se puede, al corriente de pago y que perte-
nezcan al partido con dos meses de antelación, tienen derecho a voz y voto en 
las Asambleas. También podrán asistir personas simpatizantes que lo soliciten 
con 48 horas de antelación y sean autorizadas, o bien, otras invitadas por la 
Coordinadora Canaria. Podrán tener voz pero no voto. 
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7. Cada Asamblea quedará válidamente constituida con las personas afiliadas 
presentes en el momento de su inicio, sea cual sea su número. 

Artículo 18: Competencias de la Asamblea General 

Son funciones de la Asamblea General tomar las decisiones tácticas de ámbito 
canario, estatal e internacional (o que le afecten aunque tengan que ver direc-
tamente con una única isla), ligadas al devenir de la acción política derivada de 
las circunstancias a corto y medio plazo, como pueden ser las decisiones refe-
ridas a confluencias electorales. 

Es también el foro en que las diferentes Coordinadoras Insulares y Comisiones 
Sectoriales informarán de sus actividades al conjunto de la afiliación y en donde 
se discutirán y aprobarán los documentos de trabajo ante situaciones coyuntu-
rales. 

Entre otras, tendrán las siguientes competencias: 

- Ratificación de candidaturas electorales, así como de posibles acuerdos y 
alianzas electorales 

- Aprobación de programas electorales. 

- Aprobación de las cuentas anuales y criterios generales de financiación. 

Artículo 19: Las Asambleas Insulares 

1. Cada Asamblea Insular estará constituida por todas las personas afiliadas a Sí 
se puede en la isla. Será soberana para tomar decisiones en el ámbito insular, 
siempre en el marco de lo establecido en estos estatutos, en los documentos 
ideológico y estratégico y, en general, en los Congresos y Asambleas Gene-
rales de Sí se puede. 

2. Las Asambleas Insulares podrán tener el carácter de Ordinarias, Extraordi-
narias o Extraordinarias y Urgentes. 

3. Celebración de las Asambleas Insulares y convocatoria: 

§Las Asambleas Insulares Ordinarias se reunirán, al menos, semestralmente. 

§Cada Coordinadora Insular convocará la respectiva Asamblea Insular con 
una antelación mínima de 8 días 

§Las Asambleas Insulares Extraordinarias se realizarán cuando así lo 
acuerden, al menos, los órganos previstos en alguno de los siguientes 
apartados: 
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a) La Asamblea Insular 

b) La Coordinadora Insular 

c) Un 30% de las Asambleas Locales de la isla 

d) O lo solicite por escrito el 25% por ciento de las personas afiliadas a Sí 
se puede en la isla 

§La Asamblea Extraordinaria y Urgente se realizará cuando la urgencia de 
los asuntos a tratar no permita, a juicio de la respectiva Coordinadora In-
sular, convocar la sesión extraordinaria con la antelación mínima estableci-
da en este apartado, pudiendo convocarse en el plazo mínimo de 24 horas 
por parte de la propia Coordinadora. 

4. De las convocatorias de cada Asamblea se dará cumplida cuenta a todas las 
personas afiliadas a Sí se puede en la isla y se garantizará que tengan a su 
disposición el orden del día y la documentación relativa a cada uno de los 
puntos que se vayan a debatir con, al menos, una semana de antelación. 

5. La Coordinadora Insular será la responsable de confeccionar el orden del día y 
de garantizar la confección del acta de las Asambleas Insulares, sean ordina-
rias, extraordinarias o extraordinarias y urgentes. 

6. Todos las personas afiliadas a Sí se puede en la isla, al corriente de pago y que 
pertenezcan al partido con dos meses de antelación, tienen derecho a voz y 
voto en las Asambleas Insulares. También podrán asistir personas simpati-
zantes que lo soliciten con 48 horas de antelación y sean autorizadas, o bien, 
otras invitadas por la Coordinadora Insular. Podrán tener voz pero no voto. 

7. Cada Asamblea quedará válidamente constituida con las personas afiliadas 
presentes en el momento de su inicio, sea cual sea su número 

Artículo 20: Competencias de la Asamblea Insular 

Son funciones de las Asambleas Insulares tomar las decisiones tácticas en 
asuntos de ámbito insular (o que le afecten aunque tengan que ver directamen-
te con un único municipio), ligadas al devenir de la acción política derivada de las 
circunstancias a corto y medio plazo, como pueden ser las decisiones referidas a 
confluencias electorales. 

Es también el foro en que las diferentes Asambleas Locales y Comisiones 
Sectoriales Insulares informarán de sus actividades al conjunto de la afiliación y 
en donde se discutirán y aprobarán los documentos de trabajo ante situaciones 
coyunturales. 
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Entre otras, tendrán las siguientes competencias: 

- Ratificación de candidaturas electorales, así como de posibles acuerdos y 
alianzas electorales 

- Aprobación de programas electorales. 

Artículo 21: La Coordinadora Canaria 

1. Definición :

La Coordinadora Canaria es el órgano de gestión y dirección política ejecutiva 
ordinaria de Sí se puede en el Archipiélago. Deberá velar por el cumplimiento 
de los acuerdos adoptados en las Asambleas y en los Congresos, así como 
elevar a estos órganos las cuestiones que por su trascendencia táctica o 
estratégica requieran de la discusión y aprobación del conjunto de la militan-
cia. 

Trabajará, además, por el estímulo a la marcha de la organización, por su 
extensión a todas las islas y por el logro de sus propósitos. El mandato de cada 
Coordinadora Canaria será igual al tiempo transcurrido entre dos Congresos 
Ordinarios consecutivos (cuatro años), debiendo la Coordinadora saliente 
realizar un balance de su gestión ante el nuevo Congreso. 

2. Son funciones de la Coordinadora Canaria: 

a) Desarrollar las decisiones tomadas en los Congresos y Asambleas Canarias. 

b) La coordinación, gestión y dirección política de la organización entre Asam-
bleas Generales. 

c) Impulsar la extensión del proyecto en todo el Archipiélago. 

d) Organizar y coordinar la celebración de los Congresos y de las Asambleas 
Generales, proponiendo lugares, fechas y horas de celebración, así como el 
orden del día y una mesa paritaria que modere y tome acta. 

e) Supervisar el funcionamiento adecuado de Sí se puede. 

f) Llevar, junto a la Comisión de Finanzas, el control económico y financiero de 
la organización, adoptando para ello las medidas que estime oportunas. 

g) Coordinar los diferentes ámbitos de comunicación de Sí se puede (medios 
de comunicación, imagen, acciones y encuentros, etc.). 

h) Asignar, en función de cada tema particular las portavocías de Sí se puede 
en el Archipiélago. 
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i) Coordinar la acción institucional, escuchando las aportaciones de la Mesa de 
Cargos Electos. 

j) Crear y dinamizar redes de participación y movilización de acuerdo con las 
líneas programáticas. 

k) Proponer los y las miembros y las líneas de actuación del Comité Canario de 
Campaña para cada proceso electoral, que deberán ser aprobados en la 
Asamblea General. 

l) Elaboración, actualización y custodia del Inventario de Bienes de Sí se 
puede. 

m) Proponer y llevar a cabo consultas telemáticas a la afiliación en aquellos 
temas que por su urgencia sea insoslayable tomar una decisión colectiva y 
no quepa esperar a la convocatoria de una Asamblea, o bien que, por su 
contenido y características, se considere que este puede ser un medio 
eficaz para su resolución. Se elaborará un reglamento que regule la rea-
lización de estas consultas telemáticas en condiciones de máxima seguri-
dad, garantizando que se da la máxima información y el necesario debate 
previo a la toma de decisiones, de modo que todas las personas afiliadas 
puedan participar. 

3. Composición de la Coordinadora Canaria :

La Coordinadora Canaria estará compuesta por once miembros permanentes 
elegidos en Congreso, que garantizarán la continuidad del órgano durante 
todo el cuatrienio. Además, formarán parte de ella con voz y voto, al menos, 
un representante de cada una de las islas donde exista la organización, 
elegidas por las respectivas Coordinadoras Insulares (que podrán ser sustitui-
das por suplentes que se roten en su responsabilidad), así como un represen-
tante de cada colectivo de ámbito suprainsular integrado en Sí se puede. 
Además, aquellas islas con mayor afiliación, contarán con mayor representa-
ción en la Coordinadora Canaria, aunque se introducirá un factor de corrección 
para las islas con menor población. La fórmula concreta se decidirá en cada 
Congreso y podrá modificarse por la Asamblea General, según vaya cambian-
do la realidad. Igualmente, participarán en ella con voz pero sin voto portavo-
ces de cada una de las Comisiones Sectoriales y, especialmente, cargos 
electos de ámbito canario y estatal que deberán dar cuenta de su trabajo. 

La Coordinadora Canaria saliente propondrá con carácter previo al Congreso 
una lista de once personas de consenso, paritaria en cuanto al género, 
intentando cubrir la máxima representación territorial (teniendo en cuenta la 
población y el número de personas afiliadas en cada isla), sectorial e ideológi-
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ca dentro de Sí se puede. También podrán proponerse listas alternativas, que 
la Coordinadora Canaria deberá publicitar en los mismos términos que la 
propuesta inicial. En el Congreso se dirimirá, por votación secreta, qué lista 
asumirá dicha responsabilidad. 

Las y los miembros permanentes de la Coordinadora Canaria no podrán ser 
elegidas/os por más de dos mandatos consecutivos, salvo casos excepciona-
les, en que puedan repetir mandato. 

Las Comisiones Sectoriales de ámbito archipielágico contarán con un/a repre-
sentante en la Coordinadora Canaria con voz pero sin voto. 

Con carácter general, una misma persona no debe ostentar doble representa-
ción, por ejemplo, ser representante permanente y de una Coordinadora Insu-
lar o de una Comisión Sectorial. 

4. Funcionamiento :

La Coordinadora Canaria se reunirá en sesión ordinaria, al menos, una vez 
cada dos meses, en sesión extraordinaria a las 24 horas de su convocatoria y 
en sesión extraordinaria urgente transcurridas 8 horas desde su convocatoria. 
Las reuniones ordinarias bimensuales de la Coordinadora Canaria serán prefe-
riblemente presenciales. 

Las sesiones extraordinarias (urgentes o no) de la Coordinadora Canaria se 
celebrarán a petición de, al menos, un 30% de sus miembros, la Comisión Per-
manente Canaria o, al menos, una Coordinadora Insular. 

Salvo acuerdo expreso en sentido contrario por motivos bien fundamentados, 
las reuniones de las Coordinadoras son siempre abiertas a cualquier persona 
que lleve, al menos, seis meses afiliada a Sí se puede, y sus decisiones se 
tomarán, en lo posible, por consenso. De no ser este posible, se tomarán por 
mayoría simple de sus integrantes con derecho a voto. 

Los puntos del orden del día se conocerán con un mínimo de 36 horas de 
antelación, para que los/las representantes puedan trasladar la opinión de sus 
Coordinadoras Insulares, organizaciones o comisiones para el debate y, si 
procede, el voto. En casos de extremada urgencia que no puedan ser avisados 
con la antelación previa, solo se considerarán aprobados si la totalidad de los 
representantes por unanimidad con voz y voto en la Coordinadora Canaria dan 
su aprobación. 

La Coordinadora Canaria levantará acta de todas sus sesiones, que estarán a 
disposición de sus integrantes y de toda la militancia. La Coordinadora deberá 
realizar un informe detallado de sus actuaciones y decisiones ante las corres-
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pondientes Asambleas que podrán revocar cualquier acuerdo adoptado. 

Artículo 22: La Comisión Permanente Canaria 

La Coordinadora Canaria tendrá una Comisión Permanente formada por siete de 
sus miembros, elegida a criterio de la misma y con carácter paritario, que tendrá 
como función principal hacer operativas las decisiones tomadas en los órganos 
representativos (Congreso, Asambleas y Coordinadoras). Se reunirá, ordinaria-
mente, al menos, cada 15 días. 

Se centrará en cuestiones logísticas, organizativas y de representación legal, 
tomando decisiones de carácter urgente solo cuando sea estrictamente necesa-
rio y dará cuenta de las mismas en la siguiente reunión de la respectiva Coordi-
nadora. 

Las personas elegidas como miembros permanentes de la Coordinadora Canaria 
por el Congreso de Sí se puede ostentan la representación legal de partido. La 
Coordinadora Canaria elegirá entre las y los miembros permanentes de la misma 
a la persona administradora que tendrá facultad de representar legalmente a la 
organización 

Corresponderá a la Comisión Permanente Canaria la coordinación del trabajo de 
las personas liberadas por la organización en el ámbito archipielágico. 

Asimismo, la Comisión Permanente Canaria tendrá la tarea de impulsar la 
extensión de la organización en las islas donde no tiene presencia y de apoyar su 
consolidación donde ya existe. 

Artículo 23: Las Coordinadoras Insulares 

1. Definición:

Las Coordinadoras Insulares son los órganos de gestión y dirección política 
ejecutiva ordinaria de Sí se puede en cada una de las islas. Deberán velar por 
el cumplimiento de los acuerdos adoptados en las Asambleas y en los Congre-
sos, así como elevar a estos órganos las cuestiones que por su trascendencia 
táctica o estratégica requieran de la discusión y aprobación del conjunto de la 
militancia. 

Trabajarán, además, por el estímulo a la marcha de la organización, por su 
extensión en todos los municipios de la isla y por el logro de sus propósitos. El 
mandato de cada Coordinadora Insular será igual al tiempo transcurrido entre 
las respectivas Asambleas, que deben realizarse en todas las islas en el tri-
mestre posterior a cada Congreso Ordinario, debiendo la Coordinadora 
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saliente realizar un balance de su gestión ante la correspondiente Asamblea 
Insular. 

2. Son funciones de la Coordinadora Insular: 

a) Desarrollar las decisiones tomadas en los Congresos, Asambleas Canarias y 
Asambleas Insulares. 

b) La coordinación, gestión y dirección política de la organización entre 
Asambleas en la isla. 

c) Impulsar la extensión territorial del proyecto en todos los municipios de la 
isla. 

d) Organizar y coordinar la celebración de las Asambleas Insulares, propo-
niendo lugares, fechas y horas de celebración, así como el orden del día y 
una mesa paritaria que modere y levante acta. 

e) Supervisar el funcionamiento adecuado de Sí se puede en el ámbito insular. 

f) Llevar, junto a la Comisión de Finanzas Insular (o, si no existiese, las per-
sonas responsables de esta materia en la isla), el control económico y 
financiero de la organización insular, adoptando para ello las medidas que 
estime oportunas, en el marco de las establecidas por la Comisión de 
Finanzas Canaria. 

g) Coordinar los diferentes ámbitos de comunicación de Sí se puede en la isla 
(medios de comunicación, imagen, acciones y encuentros, etc.), en la línea 
acordada por la Comisión de Comunicación de Canarias. 

h) Asignar, en función de cada tema particular, las portavocías insulares de Sí 
se puede. 

i) Coordinar la acción institucional en la isla, escuchando las aportaciones de la 
Mesa de Cargos Electos y en sintonía con la Coordinadora Canaria. 

j) Crear y dinamizar redes de participación y movilización en la isla, de acuerdo 
con las líneas programáticas. 

k) Proponer las y los miembros y las líneas de actuación del Asamblea Insular 
de Campaña para los procesos electorales, que deberán ser aprobados en la 
Asamblea Insular. 

l) Elaboración, actualización y custodia del Inventario de Bienes de Sí se puede 
en la isla. 

m) Proponer y llevar a cabo consultas telemáticas a la afiliación de la isla en 
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aquellos temas que por su urgencia sea insoslayable tomar una decisión 
colectiva y no quepa esperar a la convocatoria de una Asamblea, o bien, 
que, por su contenido y características, se considere que este puede ser un 
medio eficaz para su resolución. Se elaborará un reglamento que regule la 
realización de estas consultas telemáticas en condiciones de máxima 
seguridad, garantizando que se da la máxima información y el necesario 
debate previo a la toma de decisiones, de modo que todas las personas 
afiliadas puedan participar. 

3. Composición de las Coordinadoras Insulares: 

Cada Coordinadora Insular estará formada por un/una representante titular 
de cada Asamblea Local constituida, que podrá ser sustituida por cualquier 
otra persona afiliada de la misma. Igualmente, tendrá voz y voto cada colecti-
vo político o social integrado en Sí se puede en la isla. Habrá un mínimo de tres 
y un máximo de nueve miembros permanentes (dependiendo de la población 
de la isla y del grado de implantación de Sí se puede) que deberán ser elegidas 
directamente por la primera sesión de la Asamblea Insular inmediatamente 
posterior al Congreso de Sí se puede. 

Las y los miembros permanentes de la Coordinadora Insular no podrán ser 
elegidas/os por más de dos mandatos consecutivos, salvo casos excepciona-
les en que puedan repetir mandato. 

Las Comisiones Sectoriales de ámbito insular contarán con un/a representante 
en la Coordinadora Insular con voz pero sin voto. 

Con carácter general, una misma persona no debe ostentar doble representa-
ción, por ejemplo, ser representante permanente y de una Asamblea Local o 
de una Comisión Sectorial. 

4. Funcionamiento: 

Las respectivas Coordinadoras Insulares se reunirán, al menos, con una 
periodicidad mensual. Las Coordinadoras Insulares se celebrarán en sesión 
extraordinaria a las 24 horas de su convocatoria y en sesión extraordinaria 
urgente transcurridas 8 horas desde su convocatoria. 

Las sesiones extraordinarias (urgentes o no) de cada Coordinadora Insular se 
celebrarán a petición de, al menos, un 30% de sus miembros o de la Comisión 
Permanente Insular. 

Salvo acuerdo expreso en sentido contrario por motivos bien fundamentados, 
las reuniones de las Coordinadoras Insulares son siempre abiertas a cualquier 
persona que lleve, al menos, seis meses afiliada a Sí se puede, y sus decisiones 
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se tomarán, en lo posible, por consenso. De no ser este posible, se tomarán 
por mayoría simple de sus integrantes con derecho a voto. 

Los puntos del orden del día se conocerán con un mínimo de 36 horas de 
antelación, para que los/las representantes puedan trasladar la opinión de las 
Asambleas en caso de necesidad de debate o voto. En casos de extremada 
urgencia que no puedan ser avisados con la antelación previa, solo se conside-
rarán aprobados si la totalidad de los y las representantes por unanimidad con 
voz y voto en la Coordinadora Insular dan su aprobación. 

Las Coordinadoras Insulares levantarán acta de todas sus sesiones, que 
estarán a disposición de sus integrantes y de la militancia. Las Coordinadoras 
deberán realizar un informe detallado de sus actuaciones y decisiones ante las 
correspondientes Asambleas que podrán revocar cualquier acuerdo adopta-
do. 

Artículo 24: Las Comisiones Permanentes Insulares 

La Coordinadora Insular tendrá una Comisión Permanente (excepto en aquellas 
islas donde la Asamblea insular decida lo contrario) formada por entre tres y 
siete de sus miembros (según el criterio de sus respectivas Asambleas), elegida 
a criterio de la misma y con carácter paritario, que tendrá como función principal 
hacer operativas las decisiones tomadas en los órganos representativos (Con-
greso, Asambleas y Coordinadoras). Se reunirá, ordinariamente, al menos, cada 
15 días. 

Se centrará en cuestiones logísticas, organizativas y de representación legal, 
tomando decisiones de carácter urgente solo cuando sea estrictamente necesa-
rio y dará cuenta de las mismas en la siguiente reunión de la respectiva 
Coordinadora. 

Corresponderá a las respectivas Comisiones Permanentes Insulares la coordina-
ción del trabajo de las personas liberadas por la organización en el ámbito insu-
lar. 

Asimismo tendrán la tarea de impulsar la extensión de la organización en el 
conjunto de los municipios de la isla. 

Art. 25: Asambleas locales 

Las Asambleas Locales constituyen los órganos de decisión y gestión en los 
ámbitos locales (municipales y comarcales) de Sí se puede. Trabajarán de forma 
asamblearia y en ellas participarán todas las personas adscritas residentes en 
ese municipio o comarca con voz y voto. Contarán con máxima autonomía ope-
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rativa para definir y desarrollar su propia estrategia política en su ámbito 
territorial, bajo las directrices definidas por el Congreso y las Asambleas General 
e Insular. 

En desarrollo del artículo 3, las Asambleas Locales son los espacios que permiten 
la incorporación real de la ciudadanía a los asuntos públicos. Son los instrumen-
tos fundamentales para desarrollar la actividad política de Sí se puede en su 
ámbito territorial, ya que son los espacios básicos de análisis, diagnóstico y 
propuesta de Sí se puede. En este ámbito se tomarán las decisiones que habrán 
de desarrollar sus representantes municipales si los hubiere. Igualmente, im-
pulsarán espacios amplios de participación, abiertos a la ciudadanía, para de-
batir, canalizar y articular iniciativas orientadas a la mejora de la realidad social. 

Cualquier persona afiliada a Sí se puede tiene derecho a participar en la Asam-
blea Local que elija entre las de su lugar de residencia, trabajo o a la que le una 
algún vínculo relevante. 

Las Asambleas Locales darán cuenta y harán públicos los asuntos que traten y 
las decisiones alcanzadas para facilitar el máximo conocimiento a todas las 
personas afiliadas de la actividad desarrollada. En este sentido, pondrán a 
disposición de cualquier afiliado o afiliada, la información, documentación o 
conclusiones de las que dispongan, para dar cumplimiento a sus derechos. 

Los Asambleas Locales designarán de entre sus afiliados/as un/a representante 
y un/a suplente para su respectiva Coordinadora Insular. Sus funciones se limi-
tarán a transmitir las informaciones y decisiones de la Asamblea Local a la Coor-
dinadora (y viceversa). 

Cada Asamblea Local contará con un secretario/a y un/a suplente que levantará 
acta de todas sus reuniones. El libro de actas estará disponible para su consulta 
por parte de cualquier persona afiliada y para su remisión a otros órganos del 
partido cuando sea necesario. 

Cada Asamblea Local contará con un/a responsable de finanzas que se integrará 
en la Comisión de Finanzas de Sí se puede con voz y con voto. 

De cara a las elecciones, cada Asamblea Local podrá crear un Comité de 
Campaña que se coordinará con los Comités Insular y General de Campaña de 
cara a temas organizativos y económicos. 

Las Asambleas Locales que opten por gestionar sus finanzas aportarán cada 
mes el 20% de sus ingresos regulares a la cuenta general de Sí se puede. 
Quedan excluidos de esta aportación aquellos ingresos que sean generados por 
actividades exclusivas de cada Asamblea, tales como rifas o loterías, quioscos y 
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venta de 'merchandising', así como las donadas por las asistencias a los plenos y 
comisiones de las y los cargos electos, que estarán sujetos al régimen interno 
que decida cada Asamblea Local y a lo que se acuerde en los respectivos 
órganos insulares y nacionales. 

Art. 26: Comisión de Garantías Democráticas 

1. Definición: 

La Comisión de Garantías Democráticas es el órgano encargado de velar por el 
cumplimiento de los presentes Estatutos y de los Reglamentos de los que el 
partido pudiera dotarse, y de dilucidar las dudas en la interpretación de los 
estatutos. 

2. Composición: 

Su composición será paritaria, contemplará la representatividad territorial y 
contendrá las sensibilidades existentes en el partido. Estará compuesta por 
cinco personas propuestas por la Coordinadora saliente y elegidas directa-
mente por el Congreso, siendo su mandato para el periodo comprendido entre 
dos Congresos Ordinarios (cuatro años). Estas cinco personas no podrán 
ostentar ninguna otra representación orgánica. Se elegirán además, cinco su-
plentes para cubrir posibles vacantes. 

3. Funciones: 

a. La Comisión de Garantías Democráticas recibirá las denuncias que les sean 
planteadas por un órgano de Sí se puede o por cualquier persona afiliada 
siempre y cuando lo haya llevado a debate previo no decisivo en su 
Asamblea Local, abriéndose las correspondientes diligencias. 

b. Es competencia de la Comisión de Garantías Democráticas dilucidar las 
dudas en la interpretación de los estatutos, elaborando los dictámenes 
vinculantes correspondientes. 

c. Intervendrá también, a petición de la Comisión de Finanzas, cuando se 
vulnere alguno de los puntos establecidos en las Obligaciones Financieras, 
en las siguientes actuaciones: la intervención de las cuentas de las 
Coordinadoras Insulares y las Asambleas Locales que incumplan la aporta-
ción solidaria a la organización o que no cumplan sus obligaciones recauda-
torias con su propia afiliación, y el requerimiento a las diferentes Asambleas 
Locales de la presentación trimestral de sus cuentas, los presupuestos 
anuales de ingresos y gastos, fundamentalmente para poder coordinar e 
implementar las necesidades de unas con las aportaciones de otras. 
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d. Desarrollará una función mediadora de acuerdo a lo que establecen los Es-
tatutos, recabando apoyo para ello a otras instancias de la organización si 
fuera preciso. 

4. Funcionamiento: 

a. La Comisión de Garantías Democráticas recibirá y tramitará de oficio, o a 
instancia de parte, los incumplimientos de los deberes de las personas 
afiliadas, incoándose las correspondientes diligencias y nombrándose una 
persona instructora elegida por la misma Comisión, que no podrá ser uno/a 
de sus miembros, creándose, a tal efecto, como órgano ad hoc. 

b. La Comisión de Garantías Democráticas tomará siempre sus acuerdos por 
mayoría absoluta. A las resoluciones que adopte deberá adjuntarse, en su 
caso, los votos particulares. 

c. La Comisión de Garantías Democráticas se regirá, en todo caso, por los 
principios generales del derecho, garantizando la audiencia a las partes, la 
imparcialidad y la actuación con arreglo a los estatutos y al Reglamento de 
Régimen Disciplinario, actuando, además, según los principios de tipicidad 
de las infracciones, de presunción de inocencia y de proporcionalidad en la 
aplicación de las sanciones. 

d. La Comisión de Garantías Democráticas elaborará un Reglamento de 
Régimen Disciplinario para su ratificación por parte de la Asamblea General, 
por mayoría cualificada. 

e. Si un/a miembro de la Comisión de Garantías Democráticas, o esta en su 
totalidad, es denunciada, la Coordinadora Canaria podrá tomar el acuerdo 
de sustituirla por personas suplentes o en su defecto, nombrar una Comi-
sión de Garantías provisional, debiendo ser esta ratificada por mayoría cua-
lificada en la siguiente Asamblea General. 

f. Se reunirá, al menos, una vez al año y tantas veces como sea necesario para 
resolver los conflictos que se produzcan. Presentará informe de gestión en 
los Congresos. 

Art.27: Comisión de Finanzas 

1. Definición: 

La Comisión de Finanzas Canaria se instituye como equipo orgánico de apoyo, 
asesoramiento y seguimiento de la persona que ostenta la responsabilidad de 
tesorera de Sí se puede. 
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2. Composición: 

La Comisión de Finanzas estará compuesta por la persona designada como 
tesorera, otra que actúe como su suplente y una persona designada por cada 
Coordinadora Insular. La persona tesorera debe ser miembro permanente de 
la Coordinadora Canaria. 

Su composición será aprobada por la Asamblea General por un mandato igual 
al de la Coordinadora Canaria. La Coordinadora elevará una propuesta de per-
sona candidata a Tesorera, contando con el visto bueno previo de las Coor-
dinadoras Insulares. Si fuera necesario sustituirla y/o a su suplente, a pro-
puesta de la Comisión de Finanzas, se seguirá el mismo procedimiento. 

Las personas designadas por las Coordinadoras Insulares podrán ser sustitui-
das cuando estas lo consideren oportuno, informando de ello a la persona 
tesorera y a la Coordinadora Canaria, si bien se hará lo posible por mantener la 
estabilidad en estas responsabilidades. Deben ser las personas que se hacen 
cargo de las tesorerías de cada Coordinadora Insular las que participen en la 
Comisión de Finanzas. 

La Asamblea General, como órgano soberano, podrá revocar y modificar las 
decisiones de esta. 

3. Funcionamiento: 

a. Ante la propuesta de las Coordinadoras Canaria o Insulares, las Asambleas 
Locales, las Comisiones Sectoriales o cualquier otro órgano o instancia del 
partido sobre la realización de gastos superiores a 100 euros no previstos 
en los respectivos presupuestos anuales, la Comisión de Finanzas emitirá 
informes que pueden ser favorables, desfavorables o condicionados. 

b. No se aceptarán facturas que comprometan las finanzas del partido sin el 
visto bueno de la persona tesorera u otra designada por esta, mediante la 
correspondiente orden de pago. 

c. En caso de disparidad de criterios entre la Coordinadora Canaria y la 
Comisión de Finanzas, no podrá aprobarse ninguna propuesta que no se 
trate específicamente en cada Coordinadora Insular y sea respaldada por, al 
menos, dos terceras partes de las Coordinadoras Insulares. 

d. La Comisión de Finanzas deberá elaborar un plan de Campaña Electoral que 
establezca en materia de financiación, un porcentaje máximo de endeuda-
miento y una previsión de ingresos y gastos, estableciendo unos límites 
máximos de gasto que no podrán superarse salvo que se obtengan ingre-
sos extraordinarios. 
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e. La Comisión de Finanzas dará instrucciones a las Coordinadoras Insulares y 
a las Asambleas Locales para la elaboración de los respectivos presupuestos 
de ingresos y gastos. Estos presupuestos serán enviados a través de las 
personas responsables de cada ámbito territorial a la Comisión de Finanzas, 
previa aprobación en su respectiva Asamblea. Estos presupuestos y ba-
lances deberán ajustarse a lo establecido en la Legislación estatal de Par-
tidos Políticos, que será convenientemente informada por la Comisión de Fi-
nanzas. 

f. Es recomendable que haya delegaciones de finanzas de ámbito insular y 
local que deberán coordinarse, a través de sus responsables, con la Co-
misión de Finanzas Canaria. 

Art. 28: Comisión Feminista y LGTBI 

Sí se puede se define como una organización feminista, que aspira a ser real-
mente un proyecto político de auténtica transformación social, por lo que 
debemos incluir en todos los ámbitos del mismo esta perspectiva. Para ello, en el 
seno de Sí se puede existirá una Comisión Feminista y LGTBI, constituida por un 
conjunto de personas de la organización, encargadas de propiciar el desarrollo 
de los siguientes objetivos fundamentales de trabajo: 

1. Impulsar desde todos los poderes públicos las políticas de igualdad de opor-
tunidades entre mujeres y hombres, incidiendo sobre las condiciones 
socioeconómicas, culturales y educativas que impiden y obstaculizan dicha 
igualdad. 

2. Generar posicionamientos públicos propios en esta materia e incorporar la 
perspectiva feminista en todas las problemáticas que se aborden desde nues-
tra organización. 

3. Fortalecer el papel de las mujeres, potenciando su presencia activa en los 
distintos ámbitos de nuestra organización (Coordinadoras, Comisiones y 
Asambleas), garantizando la paridad en los órganos y candidaturas e impul-
sando sus portavocías. 

4. Incrementar la sensibilización de nuestra militancia, propiciando la formación 
específica en torno a las discriminaciones por razón de género y garantizando 
-en colaboración con la Comisión de Formación- que los contenidos de todas 
las actividades incluidas en el plan de formación interno se doten de una 
óptica feminista. 

5. Velar para que la acción política de toda la organización signifique avances 
reales para las mujeres, tanto a nivel interno como externo. En coherencia 
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con ello se evitará la promoción y participación en acciones que contribuyan a 
reforzar una visión tradicional de las mujeres (p.ej. en la asignación de tareas 
internas en función del género o en la participación a nivel institucional en ac-
tividades como elección de reinas, misses, etc.). 

6. Reforzar nuestros vínculos con todas aquellas organizaciones sociales que 
trabajan por el feminismo y los derechos LGTBI –asociaciones de mujeres, or-
ganizaciones feministas, colectivos LGTBI, asociaciones vecinales, platafor-
mas sociales… 

7. Será responsabilidad de las Comisiones Permanentes y de las Coordinadoras 
Insulares impulsar la creación y funcionamiento de las Comisiones Feministas 
y LGTBI. 

Art. 29: Las Comisiones Sectoriales 

1. Las Comisiones Sectoriales constituyen los órganos de gestión de Sí se puede 
en ámbitos de trabajo político tales como Educación, Salud, Servicios Socia-
les, Medio Ambiente, Cultura, Energía, etc. 

2. Las Comisiones Sectoriales se podrán crear a propuesta de las Asambleas o de 
las Coordinadoras para el estudio y deliberación de cualquier tema de rele-
vancia. Podrán formar parte de las diferentes comisiones todas las personas 
militantes de Sí se puede que así lo demanden. Entre ellas nombrarán a un/a 
representante titular y a un/a suplente que podrán asistir a las respectivas 
Coordinadoras territoriales con voz, pero sin voto, salvo en los temas que su 
especialidad corresponda a la materia propia de la Comisión a la que repre-
sentan. 

3. El órgano que propone su creación definirá su ámbito temporal y territorial de 
existencia, dándose cuenta de la misma en las siguientes Asambleas 
Insulares y General, si no fueran estas las proponentes. 

4. Las Comisiones Sectoriales deberán presentar obligatoriamente un informe 
con el contenido de su estudio y conclusiones. Para realizar sus análisis 
recabará información y documentación de los órganos de participación del 
partido político y de otras instituciones o colaboradores/as. 

5. Las Comisiones Sectoriales, darán cuenta y harán público los asuntos que 
traten y las conclusiones obtenidas para facilitar el máximo conocimiento a 
todas las personas afiliadas. 

6. Las Comisiones Sectoriales pondrán a disposición de cualquier afiliado o 
afiliada, u otro grupo de trabajo, la información, documentación o conclusio-
nes de las que dispongan. 
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7. Será responsabilidad de las Comisiones Permanentes y de las Coordinadoras 
Insulares impulsar la creación y funcionamiento de las Comisiones Secto-
riales. 

Art. 30: Otros órganos 

Desde Sí se puede podrá impulsarse la creación de otras comisiones internas o 
funciones coordinadas (formación, comunicación, relaciones externas, etc.), 
con el fin de garantizar la eficiencia en el cumplimiento de sus objetivos. 

Art. 31: Comité Canario de Campaña Electoral 

El Comité Canario de Campaña Electoral tendrá como finalidad realizar, con la 
mayor eficacia y eficiencia posible, las tareas propias de una campaña política 
durante el proceso de cada convocatoria electoral, difundiendo y divulgando los 
objetivos políticos de la organización, impulsando cuantas acciones sean pre-
cisas para el más amplio conocimiento del programa electoral así como para el 
apoyo a las candidaturas de la organización. 

Su conformación, estructura y duración será acordada por la Coordinadora Ca-
naria. 

Una vez finalizada su función elaborará un informe político y financiero que pre-
sentará a la Comisión de Finanzas y a la Asamblea Canaria. 

Art. 32: Régimen disciplinario 

La persona o entidad adscrita que incumpliese con sus deberes para con la 
organización o que con su conducta pública o privada menoscabe o atente 
contra los principios de la organización será objeto del correspondiente expe-
diente disciplinario en el que se le dará audiencia, con arreglo al siguiente pro-
cedimiento: 

a. El Congreso elegirá una Comisión de Garantías Democráticas para velar por el 
cumplimiento de los presentes Estatutos, la cual estará integrada por cinco 
miembros con cinco suplentes. 

b. La Comisión de Garantías Democráticas recibirá y tramitará de oficio o a 
instancia de parte actos de incumplimiento de las obligaciones y deberes re-
gulados por los presentes Estatutos y por las normas reglamentarias que, en 
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aplicación de los mismos, sean aprobadas, incoándose las correspondientes 
diligencias de acuerdo a los principios de tipicidad de las infracciones, au-
diencia de la persona interesada, presunción de inocencia y proporcionalidad 
de la sanción, y nombrándose un órgano instructor específico compuesto por 
una o varias personas instructoras elegidas por la misma Comisión, que no 
podrán ser miembros de la misma, creándose, a tal efecto como órgano ad 
hoc. 

c. El órgano instructor elevará propuesta de resolución, con la adopción de 
alguna de las sanciones previstas en los Estatutos, bien el archivo del expe-
diente o cualquier otra medida estatutaria tendente a la resolución del 
conflicto, siguiendo el procedimiento legalmente establecido en la Ley 
39/2015, de 1 de octubre, del Procedimiento Administrativo Común de las 
Administraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo Común, a la 
Comisión de Garantías Democráticas que adoptará el acuerdo que proceda 
por mayoría absoluta. 

d. Las personas afiliadas y organizaciones adscritas a Sí se puede a las que se les 
abra un expediente, podrán recusar a la persona o personas designadas 
como instructoras. 

Art. 33: Infracciones 

1. Las infracciones se clasifican en leves, graves y muy graves. 

2. Se considerarán infracciones leves aquellos incumplimientos de los deberes 
de las personas afiliadas contenidos en el artículo 8 de estos Estatutos, en 
especial aquellas conductas contrarias a las resoluciones y acuerdos emana-
dos de los órganos pertinentes, así como no respetar las decisiones democrá-
ticamente adoptadas por esta organización en cada uno de sus órganos, 
siempre que dichas conductas no tengan una repercusión pública o externa. 

3. Se considerarán infracciones graves: 

a. Las reflejadas en el apartado anterior, cuando estas tengan repercusión 
externa o sean realizadas por miembros de la organización que ostenten 
cargos de representatividad en la misma o en instituciones. 

b. También se considerarán infracciones graves las que supongan reiteración 
de las conductas expresadas en el apartado anterior, relativo a las infrac-
ciones leves, en un plazo de seis meses, si ha existido advertencia de los 
órganos correspondientes 

4. Se considerarán infracciones muy graves: 
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a. La reincidencia en un plazo de un año mediante la realización de, al menos, 
dos conductas que puedan calificarse como graves. 

b. La integración oficial de una persona afiliada en la lista electoral o grupo de 
gobierno de otro partido o coalición, salvo que existiere pacto electoral con 
aquel partido o coalición. 

c. La suscripción o apoyo de moción de censura con otro partido o coalición a 
iniciativa propia sin el acuerdo explícito de los órganos competentes de Sí 
se puede. 

d. La suscripción o apoyo de moción de censura contra cargos electos en las 
listas de Sí se puede sin el acuerdo explícito de los órganos competentes de 
esta organización política. 

e. Contravenir los acuerdos electorales o de gobernabilidad establecidos por 
Sí se puede. 

f. La suscripción, apoyo o acuerdos de gobierno a iniciativa propia sin el 
acuerdo explícito de los órganos de Sí se puede. 

g. La colaboración con otro partido político, contraria a los propósitos, pro-
gramas y acuerdos de Sí se puede 

Art. 34: Medidas sancionadoras 

1. Infracciones leves: Amonestación interna y/o pública 

2. Infracciones graves: Suspensión de los derechos como afiliada o afiliado, en 
todo o en parte, por un periodo no superior a veinticuatro meses. 

3. Infracciones muy graves: Expulsión de la organización. 

Art. 35: Recursos económicos 

La organización podrá adquirir, administrar y enajenar los bienes y derechos que 
resulten necesarios para el cumplimiento de sus fines. Los recursos económicos 
de la organización están constituidos por: 

a. Las cuotas ordinarias y aportaciones extraordinarias de su afiliación. 

b. Los rendimientos de su propio patrimonio y otras actividades propias de ca-
rácter no mercantil 
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c. Los créditos que concierten. 

d. Las subvenciones 

e. Las donaciones y operaciones asimiladas 

f. Las aportaciones que, en su caso, el partido político pueda recibir de los 
Grupos Parlamentarios de las Cámaras de las Cortes Generales, del Par-
lamento de Canarias y de los grupos de representantes en los órganos de las 
Administraciones Locales. 

g. Cualesquiera otros ingresos que reciban de conformidad con los dispuesto en 
la Ley Orgánica 8/2007, de 4 de julio sobre financiación de partidos políticos. 

Art. 36: Patrimonio 

El partido político Sí se puede carece de patrimonio fundacional. 

Sí se puede realizará y hará público el Inventario de Bienes que, con carácter 
anual, será actualizado. 

Art. 37: Procedimiento de rendición de cuentas. Administración, fisca-
lización y control 

La administración, fiscalización y control de su régimen económico y patrimonial 
se realizará con arreglo a las siguientes normas: 

1. La Coordinadora Canaria, a propuesta de la Comisión de Finanzas, 
elaborará una propuesta de presupuesto anual en el mes de noviembre 
que deberá ser aprobada por la Asamblea General antes de finalizar el mes 
de diciembre del año anterior. 

2. Un/a asesor/a independiente, de sobrada solvencia en conocimientos 
administrativos, contables y financieros y que, a su vez, no desempeñe 
ningún cargo público u organizativo tendrá la función de fiscalizar anual-
mente los ingresos y gastos de Sí se puede, así como la ejecución de sus 
presupuestos y emitirá anualmente un dictamen que se discutirá con el 
presupuesto del ejercicio siguiente en la Asamblea General. 

3. Administración 

a. La estructura financiera de Sí se puede ha de observar las líneas genera-
les de la política financiera de esta organización de corresponsabilidad y 
solidaridad, que serán de obligado cumplimiento. También las que pue-
dan mejorar la gestión desde la transparencia, la austeridad y la solida-
ridad. 
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b. De acuerdo con la legislación vigente y la necesaria eficacia administrati-
va y contable, los recursos de Sí se puede constituyen una única unidad 
administrativa. Para ello se establecerá un plan contable uniforme. 

c. La Asamblea General de Sí se puede y en su nombre, la Coordinadora 
Canaria, a través de la Comisión de Finanzas, administrará todos los 
recursos financieros de Sí se puede, de acuerdo con lo que se establezca 
por la propia asamblea y en concordancia con la normativa vigente. 

d. La Comisión de Finanzas es el órgano encargado de elaborar el presu-
puesto anual de Sí se puede, que deberá ser aprobado por la Asamblea 
General. El ejercicio económico se realizará por años naturales. 

e. La Coordinadora Canaria dará cuenta anualmente, en una Asamblea 
General que se celebre al efecto, del informe de gestión, presupuestos, 
balances y estados de cuentas. 

f. Para cualquier tipo de disposición patrimonial que se realice, referidas a 
bienes inmuebles, se requerirá la previa aprobación de la Asamblea 
General. 

g. El diseño financiero de las campañas electorales se aprobará en Asam-
blea General, dada su trascendencia e importancia económica, así como 
la necesidad de coordinar el conjunto de los recursos y su posterior 
gestión y justificación, pudiendo la Asamblea, si así lo estimase oportu-
no, delegar en el Comité de Campaña Electoral. 

4. Gestión de los recursos 

La distribución de los recursos es competencia de la Asamblea General, 
previa propuesta de la Coordinadora Canaria, según los siguientes crite-
rios: 

a. Observar las líneas generales de la política financiera de esta organiza-
ción de corresponsabilidad y solidaridad, que serán de obligado 
cumplimiento, así como también las que puedan mejorar la gestión 
desde la transparencia, la austeridad, y la solidaridad. 

b. Se dotará de recursos y presupuestos a las Coordinadoras Insulares y a 
las Asambleas Locales y, en su caso, a las Comisiones Sectoriales que se 
creen. A su vez, cada uno de esos órganos contribuirá a la sostenibilidad 
de la organización. 

c. Se establecerá un fondo de solidaridad de apoyo a las reivindicaciones 
sociales que se estimen justas. 
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Art. 38: Régimen documental y obligaciones contables 

La Secretaría Orgánica de la Coordinadora Canaria será la responsable de 
custodiar, además del Libro de Afiliaciones, los Libros de Actas, de Contabilidad, 
de Tesorería y de Inventarios y Balances, cuyo contenido se adaptará a las 
exigencias de la legislación vigente y se fijará reglamentariamente. 

Art. 39: Organización de las Campañas Electorales 

La organización de las campañas electorales debe hacerse de forma planificada, 
con tiempo y, si es posible, unificando medios. Para cada campaña electoral, la 
Coordinadora Canaria designará a un equipo de personas como responsables de 
coordinar la misma. Además, de cada Coordinadora Insular y de cada Asamblea 
Local se designará a una persona como representante e interlocutora con el 
Comité de Campaña Canario. 

El Comité de Campaña se encargará de instrumentar y llevar a efecto de la 
manera más eficiente posible lo acordado y aprobado en la Asamblea General, y 
de acuerdo a las indicaciones de la Coordinadora Canaria como dirección polí-
tica. 

El Comité de Campaña se coordinará con la Comisión de Finanzas para planificar 
los medios, y después coordinará la preparación y materialización de los so-
portes y actos de campaña, de acuerdo con las Coordinadoras Insulares, las 
Asambleas Locales y la Comisión de Comunicación. 

En caso de coaliciones electorales, se hará un documento firmado por las 
representantes legales de las organizaciones participantes en la coalición, en las 
que cada organización asuma la parte proporcional de los gastos económicos 
que se tengan en la campaña. 

Después de las elecciones se hará un balance del desarrollo de la campaña, va-
lorando los logros y desaciertos, así como el coste-beneficio de cada tipo de 
acción y medios, de forma que puedan sacarse conclusiones orientadoras para 
futuras convocatorias. 

De manera general se procurará unidad y coherencia en estilo, mensajes, 
soportes y procedimientos, y también austeridad, de tal manera que la difusión 
sea consecuente con el ideario de Sí se puede. 

CAPÍTULO SEXTO 

ORGANIZACIÓN DE LAS CAMPAÑAS ELECTORALES 
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Art. 40: Organización de las elecciones primarias 

La Coordinadora Canaria y las respectivas Coordinadoras Insulares habilitarán 
con tiempo suficiente un calendario para la presentación de candidaturas a pri-
marias para encabezar las listas electorales de cada ámbito, y harán público el 
censo de las personas que pueden votar en las mismas. 

En el caso de que se presente más de una persona candidata por lista electoral, 
la Coordinadora Canaria (o, según el ámbito, la respectiva Coordinadora Insular) 
organizará una votación que dirima quién será elegida por las bases de Sí se 
puede. Podrán votar todas las personas adscritas a la circunscripción para la que 
se hayan convocado las primarias, siendo el voto secreto e indelegable. 

Será elegida la persona que obtenga la mayoría de los votos. En el caso de que 
se presenten más de dos personas candidatas se procederá a una votación en 
segunda vuelta entre las dos más votadas, siempre que la más votada no 
alcance la mayoría absoluta en la primera vuelta. Finalmente, en el caso de 
presentarse una única persona candidata, esta será proclamada cabeza de lista 
por la respectiva Coordinadora. 

Art. 41: Criterios para la confección de listas electorales 

Se garantizará la confección de listas electorales paritarias, adoptando el siste-
ma de listas cremallera, así como que haya paridad en las cabeceras de lista. 

En el caso de que alguna Asamblea Local no tuviera el número suficiente de 
personas necesarias para confeccionar la lista electoral con el fin de mantener la 
paridad de género, podrá comunicarse al resto de las Asambleas Locales para 
que cualquier persona, especialmente de las Asambleas más cercanas, pueda 
presentarse como candidata en la lista incompleta. 

Se instará a las Asambleas a proponer en las listas a personas con garantías de 
integridad y sensatez, y con formación política. 

Previo a la aprobación de las listas una comisión ad hoc creada por la Coordi-
nadora Canaria y las Asambleas Locales supervisará su composición, pudiendo 
estudiar y realizar modificaciones en estas. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 

TRABAJO POLÍTICO EN LAS INSTITUCIONES 

Art. 42: De los derechos y obligaciones de las y los cargos electos 

Las personas de Sí se puede que sean elegidas como representantes públicas en 
las instituciones municipales, insulares, autonómicas, estatales o europeas, 
tanto de Sí se puede como en el marco de confluencias, pactos o alianzas en los 
que nuestra organización participe –en adelante cargos electos– deberán man-
tenerse fieles a los principios y estrategias de Sí se puede y participar activamen-
te en la vida política de la organización. Las Asambleas Locales, las Coordi-
nadoras Insulares y la Coordinadora Canaria serán un referente básico para las y 
los cargos electos, debiendo ajustarse a las directrices que establezcan en el 
desarrollo de su trabajo institucional. 

Para el desarrollo de dicha labor política institucional de forma coherente y eficaz 
contarán con el apoyo político y técnico que precisen por parte de la organiza-
ción. Con este fin se establecerán mecanismos tales como: espacios de coordi-
nación como la Mesa de Cargos Electos, acciones formativas, comisiones de 
apoyo técnico, asignación de funciones a personas liberadas y cualquier otro 
que se estime conveniente. 

Las y los cargos electos firmarán con Sí se puede, antes de su incorporación a las 
respectivas instituciones, un documento por el cual se comprometen a renunciar 
a su puesto institucional en el caso de que la Asamblea General o Insular de Sí se 
puede se lo pida por incumplimiento manifiesto de la ideología del partido en el 
desarrollo de sus atribuciones. Asimismo se comprometerán a limitar sus retri-
buciones, según los límites que fije la Asamblea General en la que se ratifique 
cada candidatura electoral. 

Son derechos de las y los cargos electos: 

a. Recibir el apoyo necesario para desarrollar sus funciones por parte de los 
distintos órganos de Sí se puede. 

b. Proponer iniciativas institucionales a los órganos para su valoración y aproba-
ción. 

c. Ser retribuidos por el desempeño de sus funciones institucionales cuando 
tengan dedicación exclusiva a las mismas o cuando dediquen horario parcial 
que afecte a su jornada laboral particular, con las limitaciones establecidas en 
el párrafo anterior. 

Son deberes de las y los cargos electos: 
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a. Dar cuenta de la labor institucional realizada, ajustándola a las directrices 
aprobadas en las Asambleas Locales o Coordinadoras de referencia. 

b. Participar en la Mesa de Cargos Electos y en la Asamblea Canaria de Cargos 
Electos 

c. Actuar de acuerdo con los principios ideológicos de Sí se puede, entre otros 
aspectos, no acudiendo en calidad de miembros de Sí se puede a actos de 
carácter religioso ni a eventos clasistas, sexistas, racistas ni discriminatorios 
de cualquier tipo. 

d. Participación en los órganos de decisión de su ámbito de actuación .y coordi-
nación regular con estos. Participación en las reuniones de su Asamblea Local 
de referencia y asistencia habitual (con voz pero sin voto) a las Coordinadoras 
Insulares (representantes en Cabildos) o Canarias (representantes en Parla-
mento, Congreso de los Diputados, Senado y Parlamento Europeo). 

Art. 43: La Mesa de Cargos Electos 

La Mesa de Cargos Electos estará compuesta por las y los cargos públicos elec-
tos de Sí se puede y por los de otras fuerzas afines que deseen atender a nuestra 
invitación a participar en ella. 

Esta Mesa se constituye como un órgano de coordinación de las políticas 
municipales, incluyendo entre sus funciones aspectos como el intercambio de 
experiencias, textos de mociones, iniciativas institucionales, organización de 
cursos de formación, etc. No le compete la toma de decisiones, función que 
corresponde a las respectivas asambleas (u órganos asimilables) de los diferen-
tes partidos que la constituyen. Está abierta, previo consenso de las fuerzas 
participantes, a integrar en ella a las fuerzas de la izquierda canaria con repre-
sentación institucional del archipiélago. 

Corresponde a los integrantes de la Mesa de Cargos Electos la redacción y apro-
bación de sus normas de funcionamiento, así como la elección de sus coor-
dinadores y portavoces. 

PONENCIA ORGANIZATIVA
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CAPÍTULO OCTAVO 

CAPÍTULO NOVENO 

DISOLUCIÓN DEL PARTIDO 

MODIFICACIÓN DE ESTATUTOS 

 

Art. 44: Disolución de la Organización 

Sí se puede se constituye con carácter indefinido. La organización se disolverá 
cuando así lo decidan las dos terceras partes de la misma en un Congreso 
Extraordinario, debidamente convocada al efecto. Se nombrará una Comisión 
Liquidadora la cual, una vez extinguidas las deudas, destinará el sobrante a los 
fines decididos por el Congreso Extraordinario que acuerde la disolución. 

Art. 45: Modificación de Estatutos 

La modificación de los presentes estatutos será competencia del Congreso y, ex-
cepcionalmente, de una Asamblea General Extraordinaria, convocada a tal fin, 
requiriéndose para ello tres quintos de los votos. 

DISPOSICIÓN ADICIONAL PRIMERA: 

Todos los órganos de Sí se puede deberán levantar acta de cada una de sus 
sesiones. Las mismas se ajustarán a lo que dicta la Ley 39/2015, de 1 de octu-
bre, del Procedimiento Administrativo Común de las Administraciones Públicas. 
Las actas de los diferentes órganos estarán a disposición de la afiliación en la se-
de de Sí se puede o en los lugares que se establezcan. 

DISPOSICIÓN ADICIONAL SEGUNDA: 

Las y los cargos públicos de Sí se puede estarán permanentemente a disposición 
de la Asamblea General y de las respectivas Asambleas Insulares y Locales. Cada 
año presentarán un balance de gestión sometiéndose a la evaluación de la 
Asamblea General. 
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Resolución sobre el compromiso de celebración del Día de la Bandera 
Nacional de Canarias 

Resolución por el desmantelamiento de los Centros de Internamiento 
de Extranjeros (CIE) 

Cada 22 de octubre, en las últimas décadas se viene celebrando una serie de 
actos culturales y reivindicativos en torno a la conmemoración del nacimiento de 
nuestra bandera canaria. Ese día del mes de octubre de 1964, en plena dictadura 
franquista, se enarbolaba por primera vez en las calles de nuestro archipiélago la 
bandera tricolor (blanca, azul y amarilla) con siete estrellas verdes. Fue a partir 
de ese año cuando, de forma creciente, muchas movilizaciones populares y 
actos públicos, tanto reivindicativos como culturales, tuvieron como acompa-
ñante la bandera canaria. El mítico grupo musical Taburiente ha sido uno de 
nuestros referentes culturales que mejor ha popularizado el simbolismo canaris-
ta que representa "la tricolor". 

En este III Congreso de Sí se puede, mediante esta propuesta de resolución, se 
manifiesta la voluntad de celebrar de manera sucesiva el "día de la bandera 
nacional de Canarias" mediante diversos actos populares y/o institucionales, 
para lo cual se establece un compromiso de colaborar en la programación que 
para cada año corresponda. Se trata de poner en valor uno de los símbolos de la 
identidad popular canaria. La bandera tricolor es un elemento que propicia el 
sentimiento de canariedad en nuestro pueblo canario y es, por tal razón, que nos 
manifestamos hoy como organización colaboradora para próximas celebracio-
nes. 

Los CIE, Centros de Internamiento de Extranjeros, son establecimientos 
públicos dependientes del Ministerio del Interior, bajo custodia del Cuerpo 
Nacional de Policía, donde se retiene a las personas extranjeras que se encuen-
tran en una situación administrativa irregular, por un período máximo de 60 días. 

Estos centros, en los que se restringe la libertad, surgen en 1985 con la Ley de 
Extranjería, como una medida excepcional, aplicable solo cuando se han 
agotado todas las vías, pero en la práctica se ha comprobado que se está 
haciendo un uso desproporcionado y un abuso sistemático del internamiento. 

En Canarias contamos con dos CIE, uno situado en Barranco Seco (Gran 
Canaria) y otro en Hoya Fría (Tenerife). Estos establecimientos suponen una 
violación de derechos humanos fundamentales, porque además de la privación 
de libertad, escasea el acceso a los servicios básicos como servicios sanitarios, 
medidas de higiene, asesoramiento jurídico, servicios de traducción e interpre-
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tación, atención social y también se dificulta la entrada a las organizaciones so-
ciales defensoras de los derechos humanos. 

Todo ello incumple el Reglamento de Funcionamiento y Régimen Interior de los 
Centros de Internamiento de Extranjeros, como reconoció el Ministerio del 
Interior el 23 de septiembre de 2015 a través de un escrito de la Comisaría 
General de Extranjería y Fronteras. En dicho documento se admitía el incumpli-
miento del reglamento por "las necesidades económicas, presupuestarias y de 
personal que exige" y se llegaba a asegurar que si la norma se cumpliera, debe-
rían cerrar todos los CIE. 

Por todo ello, el Congreso de Sí se puede muestra su apoyo al Cierre de los 
Centros de Internamiento de Extranjeros y su sustitución por otro tipo de dis-
positivos no lesivos con los derechos y la dignidad de las personas y que no su-
pongan, en ningún caso, una privación de libertad. Asimismo, el cierre de los CIE 
tiene que venir acompañado de una apuesta de todas las administraciones por 
poner en marcha políticas de acogida e integración de personas migrantes y 
refugiadas. 

El actual proyecto de Ley del Suelo responde, de forma bastante diáfana, al 
marco ideológico neoliberal, según el cual, hay que restringir al máximo la in-
tervención pública para no interferir en el libre ejercicio del mercado. En este 
sentido, rebajalas trabas legales que buscan la protección de los bienes públi-
cos, y entiende que cualquiera de estos bienes públicos, incluida la Naturaleza, 
es un bien mercantilizable.

Dentro de la lógica neoliberal en la que se enmarca esta Ley, el territorio pasa de 
ser el lugar en el que se desarrollala vida y las relaciones humanas, a un bien de 
mercado y un fondo de inversión, y es por ello que elimina herramientas y entes 
reguladores de dicho aprovechamiento.

La consecuencia de esta lógica de pensamiento es el crecimiento de las desi-
gualdades, junto con la pérdida de la capacidad de decisión de la mayoría social 
sobre su propia vida y su futuro, así como el desvío de las políticas desde el 
interés general hacia el interés particular de los estratos sociales mejor posicio-
nados en la pirámide del mercado. 

Desgranando algunos de los efectos de esta ley, cabe hacer especial mención a 
la pérdida de la exigua capacidad de abastecimiento alimentario de estas islas, 
derivada de la tensión especulativa que sufrirá un suelo rústico totalmente ex-

Resolución contra el actual Proyecto de Ley del Suelo 
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puesto a la iniciativa empresarial de los sectores económicos más hipertrofiados 
de Canarias: la construcción y el turismo. 

Un suelo rústico que ya, de por sí, y debido a esa tendencia histórica de este 
gobierno a desatender las necesidades reales de la población como la soberanía 
alimentaria, y a potenciar únicamente a los sectores que responden mejor a los 
intereses de la élite empresarial, se ha convertido en el más caro, con diferencia, 
de todo el Estado español.

A la ciudadanía, en cambio, se le recortan sus derechos fundamentales de par-
ticipación en asuntos relacionados con el territorio y el medio ambiente.

Y todo ello se hará sin ningún miramiento hacia los grandes problemas sociales y 
ambientales que amenazan a Canarias. La pérdida de biodiversidad y el cambio 
climático son externalidades negativas, pero no son problemas preocupantes 
para los mercados. Tampoco lo son los problemas de destrucción de nuestro 
patrimonio natural y cultural, ni el deterioro ambiental o la injusticia social.

Acuerdos de la Resolución:

Las personas asistentes al III Congreso Nacional Sí se puede, celebrado en El 
Rosario, el sábado 3 junio de 2017, acuerdan manifestar su radical rechazo a la 
aprobación de este proyecto de Ley del Suelo de Canarias,

- Por no responder a los intereses generales de la población y suponer un 
riesgo inasumible para el porvenir de las islas, de su medio ambiente y de la 
calidad de vida de sus habitantes.

- Porque solicitamos un proceso de participación ciudadana, dotado de 
recursos suficientes, para trabajar de forma eficiente y eficaz en la recogida 
de propuestas ciudadanas, y redactar un nuevo texto normativo que ase-
gure su adecuación a los criterios de sostenibilidad, equidad y bienestar 
social que precisa este territorio.

- Porque queremos defender nuestra tierra y conservar nuestra identidad 
cultural. 

- Porque creemos en la sostenibilidad y en la justicia social. 

- Porque exigimos respeto a nuestro medio rural y nuestros recursos natura-
les.

- Porque demandamos una ley que apoye de verdad al sector primario, a la 
economía productiva, al desarrollo rural y a la economía local y sostenible. 
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Resolución por una Sanidad pública, equitativa y de calidad 

La crisis y las graves insuficiencias de los sistemas públicos de salud a día de hoy 
son muy evidentes. En los últimos años el despropósito del gobierno estatal y 
canario con los recortes del gasto público ha conllevado al aumento de los ni-
veles de pobreza, las desigualdades sociales y al empeoramiento de la salud de 
nuestra gente. Estos hechos han dado lugar a la articulación de la denominada 
Marea Blanca Canaria en pro de la Sanidad Pública, emulando otras mareas 
blancas de la sanidad existentes en otros territorios. Sí se Puede promueve y 
apoya activamente la Marea Blanca Canaria en defensa de la Sanidad Pública, 
cuyo objetivo es defender el derecho a una sanidad pública, gratuita, universal, 
accesible y de calidad. 

Sí se puede denuncia los procesos de liberalización – privatización – concerta-
ción progresiva del Servicio Canario de Salud en detrimento de lo público, que se 
va desmantelando paulatinamente. 

Defendemos la reducción progresiva de los conciertos o convenios con centros, 
servicios o establecimientos de salud privados hasta su eliminación, y la dedica-
ción de los recursos dedicados a estos convenios al mantenimiento, mejora y 
extensión de los servicios públicos. Para conseguir este objetivo, apoyamos la 
derogación de todas las leyes y normas que facilitan la privatización de la sa-
nidad. 

Proponemos priorizar la reducción de las listas de espera (quirúrgica, de pruebas 
diagnósticas y de atención médica especializada), la prevención de enfermeda-
des infecciosas y cardiovasculares, la mejora de la higiene alimentaria y de la 
salubridad ambiental, y la prevención de la siniestralidad laboral y de las drogo-
dependencias. 

Proponemos la defensa y potenciación de los servicios públicos de Atención 
Primaria, que son las bases sobre las que descansa todo el sistema sanitario, de 
Atención Especializada con especial atención a la Salud Mental y de la Salud 
Pública. El propósito es acabar con las carencias de recursos materiales y 
humanos que hoy en día posee el Servicio Canario de Salud. Proponemos acabar 
con la precariedad laboral, asegurar la suficiencia de profesionales y disminuir la 
eventualidad de los mismos. 

Desde Sí se puede abogamos por una sanidad que garantice la asistencia sani-
taria a todas las personas que se encuentren en nuestro territorio. Del mismo 
modo, rechazamos los copagos. 

Proponemos la construcción de hospitales comarcales equipados adecuada-
mente (servicio de urgencias, paritorios, urgencias pediátricas, bancos de san-
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gre, unidades de cirugía menor, camas de ingresos de patología aguda, hospital 
de día para tratamientos ambulatorios oncológicos, unidades de cuidados pa-
liativos) y con todos los servicios que garanticen la máxima equidad e igualdad 
posibles en el acceso a la salud para todos los habitantes de Canarias. También 
proponemos la mejora y dotación de los hospitales públicos y de los centros de 
salud ya existentes. 

Instamos a la dotación de centros socio-sanitarios y hospitales de crónicos, para 
garantizar los cuidados óptimos de pacientes crónicos, dependientes y/o con 
diversidad funcional. Abogamos por una coordinación eficaz y eficiente de los 
servicios sanitarios, los servicios sociales y los dispositivos asistenciales munici-
pales. 

Asimismo, desde Sí se puede defendemos la participación social en la gestión del 
Servicio Canario de Salud. 

Uno de los yacimientos arqueológicos más importantes del Archipiélago es la 
Montaña de Tindaya, por ser de los lugares con mayor cantidad de grabados 
podomorfos del mundo, además de poseer otros importantes yacimientos en 
sus laderas y en su base. A pesar de ser uno de los espacios más protegidos del 
Archipiélago (Monumento Natural y Bien de Interés Cultural), sus valores han 
sido despreciados por los responsables políticos de Canarias desde que se puso 
en marcha esta ruinosa aventura en el año 1995, cuando se declara de Interés 
para Canarias, derrochando casi 30 millones de euros para la obra de Chillida, 
mientras no se ha invertido nada en estudios sobre la montaña, desapareciendo 
o deteriorándose muchos de sus bienes. 

La obra de Chillida ha ido sumando un creciente rechazo no sólo entre la socie-
dad canaria, sino entre numerosos científicos y especialistas, tanto de la ar-
queología, la geografía, el derecho, como del urbanismo, la biología, incluso, del 
mundo del arte. Hay que recordar un amplio manifiesto presentado hace seis 
años, firmado por 2 premios Canarias, 22 catedráticos, 87 doctores y más de 
100 profesionales. Buena parte de la sociedad canaria considera que el proyecto 
de Chillida no es compatible con los niveles de protección que posee Tindaya; sin 
embargo, el Gobierno de Canarias, el Cabildo de Fuerteventura y, sobre todo 
Coalición Canaria, continúan con este disparate. Y continúan a pesar de que se 
sabe que la obra no puede empezar, ni dará beneficios a la sociedad majorera, ya 
que están pendientes varios recursos judiciales: dos a la delimitación del BIC y 
otro a la rehabilitación de la Declaración de Impacto Ambiental, lo que supone la 

Resolución por la defensa de los valores propios de la Montaña de Tin-
daya y de rechazo a la obra escultórica de Eduardo Chillida 
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paralización del proyecto. Además, como dice el propio proyecto, y reconoce el 
ingeniero Fernández Ordóñez, existen importantes incertidumbres de tipo eco-
nómico, legal, administrativo y técnico, que pueden no hacer viable la escultura 
de Chillida, todo ello a pesar de seguir con el desfalco económico, ahora con la 
creación y puesta en marcha de la Fundación que llevaría a cabo el proyecto de 
la mano de la propia familia Chillida, la misma que tuvo que cerrar la Fundación 
Chillida Leku en Euskadi, por quiebra económica. 

No se trata de un problema que afecta sólo a una isla, sino que hay que recordar 
que los dineros y las actuaciones han sido del Gobierno de Canarias, afectando a 
las arcas públicas de todo el archipiélago. Además, el proyecto de Chillida ha 
supuesto uno de los mayores escándalos de corrupción en las islas, pervirtién-
dose la legalidad hasta límites insospechados y estando hoy muchos de sus res-
ponsables ostentando importantes responsabilidades políticas y empresariales. 

El Parlamento de Canarias ya tiene una larga historia de desprecio a los intereses 
de este pueblo, teniendo que ser muchas veces la ciudadanía quien ha logrado 
salvar importantes espacios, como el Rincón o Veneguera. En el Parlamento, 
sólo Podemos se opone al proyecto, mientras continúa el vergonzoso y anticana-
rio apoyo de CC a la obra de Chillida (que incluso figura en su Programa sobre 
Cultura e Identidad Canaria, como objetivo estratégico). Lo que no se entiende 
es la posición del PSOE y Nueva Canarias, que no terminan de posicionarse en 
contra de uno de los mayores escándalos de corrupción en las islas que sigue 
derrochando dinero público ante una aventura técnicamente irrealizable. Hay 
que destacar que Román Rodríguez, de Nueva Canarias, siendo presidente del 
Gobierno de Canarias, puso en marcha la denuncia penal por los desfalcos 
económicos en Tindaya y que el propio Consejero de Cultura del Cabildo 
majorero, Juan Jiménez del PSOE, se ha manifestado públicamente contrario a 
la obra. La consulta que ha realizado recientemente NC en Fuerteventura, donde 
salió mayoritariamente el rechazo de la población al proyecto de Chillida, 
debería hacer cambiar firmemente a NC de posición y solicitar la retirada de la 
obra de Chillida. 

Sí se suede, manifiesta su firme rechazo al proyecto de Eduardo Chillida, 
solicitando su retirada y trabajará en impulsar un Proyecto alternativo que 
potencie los valores propios y excepcionales de la montaña, instándose a su 
máxima protección (lo que implica hacer una nueva y más amplia delimitación 
del BIC). 

Sí se suede, apoyará a las plataformas y colectivos en esta lucha como la Coor-
dinadora Montaña de Tindaya y Ben Magec, y a las iniciativas sociales encamina-
das a ese propósito, como la de solicitar a los grupos progresistas en el parla-
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mento que se pronuncien en la retirada del proyecto de Chillida o el impulso de 
iniciativas legislativas por parte de la ciudadanía. 

Nos encontramos inmersos en una permanente pelea político-cultural frente a 
los lobbys y las inercias para lograr un acuerdo mundial que apueste por la 
naturaleza superando el desastroso antropocentrismo que en esta época de 
globalización neoliberal le pone precio a todo lo vivo, a la tierra. Como Sí se 
puede, tenemos una oportunidad política para reflexionar sobre lo que no 
estamos haciendo ante el cambio climático y el cambio del modelo de desarrollo 
canario, e intentar formular propuestas que sustenten nuevas políticas inspira-
das en el principio ético de responsabilidad con las generaciones futuras, con 
una idea de justicia climática, el interés general y el bien común. 

Consideraciones: 

• Sabemos que no se logrará una mitigación efectiva del cambio climático, si 
no hay una acción simultánea de cabildos, ayuntamientos, Gobierno de 
Canarias y la complicidad de la sociedad civil. 

• No podemos continuar pusilánimes, inconscientes e irresponsables, en la 
inacción más absoluta. Seguimos sin iniciativas a pesar de los informes 
(IPCC, ITC, Agencia Canaria de Desarrollo Sostenible y Cambio Climático, 
Instituto Universitario de Oceanografía y Cambio Global…) que nos hablan 
de la urgencia de unas políticas encaminadas a alcanzar objetivos de 
mitigación y adaptación al cambio climático, que a su vez puedan influir de 
forma positiva en la soberanía, la salud, la seguridad alimentaria, la 
biodiversidad, la calidad del medio ambiente local, el acceso a la energía, 
los medios de subsistencia y el desarrollo sostenible equitativo. Nuestro 
reto es plantear nuevas formas de producción y de consumo, diversificando 
la economía y apostar por convertirnos en paradigma mundial de la 
sostenibilidad. 

• El impacto potencial del cambio climático es enorme, con predicciones de 
escasez de agua potable, grandes cambios en las condiciones para la 
producción de alimentos y un aumento en los índices de mortalidad debido 
a inundaciones, tormentas, sequías y olas de calor… El retraso en desplegar 
esfuerzos de mitigación hará que se reduzcan las posibilidades de manteni-
miento del cambio de temperatura por debajo de 2º C. Además, es un 
fenómeno profundamente desigual: los países más pobres, que están peor 

Resolución por un acuerdo canario sobre el clima: de amenaza a opor-
tunidad
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preparados para enfrentar cambios rápidos, serán los que sufrirán las más 
severas consecuencias, pese a ser los que menos contribuyen a desatar el 
proceso. Actuemos también por solidaridad. 

• Las Estrategias contra el cambio climático deben insertarse en la serie de 
compromisos adquiridos, a nivel mundial, europeo y estatal, y que deben 
articularse y aplicarse a nivel canario, insular y local. Las administraciones 
deberán liderar el proceso, realizando actuaciones ejemplarizantes, coor-
dinando coherentemente sus políticas sectoriales y adoptando medidas 
que favorezcan e impulsen el esfuerzo de toda la sociedad, un cambio de 
actitudes y hábitos, de modo de vida, hacia formas más duraderas, menos 
derrochadoras de recursos escasos y no renovables, como los combustibles 
fósiles, el agua y el territorio. 

• Entre los impactos del cambio climático en Canarias destacan los que afec-
tan a: 

- La extroversión de nuestra economía que nos hace, en este contexto, 
especialmente vulnerables, tanto en el aspecto económico como social y 
ambiental, a la par que tenemos una agricultura, ganadería y pesca in-
sostenibles. 

- La actividad turística, ante el previsible encarecimiento del transporte 
por las medidas de mitigación, el eventual surgimiento de variaciones en 
la demanda y destinos, y los efectos del calentamiento sobre los 
atractivos naturales y paisajísticos de las Islas como consecuencia de la 
reducción de la biodiversidad, la aceleración de los procesos de erosión y 
desertización y la subida del nivel del mar. 

- Si desde 2003 teníamos unas Directrices de Ordenación, que establecían 
una política de contención al crecimiento cuantitativo, una moratoria 
turística y un desarrollo territorial basado en los principios de sostenibili-
dad propugnados por la Estrategia Territorial Europea, hoy la suspen-
sión de esas Directrices por el Gobierno de Canarias incrementa nuestra 
incertidumbre. 

- La densidad poblacional, la concentración en las zonas costeras y el 
carácter disperso del sistema territorial, generan una mayor demanda 
de movilidad, al tiempo que provocan la ineficiencia de las redes de 
transporte y servicios. La contribución canaria al calentamiento global se 
produce, básicamente, en el sector energético y el transporte. 
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Es necesario poner en funcionamiento de nuevo la Agencia Canaria de Desarro-
llo Sostenible y Cambio Climático, impulsando los objetivos para los que fue 
creada. Es el momento de retomar algunas de sus propuestas: 

1. Educación, información y sensibilización, como elementos esenciales para 
el cambio de actitudes y hábitos sociales, con medidas orientadas a cada 
segmento de la población: industria, asociaciones vecinales, sindicales y 
empresariales, las familias, los turistas, etc., con propuestas fiscales, inc-
entivos, etc., amén de presionar a los gobiernos del Estado y de Canarias 
para que asuman sus responsabilidades. 

2. Desarrollo de modelos energéticos basados en las energías renovables y 
su vinculación al ciclo del agua y alimentario, que redunde directamente en 
la reducción del consumo de combustible en la importación y exportación 
de productos, la generación de empleo, así como la utilización del suelo 
agrario como forma de luchar contra la desertización y mejorar el paisaje. 
Aprovechar la oportunidad para cambiar de modelo de producción y con-
sumo, por un desarrollo de los recursos de conocimiento acumulados en el 
Archipiélago, y su proyección en Canarias y en el noroeste africano, como 
plataforma para la observación y la cooperación sobre el cambio climático 
en África, desarrollando una red de observación y de transferencia tecnoló-
gica en colaboración con los países africanos y otros países de la Unión, 
como base de una política coherente de codesarrollo. Podemos ser un 
modelo paradigmático en la utilización de energías renovables y en des-
carbonizar nuestra economía, estimulando estructuras sociales y económi-
cas más justas y duraderas. 

3. Impulsar la incorporación de la totalidad de los ayuntamientos de Canarias 
a la Red Canaria de Ciudades Sostenibles y a la Red Española de Ciudades 
por el Clima. 

4. Minimizar los residuos y optimizar su reciclado y valorización: la prohibi-
ción de las bolsas de plástico de un solo uso, un reciclado selectivo más in-
tegral, el compostaje … 

5. Reducción de la demanda de movilidad aumentando la contribución de la 
movilidad peatonal y ciclista, priorizando el transporte público con pro-
puestas de tipo fiscal y acciones dirigidas a la integración de vehículos 
eléctricos en sectores considerados estratégicos: distribución urbana de 
mercancías, en la flota municipal, transporte colectivo público, la flota de 
vehículos de alquiler … 

6. En relación al uso óptimo del territorio se propugna el equilibrio y la cen-
tralidad escalonada del sistema territorial y urbano, la conservación de los 

114

Sí se puede



valores del suelo rústico y, en las ciudades, el ahorro en el consumo de 
suelo y la reutilización del suelo consolidado, al tiempo que el incremento 
de la complejidad funcional y social de la ciudad y el aumento de la calidad 
del espacio urbano. A medio y corto plazo, el crecimiento urbano debe ser 
contenido, pues un mayor consumo de territorio tiene como consecuencia 
inevitable la ineficiencia de los sistemas energéticos, hidráulicos, de ser-
vicios y de transporte público. 

7. Renovación de la planta turística obsoleta y edificios públicos (incluyendo 
centros educativos y sanitarios, municipales y sociales) con criterios bio-
climáticos. 

8. Fomentar la superficie de cultivos urbanos, implementando el desarrollo 
de una red de huertos urbanos comunitarios, incrementando su número, 
superficie y su interrelación con los barrios y escuelas se torna como una 
medida necesaria. 

9. Cuidar los ecosistemas marinos y la calidad del agua, especialmente rele-
vantes, entre otros, como sumideros de carbono, e invertir en las infraes-
tructuras necesarias para la mejora y optimización de la depuración de 
aguas residuales y su reutilización. 

10. Creación de agencias locales de la energía, agua y contra el cambio climá-
tico que, con una adecuada dotación presupuestaria, asesoren a la pobla-
ción en estas nuevas formas de producir y consumir, priorizando en la 
gestión del agua, la agricultura, energía, transporte y residuos con medi-
das concretas. 

11. Realización de auditorías ambientales en todos los centros públicos, in-
troduciendo criterios educativos en la gestión sostenible de los mismos. 

12. Acordar un encuentro interinstitucional anual, abierto y ciudadano, para 
hacer un seguimiento de ejecución de estas y otras propuestas. 

Un Congreso puede ser una buena oportunidad para abrir nuevas cuestiones de 
reflexión que den cuerpo a la acción política que desarrollamos y nos permita 
marcarnos tareas en ámbitos cada vez más amplios y diversos. Uno de ellos es el 
campo de la cultura y la gestión cultural, entendiendo ésta como herramienta de 
cambio en nuestra sociedad. A pesar de la gran importancia que tiene como 
elemento intrínseco de toda sociedad, no es valorada lo suficiente. 

La cultura forma parte indisociable de las formas de representación y legitima-
ción del poder, tanto para perpetuarlo como para transgredirlo. Puede ser una 

Resolución sobre la cultura como herramienta de cambio 
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herramienta de transformación de la hegemonía del poder para la emancipación 
social y para la libertad y la autonomía de las personas. La cultura no es sólo 
resistencia, sino que encierra una dimensión creadora, transgresora, que puede 
pasar de la subversión a la institucionalización de nuevas formas de representa-
ción simbólica, con un gran poder de innovación generando nuevos referentes 
patrimoniales, identitarios y artísticos. Muchas veces la construcción de paradig-
mas culturales selecciona referentes del pasado (la tradición), y otras veces 
reivindica nuevos valores que conforman y extienden distintas identidades a tra-
vés de mecanismos de participación social. 

Siendo conscientes de que cuando hablamos de la dimensión cultural de nuestra 
vida social abarcamos, además de las artes y las letras, los modos de vida, los 
derechos fundamentales al ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones 
y las creencias, no resulta fácil, para un proyecto de emancipación cultural de 
Canarias, saber qué componentes de cambio y de reafirmación identitaria esco-
gemos ¿la cultura popular como tradición o como innovación? ¿la cultura 
urbana, la nacida de la terciarización económica? La lucha en defensa del patri-
monio histórico en las islas ha tenido un enorme peso como mecanismo de resis-
tencia. Recordemos El Rincón, Salvar Veneguera, Granadilla, Vilaflor, Malpaso, 
Tindaya, Berrugo o la La Rajita. La amplia presentación de ILPs en Canarias 
recoge un profundo sentir de nuestra población sobre el valor identitario y cul-
tural de nuestro escaso y agredido terruño. Los peligros que la cultura puede 
tener como herramienta de manipulación de las subjetividades sociales (véase 
el interesado discurso identitario de Coalición Canaria) debe ponernos sobre 
aviso. Es ahora tarea de Sí se puede establecer cauces de información, debate, 
participación y toma de decisiones en favor de una cultura y un marco de gestión 
cultural para el proyecto de cambio que proponemos. 

En Canarias en el tránsito de los años sesenta del pasado siglo, con una expo-
nencial desruralización y el crecimiento de grandes núcleos urbanos, que 
coincide con una transición política necesitada de símbolos y representaciones 
emancipatorias, surge un movimiento nacionalista que reivindica los símbolos 
del pasado como elemento aglutinador. La cultura aborigen curiosamente no 
formó parte del imaginario liberador de la Segunda República, el momento más 
intenso de participación y movilización social, que en aspectos como la escuela 
pública llegó a avances espectaculares (probablemente por el alto componente 
urbano de sus bases sociales más proactivas). Tampoco formó parte del imagi-
nario de pensadores como Secundino Delgado. Más allá de que formara parte de 
las preocupaciones de ciertas elites y algunos movimientos artísticos, fue una 
reacción justa al desprecio que se había impuesto durante la dictadura a nuestra 
señas de identidad: un nuevo referente simbólico que ayudaba a aglutinar un 
movimiento que demandaba cambios. La cultura y el patrimonio cultural siguen 
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siendo muy demandados, como observamos con Tindaya, Risco Caído, el silbo 
gomero, la demanda por contenidos canarios en la enseñanza y la defensa por la 
protección del patrimonio cultural. Esa demanda alcanza, también, a otros 
referentes culturales, como el folclore, los deportes autóctonos, las realizacio-
nes artísticas y la defensa del paisaje heredado. 

Algunos elementos que deben formar parte de una acción por una cultura eman-
cipatoria 

1. El papel de la enseñanza desde sus primeros niveles. El Movimiento por una 
Escuela Pública Canaria, fue un movimiento muy potente que debería ser re-
cuperado hoy, lógicamente actualizado con otros códigos metodológicos y con 
el uso de nuevas herramientas. Desde nuestro espacio, somos muy conscien-
tes de que conocer nuestro pasado es conocer las raíces de nuestro presente, 
es defender nuestro futuro y ahí está el papel de la educación y la creación 
como un acto que perdura en el tiempo. Reconocer desde el propio sistema 
educativo a creadores y creadoras de esta tierra permite animar que artistas, 
investigadoras, historiadores, escritoras, filósofas, músicos…, puedan con-
tribuir firmemente a cambiar el rumbo de nuestra historia, que puedan des-
pertar nuevas emociones, nuevas identidades. Hay que extender la ense-
ñanza de contenidos canarios desde la escuela hasta asignaturas completas 
en la Universidad. 

2. Generar una idea optimista y esperanzadora de la cultura. La cultura debe 
romper con una idea pesimista y victimista de la historia, paralizante, que ha 
extirpado la esperanza de los pueblos bajo el designio divino o la desigualdad 
como destino. Ver la realidad sólo como calamidades y desgracias interioriza 
frustraciones ocultando algunas de las realizaciones más bellas de la humani-
dad. Canarias sabe mucho de eso, sobre todo por la falta de experiencia 
histórica en procesos de construcción social y cultural propios, al calor, 
además, de una mentalidad subsidiaria, colonizada y subvencionada. La falta 
de autoestima que genera lo otorgado frente a lo conquistado. No debemos 
recordar sólo el etnocidio sino la pervivencia cultural de muchos elementos de 
nuestras primeras culturas que aún perviven. 

3. Reivindicar las singularidades desde lo propio y lo adquirido. Canarias es un 
ejemplo de diversidad ¿qué entenderíamos como propio?, ¿hay una cultura 
canaria o muchas culturas?, ¿hay una cultura urbana y otra rural?, ¿cuántas 
urbanas y rurales?, ¿y la cultura nacida de la emigración? Esa amalgama siem-
pre fue así. Lo que entendemos por identidad, por tradición histórica es el re-
sultado de consensos en la hegemonía simbólica a través del arte, el lengua-je 
o las expresiones de la cultura popular. Incluso ésta es producto de los cam-
bios económicos y sociales, de la imposición religiosa, del mestizaje de ida y 
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vuelta. "La tradición es la fuerza viva que anima e informa el presente", nos 
decía Stravinsky. Nuestro patrimonio cultural y etnográfico nos enriquece y 
nos da voz propia, por ello es esencial verlo como un modo de crecer y enri-
quecer el mundo. Pero es fundamental que el patrimonio esté ligado a no 
tener miedo a contagiarnos, a contaminarnos de nuevas influencias que a su 
vez enriquezcan la realidad del Archipiélago. Somos conscientes de que la 
cultura adquiere formas diversas a lo largo del tiempo, y que un compromiso 
cultural consecuente supone el reconocimiento y la protección y promoción de 
la diversidad de expresiones culturales, entendiendo esta diversidad como 
uno de los motores del desarrollo sostenible de los pueblos. Hay que reformu-
lar conceptos, lo que ha llegado viene tamizado por todo eso y por los cortocir-
cuitos de la memoria, propios de una sociedad de emigrantes y de mecanis-
mos, a veces imperceptibles, de resistencias. Esos elementos están confor-
mando una nueva ciudadanía y unos nuevos referentes culturales que deben 
ser, también, reconocidos como derechos. 

4. Una cultura de resistencia y sobre todo de construcción creativa frente a la 
globalización y el turismo de masas. Son evidentes, para un proyecto de 
liberación cultural, los peligros del turismo de masas, como representación 
interesada de nuestra realidad, como desautenticidad, pero ligado a la super-
vivencia de un pueblo que vive y depende de él. Se trata de un modelo vin-
culado a un sistema político derrochador, corrupto, neocaciquil, que genera 
una cultura que ha ido imponiendo en el imaginario colectivo valores como la 
insolidaridad, el sálvese quién, el consumismo, el derroche, el individualismo. 
¿Cómo sobrevivir ante este modelo?, ¿Cómo construir alternativas a él? Tene-
mos porcentajes de locura, sobre todo aplicados a un territorio escaso y frag-
mentado y en muchas partes superpoblado, en número de turistas, en movi-
mientos de trasporte, en carreteras, en derroche energético, pero también en 
pobreza y exclusión social. Mientras esto ocurre, lo que vendemos de nuestra 
tierra son grandes parques temáticos que no sólo arrasan con el territorio, sino 
que ningunean o idiotizan nuestra identidad para el beneficio de unos pocos. 
Mientras, la inversión en cultura y patrimonio histórico ha descendido y mu-
chos de nuestros bienes están en un absoluto abandono, se promueven fa-
raónicas inversiones, como la obra de Chillida en Tindaya, bajo un supuesto 
interés cultural desde el manido argumento de la diversificación turística, pero 
despreciando nuestros propios valores. 

5. El derecho a la belleza para todos y todas. Somos parte del siglo XXI, de las 
nuevas tecnologías, de las redes sociales, del arte en Internet, de los cuadros 
con manchas que dicen cosas, de las manifestaciones artísticas urbanas, de 
los muros pidiendo deseos, de la música en los teléfonos móviles, de los libros 
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electrónicos, de los viajes low cost. El mundo se abre como una biblioteca ante 
nuestros ojos. Nunca habíamos visto tan de cerca todos los museos de las 
ciudades, océanos que nos abren los ojos desde las ventanas de los ordenado-
res, desde las pequeñas pantallas. Estamos más cerca que nunca de la 
realidad desértica de Tanzania, del Museo MOMA de Nueva York, de un graffiti 
de Banksy en Londres, del canto de una tribu de la Amazonia... Tener el 
planeta a golpe de click genera sinergias que tenemos que aprovechar. En la 
vanguardia están artistas gráficos que pintan muros físicos y digitales, 
utilizándolos como forma de expresión efímera que conectan con sentimientos 
universales. Tenemos en nuestras manos el poder hacer de nuestros barrios 
espacios que se crucen con los lugares, y así conectar a la gente con nuevas 
sensibilidades, despertar intereses y hacer por la igualdad real. Porque, aun-
que es cierto que el arte está cerca, tenemos que generar las conexiones nece-
sarias con la población, para que llegue a él. En el artículo "La ciudad y el de-
recho a la belleza", Jordi Borja nos relata que una vez en Sao Paulo visitó un 
sector de favelas extremadamente pobre, y que una señora con un niño se 
acercó a él para preguntarle sobre qué iba a pasar con sus casas y él le habló 
de los planes de reconstrucción. La respuesta de la señora fue la siguiente: 
"Me lo creo, tengo confianza en el gobierno del municipio, pero por favor pon-
gan mucha atención a que los que se haga sea bonito, pues los pobres tam-
bién tenemos derecho a la belleza". El derecho a la belleza debe de ser una 
línea transversal a nuestras propuestas políticas y debemos de utilizar las 
nuevas formas de arte como el Street Art o las instalaciones artísticas para que 
las ciudades sean más igualitarias. El arte como camino, como enseñanza, co-
mo modelo de transformación social. 

6. La formación de nuevas vanguardias desde la gente. Frente al abandono, la 
ignorancia, la aculturación y el olvido, tenemos que apostar por un modelo que 
invierta tanto en la creación como en la recuperación del legado de artistas 
que han nacido o vivido en Canarias, en traer la historia al presente, convir-
tiendo a las Islas en objeto de nuevos imaginarios colectivos. Defendemos que 
muchas expresiones culturales que han estado en manos de los sectores 
privilegiados de la sociedad, se socialicen, facilitando el acceso a esas expre-
siones, sobre todo artísticas, como ocurre con la experiencia de Barrios Or-
questados. El Teatro, el cine, la pintura, las nuevas formas de creación audio-
visual, deben expandirse en barrios y pueblos. Hay que democratizar las in-
dustrias culturales y ponerlas en beneficio de la gente, no de los intermedia-
rios culturales. Hay que facilitar la labor creadora y también la difusión de la 
misma, ayudando a quienes la desarrollan como forma de vida, desde la 
administración pública, reduciendo sus cargas y facilitando su promoción. Es 
importante apoyar a las nuevas generaciones de creadoras y creadores y 
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estimular el diálogo y la coordinación de experiencias y medios, para facilitar el 
desarrollo de nuevas expresiones culturales en las islas, como señas de 
identidad tanto individuales como colectivas, en torno a nuevas vanguardias, 
que no estén aisladas de la gente, sino que surjan y convivan con ésta y que 
puedan estar implicadas con los procesos de cambio. Hay que fomentar los 
espacios de encuentro y difusión del arte y la cultura, como los Ateneos. 
Canarias tiene importantes antecedentes en esa línea, como fue el movimien-
to surrealista, en parte el indigenismo, algunas expresiones de resistencia 
cultural y artística como la Revista Fablas, o el Almacén en Lanzarote. También 
habría que proponer encuentros y experiencias intergeneracionales. Hay que 
fomentar el patrimonio cultural que brindan las emigraciones, tanto interiores 
como exteriores. 

7. Un patrimonio cultural para nuevas identidades y para nuevos modelos de de-
sarrollo. Es conveniente actualizar la Ley de Patrimonio Histórico de Canarias, 
retirando la propuesta de modificación y abrir un amplio debate, no sólo entre 
las personas profesionales implicadas en este ámbito, las instituciones cien-
tíficas y educativas, sino en el conjunto de nuestra población. El ámbito mu-
nicipal puede tener un importante protagonismo. Han aparecido nuevos ac-
tores, desde empresas especializadas, hasta nuevas formas de difusión. Es 
importante ver el patrimonio cultural como una herramienta democratizadora 
y participativa. Habría que fomentar la creación de asociaciones en defensa 
del patrimonio y el voluntariado (cabe citar el movimiento surgido hace unos 
años en Tenerife y propuestas como la de Pinolere en La Orotava, o el Proyecto 
de Desarrollo Comunitario de La Aldea, entre otros). Hay que seguir apoyando 
nuestros referentes culturales como la lengua (desde la escuela), los deportes 
autóctonos, donde el esfuerzo de los colectivos ha logrado la declaración de 
BIC para el salto del pastor o el silbo gomero, defendiendo su autenticidad. 

Los bienes culturales son tangibles o intangibles y recuperarlos es combatir la 
globalización uniformizadora a través del fomento de la creatividad, la iden-
tidad y diversidad cultural. Recrear tradiciones y actualizarlas en nuestra so-
ciedad canaria, traerlas al presente para sembrar de nuevo raíces y no 
quedarnos solamente en las representaciones folclóricas de las fiestas popu-
lares debe ser un compromiso a desplegar en los ámbitos institucionales y 
colectivos en los que participamos. Dentro de este marco de gestión local y 
participada de la cultura, debemos dar paso a iniciativas encaminadas a 
solventar todo tipo de déficits culturales, atendiendo a líneas de trabajo que 
puedan darle cuerpo a nuestra memoria: realización de cartas etnográficas 
que identifiquen los bienes culturales de pueblos, municipios y ciudades, 
confección de proyectos culturales encaminados a la protección y difusión del 
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patrimonio histórico y cultural, creación de cartas de la memoria dirigidas a la 
recuperación de la tradición oral de las Islas, hacer de nuestras ciudades, ba-
rrios y pueblos espacios de las artes dotándolos de contenidos artísticos, 
vinculándolas a obras y personajes, realización de mapas culturales en las 
ciudades, barrios y pueblos donde aparezcan aspectos como el patrimonio 
cultural físico (esculturas, museos, pinturas, edificios, etc.), las y los artistas 
protagonistas con sus huellas, incluyendo sus obras como parte de la memoria 
histórica de los propios lugares. 

8. Socialización y nuevos usos para los espacios públicos. Una de las principales 
formas de fomentar la cultura y sus distintas expresiones es la búsqueda y 
apropiación de espacios de encuentro, comunicación y libre expresión. En este 
sentido los espacios públicos, muchos olvidados, usurpados para negocios 
(como aparcamientos), deben ser recuperados. Las plazas, los parques, cier-
tos rincones, los centros educativos en horarios no escolares, deben convertir-
se en referentes de ocio y creación, frente al cada vez mayor protagonismo de 
los Centros Comerciales como lugar de expansión y disfrute del tiempo libre. 

9. El municipalismo como mecanismo de recuperación y generación de cultura y 
nuevas identidades. No lo decimos desde una visión compartimentada de 
nuestra realidad, sino desde el poder que encierran las formas cercanas de la 
acción pública institucionalizada, con medios propios y la preexistencia de 
identidades facilitadoras de la participación y la identificación social. Meca-
nismos como las Universidades Populares, Ateneos, Casas de la Cultura, pue-
den contribuir a este objetivo. También ayuda a la suma de las diversidades 
culturales nacidas de la inmigración, siendo un ejemplo algunas propuestas 
desde Ayuntamientos como los del Sureste de Gran Canaria, con encuentros 
interculturales de gran proyección y calidad. También estas experiencias han 
supuesto un reconocimiento al trabajo mancomunado y de colaboración de re-
cursos. 

La cultura tiene un papel esencial en el desarrollo de nuestras sociedades. 
Además, es clave para los procesos de cohesión social e integración de 
diferentes comunidades culturales que integran barrios, ciudades y pueblos. 
Cooperar a través de la cultura es ver en las otras personas potencialidades, 
valores nuevos en forma de sabores, de cantos, de colores, etc. Los intercam-
bios culturales son esenciales para reducir tensiones sociales y para favorecer 
la autoestima de diferentes grupos sociales, reforzarlos como parte de la 
identidad grupal. Si potenciamos otras identidades, también favorecemos la 
propia, enriqueciéndola con el denominado mestizaje. Esto fortalece a su vez, 
proyectos e ideas alrededor de la cultura, el diálogo intercultural, la integra-
ción y la cohesión social. 
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El municipalismo puede ser un importante mecanismo de resistencia cultural y 
de identidad y promoción de nuevos valores artísticos y nuevas formas de 
expresión. Ayuda a los procesos de redescubrimiento del patrimonio cultural, 
así como de su gestión y cuidado, a la generación de producción de conoci-
miento más descentralizada y democrática. Sin cuestionar la labor de los 
cronistas, es necesario promocionar el papel de las sabias y los sabios locales y 
generar medios de trasmisión de ese conocimiento. Hay que tener en cuenta 
que el protagonismo y la participación ciudadana, están presentes en muchos 
expedientes de Bienes de Interés Cultural. Ese reconocimiento y las formas de 
expresión deben adoptarse desde distintas fórmulas que no tengan que 
repetir la idea de los típicos museos locales. La experiencia de la Casa de Carta 
en Valle Guerra, bajo la dirección de Nando Estévez, supuso un revulsivo des-
de la idea de museo abierto a la sociedad, siendo ésta partícipe directa incluso 
en sus decisiones. 

10. La organización de la cultura en Canarias. En un marco de desidia institucio-
nalizada hacia la cultura y el patrimonio canario, nuestro pasado indígena ha 
sido despreciado, los vestigios han sido maltratados e incluso sepultados, y el 
papel de las instituciones no ha estado a la altura pugnando por la apropia-
ción de los símbolos en lugar de por su defensa y promoción. Muestra de ello 
es el hecho de que el currículum escolar ignore nuestra historia dejándola 
relegada a celebraciones parciales como el día de Canarias. Hay que reivindi-
car más medios y fondos económicos para la cultura y el patrimonio cultural, 
algunos previstos en la Ley y no cumplidos, como el 1% Cultural, el cual 
deberíamos valorar en cada caso, por si deriva en grandes obras cuestiona-
das, agresivas e injustificadas. Por otro lado, es importante desviar dineros 
de la actividad turística para la cultura, siempre que el objetivo sea respetuo-
so con nuestros valores, nuestra identidad y la dignidad de nuestra gente. El 
objetivo no sería invertir en paisajes culturales convertidos en postales ni en 
actividades para el mero consumo turístico, sino para generar riquezas en 
actividades alternativas y productivas y, sobre todo, para permitir la continui-
dad de formas culturales propias en peligro de extinción. 

A pesar que la cultura abarca todo, la cultura es tratada como un elemento 
menor y denigrado a áreas con escaso presupuesto en las instituciones pú-
blicas, olvidándose de su transversalidad en el conjunto de las políticas, y por 
tanto del objetivo social de que debe de estar en todos lados como un modo 
de generar igualdad. Debemos sumarnos como mínimo a los principios 
básicos que deben sustentar las políticas culturales en nuestro entorno, 
promoviendo la identidad cultural, apoyando a las y los artistas y creadores, 
haciendo políticas interculturales y consolidando la participación ciudadana 
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como vía principal para que las personas sean parte de los procesos creativos 
y culturales. 

Hay que reformular las políticas culturales y de patrimonio cultural de los 
Cabildos, que tienen transferidas buena parte de las competencias en esas 
áreas, para generar cultura y no sólo para el consumo pasivo a través de 
circuitos itinerantes para agradecer favores y captar votos. El Gobierno de 
Canarias debe readecuar su papel como instrumento de diseño e implemen-
tación de políticas generales en torno a la cultura y la identidad de las islas, 
no invadiendo competencias, sino incorporando las propuestas e ideas de 
cada una de nuestras ocho realidades insulares, así como de las personas 
que tienen que producir y crear en la distancia. Es importante dar el papel po-
lítico que se merece la cultura y acabar con el desprecio que se ha tenido 
hasta ahora por gobiernos que dicen que defienden lo canario y han restrin-
gido los recursos, permitiendo la incompetencia en los responsables públicos 
y derrochando el dinero público. 

11. Una propuesta cultural para construir unidad. Si observamos los programas 
políticos de los grandes partidos en Canarias, no hay propuestas innovadoras 
en el ámbito cultural ni, por supuesto, orientadas a un profundo proceso de 
cambio de esta sociedad. Nueva Canarias apenas menciona el patrimonio 
cultural, Coalición Canaria se limita a una visión folclorista, incluyendo per-
versamente la obra de Chillida en Tindaya como uno de los grandes logros 
culturales para este pueblo. El PSOE ha querido hacer suya muchas veces 
esta área, pero bajo políticas nefastas, sectarias y, por lo general, elitistas. El 
PP encarna las formas hegemónicas del poder, orientadas a la sumisión, la 
explotación, la elitización y el desarraigo. Dentro de las fuerzas progresistas, 
Podemos carece aún de una perspectiva concreta y global y maneja un 
discurso político bastante tradicional que no facilita le incorporación de 
nuevos códigos culturales. El resto de las fuerzas políticas de izquierda tienen 
vocación de sumar iniciativas culturales alternativas, sobre todo en los 
ámbitos locales. Para Sí se puede, este ámbito de la acción política debe 
empezar a concebirse como fundamental para el cambio y además, como 
una herramienta muy importante para generar un proceso de acercamiento, 
de unidad y de cohesión entre las fuerzas progresistas. Para generar un 
proceso de unidad en las islas, para construir un proyecto político propio, la 
cultura ha de jugar un papel imprescindible, entre otras cosas para crear 
formas de expresión y de comunicación con las que podamos entendernos 
mejor, haciendo explícitas las muchas cosas que nos unen y que no habíamos 
reconocido, mediatizadas por múltiples barreras que nos habíamos impues-
to, desde una cultura de la auto-reafirmación de la imposición. Culturas que 
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no han facilitado los encuentros, presas de la vieja política. Se trata, ahora, 
de vincular la cultura a la estrategia de construcción de un amplio proyecto 
unitario y emancipador. Un ámbito donde suelen habitar las pasiones y las 
razones más hermosas. 

12. Sí se puede como organización impulsora de propuestas culturales. No 
debemos dejar todo el peso de la cultura en manos de la gestión política e 
institucional. Sí se Puede debe tomar partido gestionando sus propios pro-
yectos, caminando hacia la gente a través de ideas que se enlacen desde el 
cine, la literatura, el teatro, la música o la pintura. Muestra de ello es la 
iniciativa del Ateneo Miraflores 3 en S.C. de Tenerife, que es definido como un 
espacio común de construcción colectiva y diversa que invita a la reflexión a 
partir de propuestas culturales que tienen como única norma el respeto a 
todas las personas y donde el cuidado del medio es esencial. Contar con este 
tipo de iniciativas es pasar a la acción, es contar no solo nuestra historia, sino 
todos aquellos relatos que nos parecen interesantes y con ellos, acercar otras 
miradas. La cultura derrota prejuicios, acerca perspectivas y nos enriquece. 
Esta autogestión de la cultura nos da una libertad sin las fronteras de las 
políticas al uso, generando participación y potenciando la identidad de 
nuestro partido. El Ateneo M3, u otras experiencias similares que podamos 
poner en marcha, se convierte así en una buena práctica política que debe 
multiplicarse, un espacio que acerca opiniones y sensibilidades y que tiene 
entre sus fines ser un espacio cultural referente, ser inclusivo, facilitar a las y 
los artistas la difusión de sus obras, ser generador de encuentros y debates 
sociales y culturales, generar procesos de participación ciudadana, atender a 
la infancia como parte de los procesos culturales haciendo actividades para 
niños y niñas y también, facilitando la conciliación de padres y madres, atraer 
a personas de diferentes sensibilidades, y fomentar la colaboración entre or-
ganizaciones y colectivos. Con iniciativas como ésta, nos hacemos protago-
nistas de la dinamización cultural de pueblos, ciudades y barrios. 

En julio de 2002 entró en vigor la Ley 6/2002 sobre medidas de ordenación 
territorial de la actividad turística en las islas de El Hierro, La Gomera y La Palma. 
Esa nueva Ley venía a cumplimentar el deseo de singularizar el desarrollo tu-
rístico de La Palma, La Gomera y El Hierro, implantando un modelo "turístico 

Resolución contra la ley 2/2016 de 27 de septiembre para la modifica-
ción de la Ley 6/2002 sobre medidas de ordenación territorial de la 
actividad turística en las islas de El Hierro, La Gomera y La Palma, la 
llamada Ley gris de las Islas Verdes
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especifico" frente al instaurado en el último tercio del siglo pasado en el resto del 
archipiélago. Se apostaba por un desarrollo turístico dando cabida a la realiza-
ción en suelo rústico, siempre y cuando fuesen aisladas y se respetase e integra-
se en el medio agrario, de unidades de explotación turísticas aisladas. Asimismo, 
se establecían sistemas de seguimiento y control de los ritmos de crecimiento de 
los tipos de alojamiento establecido. 

Los objetivos trazados con el nuevo marco jurídico era el complementar las 
rentas del sector agrario, favorecer la preservación de un paisaje y de una 
actividad agraria que sufría, y sigue soportando, un proceso importante de 
abandono poblacional. A la vez se pretendía potenciar un modelo que se 
desligase del estándar de sol y playa instaurado en las otras islas y, de esta 
forma, aprovechar los nuevos nichos de mercado que se iban conformando, y 
revitalizar los valores del mundo rural, especialmente el patrimonio cultural y 
paisajístico que lo definen. Pero el legislador advirtió expresamente sobre el 
riesgo que se asumía y no solo lo indicó en la exposición de motivos, sino que en 
el propio articulado proponía la necesidad de implementar una serie de mecanis-
mos correctores para evitar la fagocitación del sector agrario. Por ello se 
establecieron cuantificaciones concretas en cuanto a dimensiones, a capacida-
des de cargas y ritmos de crecimiento, así como otra serie de factores limitantes. 
Se incluyó el establecimiento de una comisión que estaría integrada por tres 
representantes de los cabildos insulares respectivo, designados por el Pleno de 
la Corporación, tres representantes de la Administración Pública de la 
Comunidad Autónoma de Canarias y tres representantes de los ayuntamientos 
de la Isla y su competencia sería elaborar informes donde se evaluarían las 
medidas desarrolladas, efectos y costes y beneficios obtenidos que se elevarían 
al pleno de las corporaciones insulares y al Gobierno de Canarias. Tales comisio-
nes nunca se llegaron a reunir en sus respectivas islas. 

La Ley contó, en su momento, con el rechazo de las asociaciones ecologistas que 
alertaban sobre las consecuencias de permitir la instalación de infraestructura 
hotelera en suelo rustico. Advertían que daba cauce a un mecanismo que podría 
tener funestas consecuencias en el territorio. 

En octubre de 2015 el Cabildo de La Palma presenta en el Parlamento una 
Proposición de Ley para introducir una serie de modificación a la Ley 6/2002. La 
justificación esgrimida en su exposición de motivos era el escaso desarrollo de 
las actuaciones previstas y la no menos parca implantación del modelo turístico 
perseguido. El objetivo era facilitar la tramitación de actuaciones mediante la 
modificación de los artículos 4 y 8 de la Ley 6/2002. La proposición fue enmen-
dada añadiéndose modificaciones a los arts. 5, 6, 7 y 9 y desarrollando seis 
nuevas disposiciones. 
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Las modificaciones transforman sustancialmente la ley anterior, derogando un 
modelo que apostaba, si bien con matices, por la sostenibilidad, el manteni-
miento del sector primario y la conservación de nuestros valores paisajísticos 
naturales y culturales. En definitiva, opta por dar cobertura legal a la implanta-
ción del modelo de turismo convencional en el ámbito rural. Entre las nuevas 
medidas aprobadas cabe destacar: 

• Disminución en las exigencias superficiales de las actuaciones en suelo rús-
tico. 

• Supresión de los límites globales –la capacidad de carga insular-. 

• Eliminación del ritmo anual máximo de crecimiento de la planta alojativa. 

• Derogación de las distancias mínimas entre actuaciones. 

• Fin del carácter excepcional de las implantaciones turísticas en suelos rústi-
cos de protección paisajística o cultural. 

• Supresión de la obligación de poner y mantener en cultivo agrícola las par-
celas. 

• Establecimiento de los "Instrumentos de Planificación Singular Turística" 
(IPST), proyectos que prevalecen sobre cualquier planeamiento en vigor, 
de rápida tramitación. 

Acuerdos de la Resolución:

Las y los asistentes al III Congreso Nacional Sí se puede, celebrado en El Rosa-
rio, el sábado de 3 junio, acuerdan manifestar su radical rechazo a la aprobación 
de la Ley 2/2016, de 27 de septiembre, para la modificación de la Ley 6/2002 so-
bre medidas de ordenación territorial de la actividad turística en las islas de El 
Hierro, La Gomera y La Palma, por: 

Considerar que la actividad turística en esas islas ya se encuentra suficientemen-
te regulada. 

Entender que la instauración de los Instrumentos de Planificación Singular 
Turística como auténticas herramientas de destrucción territorial masiva, por su 
carácter (iniciativa privada o pública), discrecionalidad (interés general, carácter 
estratégico, urgente o sobrevenido, todos conceptos indeterminados y no 
tasados), rapidez (mínima o ninguna evaluación, mínima información y partici-
pación), potencia (prevalencia sobre y desplazamiento de cualquier planea-
miento vigente, ausencia de condiciones limitativas de usos, dimensiones, 
capacidad, ni clases ni categorías de suelo) y economía (ninguna disposición 
sobre participación de la comunidad en las plusvalías generadas, salvo el canon 
en suelo rústico, antes mencionado). 
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Advertir que la supresión del límite global (capacidad de carga insular) y del 
ritmo de crecimiento, puede permitir cualquier número de proyectos en cual-
quier momento y con cualquier capacidad sin respetar las mínimas normas de 
sostenibilidad. 

Señalar que la supresión de distancias mínimas entre actuaciones permitiría 
crear un continuum edificatorio en el suelo rústico. 

Advertir que genera inseguridad jurídica al vulnerar determinaciones de la 
Directiva 2001/42/CE de evaluación ambiental, al denominar como instrumen-
tos de planificación a puros proyectos, a fin de que puedan imponerse o despla-
zar al planeamiento vigente e incumplir las normas europeas sobre evaluación 
ambiental estratégica de planes y programas con efectos significativos en el 
medio ambiente, que garantizan la aplicación efectiva de los principios de 
cautela y acción preventiva, así como en el principio de corrección de los 
atentados al medio ambiente, preferentemente en la fuente misma 

Mostrar nuestro más absoluto rechazo porque se ha impedido el ejercicio de los 
derechos de participación de los ciudadanos en el desarrollo de la Ley. 

Considerar que las modificaciones y los nuevos instrumentos creados por la Ley 
constituyen una seria amenaza para la conservación de los valores naturales, 
productivos, paisajísticos y culturales del medio rural de las islas de El Hierro, La 
Gomera y La Palma, favoreciendo los procesos de urbanización y el desarrollo 
del turismo convencional en ese espacio. 

La situación actual del modelo energético para Canarias responde a un modelo 
caduco basado en energías fósiles y contaminantes. Si bien no es igual para 
todas las islas, a excepción del Hierro, todas se sitúan en unos paupérrimos 
resultados de producción eléctrica procedente de energías limpias y renovables. 
Sí se puede, apunta a la inevitable responsabilidad del Gobierno de Canarias, 
quien tras 30 años de gestión no ha conseguido nunca llegar a los porcentajes 
fijados en renovables, en los diferentes planes generales energéticos (PECAN) 
datando el primero de 1986. Imperando siempre la falta de planificación 
ordenada y la improvisación al son que han marcado las empresas fuertes del 
sector, cuya connivencia con el Gobierno Autónomo ha sido la precursora de este 
atraso en el impulso de las energías limpias, resultando perjudicados como 
siempre los intereses de la ciudadanía. 

Todo esto se ve refrendado en datos, que sitúan a la Comunidad Canaria a la cola 
del conjunto del Estado, con un 7% de generación con energías limpias y reno-

Resolución sobre la transición hacia un nuevo modelo energético para 
Canarias 
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vables. Todo ello contrasta con las posibilidades de nuestra tierra, que podría 
liderar este sector con las condiciones naturales con las que cuenta. 

Sí se puede aboga por la soberanía energética, pero la realidad revela que a este 
paso seguiremos siendo dependientes del exterior por mucho tiempo si las 
intenciones de la administración canaria de dar entrada al gas natural se 
cumplen. El sistema eléctrico de las islas es deficitario y eso se traduce en un 
encarecimiento de la factura eléctrica, que paga nuestro pueblo. Por tanto, 
nuestra organización plantea una transición inmediata que pase por la inclusión 
en la planificación energética de infraestructuras que generen energías limpias y 
renovables, favoreciendo también el abaratamiento en la producción del me-
gavatio/hora de esta energía, ya sea eólica, fotovoltaica, hidroeléctrica o 
geotérmica. Por lo tanto, no apoyamos la idea de la apuesta por el gas como 
transición, puesto que es otra energía fósil que daría continuidad a la dependen-
cia energética, a la contaminación ambiental, y a un nuevo elemento la peligro-
sidad en caso de accidentes, debido a que este elemento inflamable sería parte 
de la nueva realidad energética de nuestra tierra. 

Renovables como diversificación económica, con energía renovable abundante, 
segura y barata resolveríamos el problema del agua, y con energía y agua, 
aseguraríamos la producción de alimentos. Se avanzaría mucho en soberanía 
alimentaria en Comarcas que hoy son más complicadas como Fuerteventura y 
Lanzarote. De igual forma surgirían nuevos negocios en torno a una transición 
energética basada en la descentralización del sector, al priorizar el ahorro, la 
eficiencia, el autoconsumo y el almacenamiento. Con unas renovables gestiona-
bles para facilitar la inclusión ciudadana en la gestión de la demanda, tanto en 
domicilios como con la electrificación del transporte. 

Por lo tanto, la progresiva implantación de las renovables en los sistemas 
Insulares es el camino para la independencia del petróleo y los monopolios 
asociados. Lo cual ayudaría también a solventar los sobrecostes, la contamina-
ción, la dependencia agroalimentaria del exterior y la factura energética del 
agua. Esta perspectiva de desarrollo que prioriza el sector energético y sus 
consecuencias en otros aspectos vitales de nuestra economía, se convierte, 
además, en un dinamizador para la creación de riqueza y empleo local. 

Sí se puede entiende que en su acción política, debe enfocar propuestas, instar o 
materializar las mismas (en su posible caso), que propongan un cambio de 
modelo energético desde lo local a lo Autonómico, que pasen por la despenaliza-
ción del autoconsumo, la contratación de energía procedente de fuentes 
renovables para las dependencias Municipales e Insulares en todos sus equipa-
mientos públicos, el impulso de la eficiencia energética en la edificación y en el 
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transporte, la planificación para infraestructuras de renovables en los planes ge-
nerales de ordenación, así como el trasladar el debate de cambio de modelo 
energético a la sociedad en los espacios apropiados. 

Sí se puede resuelve y se reconoce, por tanto, defensora e impulsora de un 
nuevo modelo energético para Canarias que sea sostenible, eficiente y descen-
tralizado, que esté basado en las energías limpias y renovables. Esta organiza-
ción prevé un modelo que cumpla las normativas europeas sobre contaminación 
ambiental y el cambio climático, que pase a ser de generación distribuida y no 
concentrada como hasta ahora, favoreciendo la descongestión de torretas para 
el transporte eléctrico que afectan a nuestro territorio y paisaje. Un modelo que 
permita la democratización del mercado eléctrico, desarticulando el actual 
monopolio. Que exija auditorias económicas sobre las grandes compañías del 
sector y sobre los costes y parámetros que se aplican a la tarifa eléctrica. Que 
fomente la actividad económica, impulsando un nicho de empleo en torno a las 
energías renovables con su implantación y mantenimiento, ayudando a la diver-
sificación económica. 
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